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Por VIA AEREA L. A. N. a

BUENOS AIRES y las principa-
les ciudades del mundo en cora

binación con acreditadas y

prestigiosas Líneas Aéreas In

ternacionales, ofrecemos en

nuestros modernos aviones

MARTIN 202, de gran capaci
dad de transporte.

Tarifas e Informes en las Oficinas de nuestras AGENCIAS COMERCIALES:

EN SANTIAGO: Agustinas esquina Morandé — Teléfonos: 61307 y 64344

En VALPARAÍSO: Condell 1530 - Teléfonos: 2877 y 6443

EN CONCEPCIÓN: CauDolicán esquina San

Martín — Teléfono: 856

En BUENOS AIRES (Argentina) Avenida Córdoba

N.o 550 — Teléfono: Retiro 31-6860
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EMPUÑAN LA SIERRA Y EL BISTURÍ, Y PENETRAN

EN LA CABEZA DEL ENFERMO =.

SON LOS

neniRUjanos

Un periodista se adentró en un terreno prohibido para los legos: él Sal n

de Operaciones de los "aristócratas de la Medicina".

Fué con ocasión del II Congreso Sudamericano de Neurocirugía, celebrado

en Santiago de Chile, en Abril de 1947, y aquí relata lo que vio, oyó y ave

riguó sobre la más atrevida y espectacular de las ciencias del momento.

Crónica de Carlos Santana, Especial para "CIENCIA Y PRODUCCIÓN"

El anuncio enciende la expectativa, cuan
do alguien lo formula:
—¡Mañana opera el maestro!

—¿El As, che? — pregunta un médico ar

gentlno.
—Olivecrona . . .

—¿A que hora?
—A las 8; pero habrá que darse ti; ñi

po, llegando más temprano, para encontrar

ubicación en las primeras filas . .
.

'

Y a las 7 de la mañana del día siguiep

te, de acuerdo con lo previsto, uria com

pacta concurrencia excede la capacidad del

Pabellón de Operaciones del Instituto Cen

tral de Neurocirugía de Chile.

Neurocirujanos de 13 países de Europa,
Norte, Dentro y Sudamérica no quieren per
der la oportunidad de ver actuar al Maes_
tro N.o 1 del bisturí. Los ha tra do a San-

tiago de Chile el II congreso Sudamericano
de Neurocirugía, uno de cuyos fines con.

siste en el progreso de la ciencia médica

neurOquírúrgica, la exteriorización de los

adelantos de esa especialidad en Sudaméri

ca y estrechar vínculos entre los colegas

neurocirujanos y da especialidades afines
en ei mundo entero. La asistencia de emi.
nencias como Herbert Oliv'ecrona. dj Sue-

cla, Waldemar Busch, de Dinamaica;

Vv ertheiiner de Francia; Earl AValkeri de

EE. UU.; Matto.s Pimenta, del Brasil; Osear

Trelles, del Perú y Ramón Carrillo, de la

Argentina, prestigian el torneo. Chile, que

es vanguardia indiscutida de la neurociru

gía americana, en este rincón dei mundo

que se empina entre ios Andes y el Océa.
no Pacifico, ha tenido el señalado honor de

organizar el Congreso. Y cuatro de sus es

pecialistas, los únicos •— porque son po.
eos en todos los países — ordenan los te

mas y puntualizan las deliberaciones: Al_
fonso Asenjo, Héctor Valladares, Mario Con-

treras y Car.os Villavicencio.

EN CAMINO HACIA EL CEREBRO

Esa mañana, la de la expectativa que crea

el as, el maestro — un nórdico de atlética

presencia, sereno y de amable actitud abi r

ta, — Olivecrona se prepara, envolviéndose
en los blancos de'antales de los cirujanos,
en menos de 15 minutos. Con un ¡vamos!,

seco, cortante, imperativo, invita a sus ayu

dantes. Y calmadamente penetra al Salón

de Operaciones.
Silencio impresionante. El enfermo, sobre

una camilla, recibe las ú timas aplicació.
nes de anestesia. El maestro le extirpará
un tumor ubicado en la base del cerebro.

Se trata del más grave de los enfermos re

gados en el último tiempo al Instituto de

Neurocirugía'. Y Olivecrona ha decidido tra

tarlo, aunque sabe que el éxito de la ope

ración depende de un mi'agro.
Cortado por el bisturí, el cuero cab'llu.

do en la parte que posibilitará la trepana

ción de cráneo del enfermo, se le extiende

hacia atrás y allí se le deja, hasta el tér_

mino de la operación, mientras un sin fin

de pinzas aprietan los bordes de las heri

das, impidiendo que la sangre corra. Lue_

go, el runruneo de una sierra, la Sierra de

Gigli, que el neurocirujano balancea, to

mando a desde los extremos, indica que se

está abriendo una ventana, con forma d?

pentágono, en los huesos de la cabeza del

paciente. La sierra penrtra en cuatro dn-e£

cionés, porque uno de los lados de ese pen

tágono debe hacer de visagra, precísame?}.

te donde el cuero cabelludo cortado queda

unido con el resto. Después, mediante un

fórceps, se levanta el hueso trepanado. Un

ruido seco, como el de una varilla que se

quiebra, señala que la ventana ya ha sido

abierta. La meninge, esto es, la tela que

cubre el cerebro, aparece entonces frente a

los ojos del neurociruj'ano. Se parte con u.ia

OLIVECRONA

Es el más famoso de los neurocirujanos
de nuestros días. Fué médico de Stalía.

tijera y esta vez aparece la masa lechosa

ondulante y pulsátil del cerebro.

Ocurre a veces — y esto es lo más im

presionante de una operación al cerebro y
que el enfermo pestañea y hasta hab-a,

cuando es requerido por el neurocirujano
Ello es posible cuando se aplica anestesia

local. -:

La apertura de la meninge coloca al Prb_
fesor Olivecrona frente al tumor que debe

ser extirpado. Hasta entonces era una in

cógnita si se trataba de un tumor benig
no o de un maligno, canceroso. Resulta es

to último, y el'o confirma la gravedad de]

paciente, cuya Inconsciencia es total. Y ta

les son sus proporciones que sólo pueds
ser extirpado en parte. Olivecrona practica

el primer corte, deteniéndose bruscamente.
El enfermo respira con dificultad. Eviden

cia a las c'aras, a pesar del oxígeno que se

le administra, que no es capaz de resistir
toda la operación. Y el maestro resuelve

iniciar la retirada. Se conforma con lo he

cho, mientras sus ayudantes Se entregan a

la hemostasis de rigor, esto es, limpian e

impiden que siga sangrando el 'echo de' la
parte del tumor que fué extraída. Lueco
cosen la meninge, cierran la ventana, la fe
cubren con el cuero cabelludo, vuelven a

coser y terminan vendando la cabeza del
enfermo.

La operación ha demorado tres horas.
"

LA ESPECIALIDAD DE LA NEUROCIRIGIA

Si el diagnóstico hace presumible la pre.
sencia de un tumor en el cerebro del en

fermo, éste está condenado a una muerte
sin remedio. . .

Esto se enseñaba, hasta hace unos Í5
años, en las Facultades de Medicina de ca

si todos los países. No se conoc'a esta es.

pecialidad de la Cirugía, que ya tiene la

perspectiva de una ciencia y que se Harija
la Neurocirugía. La inició, hace unos! 25

años el Profesor norteamericano, Dr. Har.

vey Cushing; el primero que accionó con

un bisturí junto a ese motor de la vida

que es el cerebro. Pero es histórico que en

los tiempos del Imperio Incásico se hicie
ron trepanaciones de cráneos mediante pro
cedimientos todavía desconocidos.
El cerebro es el eje del sistema nervioso.

que completan la médula y los nervios. Y

la Neurocirugía ha señalado las técnicas

quo determinan su tratamiento en este de_
venir del hombre que padece una dolencia
o enfermdad. y que lucha por su recupera

ción, llamado por las fuerzas de la vida.

Cushing, a quien sucedió Dandyi y cuyos

estudios han perfeccionado Horsley, de In

glaterra; Toennis. de Alemania; Martel, d¿
Francia; Pío del Ro Hortega, de España,
abrió nuevos derroteros a la Medicina de

todos los tiempos. Penetró en campos in
explorados de1 cuerpo humano y abro nuie
vos caminos de recuperación para ios en

fermos. Y sus más dignos ému'os son hoy
James Pappen. de EE. UU.; Banfi'ld, de Ca

nada; Axel Herbert Olivecrona. de Süecia,
y Valdemar Busch, de Dinamarca.

ANACORETAS DE SU PROFESIÓN

La aristocracia, que es el gobierno de
unos pocos, los selectos, exhibe una moder
na forma de expresión en la Neurocirug n

Sólo unos pocos son los neurocirujanos, en



El neurocirujano limpia con una espátula la cavidad abierta por la sierra do Gigli en el cráneo del paciente. Sus ayudantes están a lo ex

pectativa. Eso que parece un ramillete de cuerdas son las pinzas que oprimen los bordes de la herida que, previamente a la trepanación,

se hace en el cuero cabelludo.

todos los países, porque la especialidad re.

clama la suma de todos los conocimientos

médicos y una entrega total a su estudio,

perfeccionamiento y desarrollo.

"Aristócratas de la medicina" llaman en

Francia a los neurocirujanos. Aunque exac

ta, esta expresión resulta insuficiente en la

realidad. No basta, porque los neurociru.

jaños son, en fin de cuentas, verdaderos

anacoretas de su vocación.

Así ocurre en f 1 Instituto Central de Neu

rocirugía del Hospital del Salvador de San

tlago de Chile. Olvidados por completo del

ejercicio ordinario de su profesión, los neu-

rocirü.anos viven allí para atender a los 60

pnfermos que, por término medio, asisten

todos los días.' Á las 7 de la mañana visten

los hábitos blancos con que la clínica los

identifica, aisla o recluye; a las 8 inician

sus sesiones operatorias; dejan luego el

bisturí e inician la auscultación de lo?

enfermos; después se entregan a sesiones

de neurología y radioterapia; almuerzan

durante una hora; duermen seis horas, y

al día siauiente se repite el mismo horario

mi itar de la víspera. Descansan ryendo,

aprendiendo más; su club social está .en la

clínica; su incentivo consiste en ganarle

una batalla más a la muerte.

CHILE Y 1.1 NEIKOCIRIBGIA

Las primeras manifestaciones de la neu.

roclrugía chilena consistieron en el trata

miento de traumatismos. Los cirujanos que

supieron aprovechar las enseñanzas del Dr

David Benavente, ex profesor de Anatoma

y Embriología de la Universidad de Chile J
Maestro de la Cirugía chilena, según titu.o
que hace algunos años confirió al nob'o

sabio la Asociación de Cirujanos de Hospi.
tal, trataron .cráneos hundidos o astilladp£
por golpes. iSoldaron los huesos, o los re

emplazaron por láminas de platino; y sólo

algunos, los menos, lograron ubicarse ceré?.
del cerebro para extraer el plomo de ijs
balas.

El Dr. Lucas Sierra, con quien deberían

ser dos, si viviese, los Maestros de la Ciry.
gía Chilena, enseñó también muchos de loe

principios que hoy forman el acervo de

nuestros neurocirujanos. Y otro tanto pue

de decirse del profesor Basilio Muñoz Pal.

Con todo, la especialidad neuroquirúrgi.
ca empezó a tener en Chile todos sus atri

butos a partir de 1940, Un médico, joven e

inquieto como pocos, Alfonso Asenjo Go.

mez, creó entonces un pequeño servicio en

el Hospital del Salvador de Santiago. Atra
jo a los doctores Héctor Valladares, Crr-tt

Villavicencio y Mario Contreras. Y los en

fermos del cerebro, la médula y l°s ""'

vios tuvieron, desde entonces, un asilo <WD

de encontrar remedios para sus dolen^
Asenjo, cuya expedición operatoria tie?

pasaportes en América y Europa, ha b?a}

verdaderos milagros salvando a enienn.^
de recuperación aparentemente imp°f"\.
Ganó experiencia, como sus colaborador»

junto a un Olivecrona, un Busch, un ry
pen, un Banfield. El Instituto que W

es hoy toda una Escuela de Neurociru^
en Sudamérica. Cuerna con becados a. .

argentina Perú, Colombia y algunos P»^
de Centro América. Y la solvencia de

^
pequeño servicio del Hospital dU

^J„
dor que ahora es el Instituto Central <*

Neurocirugía de Chile, la certifica a

guíente estadística:

Años

Enfermas .

Operados

internados

Mortalidad

1940

373

íeo

20'.'c

1941

122

174

17,8^

1942

437

175

22.2"í

1943

392

205

22 5r

1941

5.10

303

17.1S'-

1945

565

309

14,88'

1946

467

565

13'í



Estos resultados, de acuerdo con los gua

riamos internacionales de la estadística.

son muy satisfactorios. Y una declaración

del Profesor Olivecrona, que no fué un me

ro cumplido, confirma los merecimientos de

estos anacoretas que son los neurociruja.
nos chilenos.

Los parientes de una enferma, con diag

nóstico del Instituto . de Neurocirugía del

Hospital del Salvador, demandaron una

consulta especial al as de los neurociru

janos.
—De su palabra — le dieron — depen

de que enviemos a la enferma a una clí

nica europea . . .

Olivecrona que aquí pidió 200 dólares por

cada consulta, y que en Buenos Aires se

hizo pagar 30 mil nacionales por una ope

ración, auscultó a la paciente y termine

coincidiendo con el diagnóstico de los neu.

roclrujanos chilenos.

—No es necesario llevar a la enferma s

Europa — sentenció el Profesor Olivecrona.

al término de su estudio. —En Chile —

afirmó — hay tan buenos, o mejores neu.

roclrujanos, que en «1 Viejo Mundo .
.

CONCLUSIONES DEL II CONGRESO

SUDAMERICANO DF, NEUROCIRl (il V

Tres temas coparon, durante 6 días, las.

deliberaciones del II Congreso Sudamerica

no de Neurocirugía.
"LAS HIDROCEFALIAS", primer» tema

oficial, tuvo como relatores a los doctores

Rocca, del Perú; Prado y Babbini, de Ar.

gentina, y Paglioli y Ritter, del Brasil. Se

acordó adoptar una c asificación; hacer un

estudio de cada enfermo y, en lo posible.
un estudio histológico de cada caso; y de

terminar la causa presunta de la obstruí.

clon.,
Respecto al segundo tema: "HISTOLO

GÍA DE LOS GLIOMAS (tumores) Y PA

RAGLIOMAS EN RELACIÓN CON LA CLÍ

NICA", se acordó persistir en la clasifica

ción de don Pío del Río Hortega y reco

mendar, para, el tratamiento, la asociación

de la cirugía y la radioterapia. De este t.a

ma fueron relatores los doctores Carrillo

y Dawling, de la Argentina, y los doctores

As=njo, Guzmán y Valladares, de Chile.

El tercer tema: "ABSCESOS", tuvo como

relatores a los doctores" Rive Portugal, de1
Brasil; Eíokman, de la Argentina y Asenjo.
Valladares y Vil'avicencio. de C^il». Lo^

"abscesos" consisten en las supuraciones

;

¡; FABRICA DE ROPA HECHA

GUSTAVO MELEI N.
MORANDE 740

Camisas, calzoncillos

y pantalones.

RECIBE HECHURAS

POR MAYOR.

^>M®&mm$3&m&8

del cerebro a causa de ciertas enfermeda

des, traumatismos u otras supuraciones a

distancia. Se dejó en claro que el trata.

mi°nto de los abscesos es eminentemente

quirúrgico, coadyuvado por la sulfani'amldi

y la penicilina terapéuticas. Es preciso de

terminar la naturaleza del microbio para

disponer la aplicación de la sulfanilamida o

de la penicilina; pero si estas drogas resul

tan ineficaces, fntonces procede la aplica

ción de estreptomicina.

l'N .MISTERIO: LOs TUMORES

Por sobre ese interés de los especialistas,

que radica en las conclusiones del II con.

greso Sudamericano de Neurocirugía, están

las proyecciones universales de la ciencia

neuroquirúrgica, que atisbamos ios profa

nos.

La Medicina, que es la ciencia de prever.

curar y devolver al género humano las fa.

cultades perdidas a causa de una dolencia

o enfermedad hereditaria o adquirida, d°

causa conocida o de origen desconocido,,

ubica nuevos derroteros de progreso con la

cirugía del sistema nervioso.

El enfermo que se entrega a las manos

de un neurocirujano, se somete a un pro

ceso de auscultación que tiene cuatro eta

pas: una historia clínica; un examen gene

ral; Un examen neurológico, que compren.

de una revisión completa del sistema ner

vioso: cerebro, cerebelo, médula y nervios

periféricos, y una ventriculografia. Si las

tres píimeras etapas de este camino hacen

presumible la existencia de Un tumor, la

ventroculografía permite determinar el sitio

de la lesión

Los mareos, esa falta de apetencia, -eso-;

pronunciados dolores de cabeza que nos

asaltan a menudo, pueden deberse a tr$¡.
tornos digestivos, a trastornos meramente

nerviosos o pueden ser el resultado de un

tumor localizado en algún punto del cr»-

bro. El neurocirujano, ;unto con cumplir
las cuatro etapas que completan el estudio

del enfermo, determina a ciencia cierta la

existencia o inexistencia del tumor. Y si

éste existe, no procede otra cosa que e^_

tirparlo, mediante una trepanación del crá
neo del enfermo.

¿Cuál es el origen de los tumores? Mis

terio, un misterio más de la medicina, co

mo misterio es por ejemp'o. la causa u

origen de esa enfermedad rutinaria, por lo

general sin importancia, p=ro que llega a

ser grave, cuando se hace crónica: el romí_
dizo. Sólo se sabe que los tumores se de

ben a una degeneración, a veces embriona
ria. de las células que forman la masa le

chosa y ondulante del Cerebro.

CIRUGÍA CONTRA LA ENAGENACION

MENTAL

Es el

y su

Al establecer un nuevo campo de acción,
en el cerebro, la Neurocirugía dibuja pers.
pectivas inimaginadas para el recupera-

miento de la humanidad doliente.

Hoy por hoy es el mayor avance que rs.

gistra la Medicina de todos los tiempos.

ÜSENJO

AS de los neurocirujanos chilenos

fama tiene pasaportes en América

y Europa.
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1111,1 111111111111111 ii'iimmiiiiiiiiiiiimimu miiiiiiiimiiiiiiii mm;



Horadar el cráneo, mediante el trépano y

abrirle una ventana, con la sierra de Gi-

glt, para penetrar en la cabeza del tníer.
mo, es un arte de la cirugía. En su virtuí
se extirpan los tumores que oprimen el ce

rebro; p:ro un día, avanzando siempre por
los caminos ignorados del progreso, el bis

turí del profesor portugués Egas Moniz ini

ció el tratamiento de los enfermos menta
les. A partir de este drscubrimien:o. la ci

rugía del cerebro contribuye a apretar los

"tornillos sueltos" — según decir del vul

go
—

que son causa de la locura. Este

nuevo tratamiento de los ena'enados men

tales no es definitivo; es decir, no delimita
la recuperación definitiva del enfermo; p<?

ro hay un hecho comprobado: el bisturí

del nurocirujano, cuando éste decide la

atención de un cerebro febril, ha pues'.^
término al estado de peligrosidad que ca

racteriza a ciertos enfermos mentales.

LA CIRUGÍA DEL DOLOR

Entre los enfermos existen, en general.
los operables y los que no pueden ser ope

rados, en razón de una dolencia muy avan

zada, o por que la ciencia no ha descubiei

to todavía los medios curativos que se pre

cisan al efecto.

¿Qué hacer con estos enfermos? ¿Deben

quedar entregados a su suerte?

No; a ellos se les aplica la Cirugía del

Dolor; o sea, se trata de abolírles el dolor,
mediante la cirugía, en todas aquellas afee

clones que no pueden mejorar por otros

medios.

Desde antiguo, I03 galenos han preten
dido terminar con el dolor de ios enf^r

mos. Provocaron la insensibilidad, valién

dose de distintos procedimientos; pero e1
descubrimiento de la anestesia dfinió p"
fin el progreso mayor de la búsqueda.
La anestesia, y ciertas drogas, tales como

la morfina, tienen fines específicos y efec
tos pasajeros.
La Cirugía del Do'or, de aplicación tam

bién especifica, destaca, en cambio, efectos

permanentes, duraderos.

Cu:rdas o raíces, según los neurocirui^..
nos transportan el dolor a través de lps
nervios y ia médula hasta el cerebro, ver

dadera central de resonancias de todo lo

que ocurre al cuerpo humano. Si nos due

ls un dedo, de éste sale un hilo —

valgan
el ejemplo y sus expresiones —

que trans

porta el dolor hasta el cerebro. Si quisié.

sernos, en consecuencia, terminar con fse

dolor, éste dejará de afectarnos si conse

guimos cortar el hilo conductor, procede

ubicarlo, dicen los neurocirujanos. La ex

perlencla y la ciencia, agregan, indican oue

ese hilo debe encontrarse en el conductor

medio, esto es, la médu'a. Allí tiene que es

tar, en r-alidad. Y a'li lo cortan con el bis

turí, haciendo desaparecer el dolor exis

tente, en el órgano donde el hilo tenía eu

raíz.

Tan extraordinaria operación — un v=r.

dadero milagro del progreso médico-qul.
rúrgico —-se hace en casos extremos. Ayu.
da a bien morir, por decirlo asi, a loa en

fermos incurab'es. Y su valor no es otro

que el de una expresión más de los sentí

mientos humanitarios, qu» son tan caros a

los seres racionales de todas las latitudes.

Afecciones que la ciencia considera in

curables. t*lps como la Neura'gia del Trl.

gemino o Dolor Facial. qu= t^anstorna a 10*

enfermos y que termina llevándolos al sui

cidio; e1 Dolor del Cáncer v el Dolor ñor

Tabes (ampliación de la s'fi'is a la médu.
la o sífilis terciaria), se hacen insensibles

mediante la cirugía. En estos tres casos, e:

bisturí devuelve la paz a los espíritus dt
los enfermos; pero el precio del tratamien
to es enorme. El lado derecho o el lado
Izquierdo de la cara, según la ubicación
del dolor, queda efectivamente insensible
pero ai paci nte le parece que no exls'e,
que es un cartón. Tratándose de un dolor
de cáncer al tórax, el cuerpo del enfermo
queda insensible desde esta parte hasta ja
punta de los pies. El enfermo puede mover
las piernas y andar, pero sólo oye sus pá
sos; no siente la vibración física de sus mo.

vimientos.

Olivecrona, durante una conferencia so

bre la Cirugía del Dolor que dictó en V
Salón de Honor de la Universidad de ci1
le, aportó la mayor novedad registrada d]i
rante e! II Congreso Sudamericano de Neu
rocirugía. Reveló que también puede ell
minarse el dolor, mediante el corte de al
gunas vías que lo transnor'an »1 tá'amo
la central dolorosa del cerebro. En este ca

so, el procedimiento requiere de una tre

panación al cráneo: pero Olivecrona apun
tó que ello era más difícil y delicado qué
una cirugía del dolor practicada a la mé

dula.

HASTA 1949, EN BUENOS AIRES

Los neurocirujanos volverán a reunirse

en 1949. celebrarán ese año, en la ciudad

de Buenos Aires, el HI Congreso Sudameri
cano de Neurocirugía.
Entonces sabr-mos l"s nuevas luces que

pn ia paz de sus clínicas han forjado le

"aristócratas de- la medicina" para abolir

las dolencias del hombre en su lucha por
la conquista de un futuro mejor.

C.' S.

Sede Social:

Bandera-Agustinas

BANDERA 172

Sud América
Cía. de Seguros de Vida.

Cifras al 31 de Diciembre de 1946:

Capital y Reservas . . $ 244.370.128.60

Seguros en Vigor , 931.550.745.00
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CHILE.
Tenemos petróleo. El petróleo de Sprin-

ghili y de la región magailánica en general,
es, incuestionablemente, una riqueza nacio
nal. Pero, eso sí, conviene partir de bases

realistas cada vez que se analizan estas

cu.stiones, teniendo a mano los informes

técnicos y oficíales, que a nadie engañan.
La explotación de la riqueza descubierta,
puede considerarse recién como capaz de

redimir el capital invertido y que será na.

cesarlo invertir para su extracción, el que

se estima en 40 millones de dólares. Y en

tretanto, aun no tenemos cómo aprovechar
los chorros de oro negro que están surgien.
do a la superficie en los pozos de produc
ción intensa. Los estudios son numerosos.
sufran modificaciones y ampliaciones, pero
aun no concretan en algo positivo', aunque
ya las líneas definitivas están trazadas, co,
mo lo veremos a través de este estudio x>é'

riodístico, estructurado con prolijidad do

datos exactos.

El campo de Springhili se encuentra a

unos 70 kilómetros del y. unto de embarque
posible más cercano, que es la Bah a Gente
Grande. El transporte se hará mediante un

oleoducto, pero, a pesar de que ia orden co

rrespondiente a la cañería necesaria ha sido

colocada ya en los Estados Unidos, iNorU-

América no hará las entr-gas en sus puer.

tos hasta dentro de unos dos años. Y escri
bimos en el último trimestre del 47.

Ahora bien, ¿podemos aprovechar el oro

negro que tstamos viendo expandirse desdi

el fondo de la tierra, en Springhill?. .
. ;no,

Contrariamente a las especulaciones que se

hacen y que envuelven un confusionismo

perjudicial, el petróleo crudo no puede íe.r
utilizado directamente como combustible,
debido a su gran inflamabilidad, fuera del
derroche que esto signiíicana, si anotamos

características técnico . científicas que qc
vienen al caso.

El aprovechamiento de nuestro petró eo

de Springhill exige en forma perentoria la

instalación de una reúner.a, cuyo costo sr-

rá de 10 a 15 millones de dólares. L„s espe.

cificaciones para esta planta ya han s»do

entregadas a diferentes firmas, tanío eD

USA. como en Europa, para que presenten
las propuestas correspondientes. Pero, atm

suponiendo todas las circunstancias 'favo
rables para salir adelante con es as maqul.
narlas e implementos, no se puede esperar

que esta refinería empiece a funcionar an
tes del año 1951.

Tal la realidad, aunque muchos factores

podrían acortar estos p azos. Por e emp o

uno de ellos podra ser ia adop.ión por EE

UU. de sistemas similares a ios de ti meo
de guerra, para fijar prioridades a cler ós
embarques. Ello podría ocurrir al repuntar

Escribe: RAÚL GARRIDO

la guerra sobre el Universo... y siempre
que sigamos siendo bien mirados por "lo-

buenos vecinos".

Por el momento, pues, lo único hacedero
sería una pequeña planta en Punta Aren&s
para abastecer de gasolina a aquella ciudad

y su zona de influencia. A ello iremos al

final de este artículo, con toda clase de de.
talles.

El optimismo de nuestra riqueza petro
lera lo dan datos aproximados y serios que

elevan nuestra producción a 20 millones

de barriles, y dan al yacimiento una cLra

de 25 pozos en producción plena. De ahí

que sea menester ana izar también esla r^a.

lidad, la parte optimista del asun o. Antes,
jin embargo, llegaremos esta c*ón;ca a' pun
to inicial de las faenas que han permitido
estos resultados formidables

;.^"::..:.:;-.';>:,X:.:..;::..
:;:

/
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Explotaciones petrolíferas en Magallanes

DE UN SUESO A LA REALIDAD

A fines de 1940, Guillermo del Pedregal
conversó en Estados Unidos con fun-lon^.
rios norteamericanos, acerca de la posibi

lidad de conseguir que un geólogo que
reuniese requisitos de competencia e lude.

pendencia, viniera a estudiar la posibilraaQ

petrolera chilena. Así, la Corporación, ¡je
Fomento participó de esta aventura, -'qne
anteriormente estaba ligada a novelas y le.

yendas fantásticas.

Resultado de estas conferencias fué la

contratación del geólogo Mr. Glen E.uby,
que estudió seis meses en Magallanes la

cuestión y presentó un informe en julio de

1942. El docum nto no es muy optimista,
pero estableció que los estudios y sondares
efectuados hasta la fecha no eran suficien

tes para descartar la región, la que presen

taba características suficientemente favor».

bles para justificar la realización de estu

dios más completos.
Fué tai la confianza —

aca=o injustificá.
da — que la Corporación de Fomento Ur o

en Mr. Ruby, que su Consejo autorizó, en

sesión del 11 de agosto de 1942, una pri
mera inversión de 20 millones de pesos pa.

i-a iniciar estudios de carácter defini ivo, cu

yo costo total se estimaba en 60 millones

d -

pesos, para lo concerniente a geolog a y

gpofsica. Es decir, se optó por gastar es os

millones más, en algo en aue tanto va se

había gastado, pero en la certeza de -, sa

ber por fin la verdad. El país necesitaba

esa verdad. Nuestra economía la reclama
ba. Y la OOR/FO dio pruebas de persona

lidad en ello.

Seis geólogos fueron contratados en Es

taños Unidos, todos especialistas en petró.
leo. Y dos equipos geofísicos completos, con
su personal, vinieron también del arsenal

del norte. Las comisiones geológica' inicia
ron sus operaciones en los últimos días del
año 1942; las exploraciones geofísicas se

empezaron en abril de 1943.

El Gobierno, a su turno, tuvo fe en la

Corporación de Fomento, y por decretos 11
y 1.14 de enero v febrero de 1943. encomei».'
dó a dicha entidad la búsqueda de yaci
mientos petrolíferos que, hasta entonces,
había sido dirigida por el Departamento d?

Minas y Pe'róleo, lo que fué motivo de crl
ticas diversas.

Los estudios geológicos y geofísicos se

continuaron sin interru-c'ón Verano e in

vierno, hasta abril de 1946, pero ya en ma,

vo de 1944. los resultados obtenidos fueron
considerados sufiflentement» favorables p^-
ra que el Consejo de la Corno'-ac'ón de Fo
men'o autorizase la iniciación de una cam'
Daña de sonda es. des'inada •>

r-cnnocer la»
estructuras petrolíferas ya ubicadas.

usvan et eiiuiPú SPRIHQtJILl,
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Mas, el camino seguía lleno de obetácu
los. Las restricciones impuestas por la gue
rra interfirieron el plan y la campaña de

Bondajes solamente pudo iniciarse 16 mese»

más tarde. La CORFO pudo adquirir abenas
una sonda de percusión, capaz de perforar
hasta 1.50O metros, y arrendó otra sonda,
rutatorla. para pozos hasta de 3.^0j me.roe
La sonda de percusión, como indica, es de
presión continuada. La de rotación, de em.

butido o tirabuzón. Bien. Estos mateUal s

negaron a Punta Arenas a fines dj agosto
de 194S, y su descarga y transporte a lo*

Rltios de sondaje estuvo a cargo de perso
na] chileno. Conviene destacar que estas

operaciones hayan sido realizadas dentre

(leí plazo previsto y sin accidentes, por per.

sonal neófito en tales faenas. Habrá que
tener presente que estos equipos compren

den elementos indivisibles, cuyo peso pasa
de 15 toneladas y cuya descarga y trani.

porte a Tierra del Fuego, donde no existen

muelles ni grúas, representa una hazaña

digna de los mayores elogios y un episodio
brillante en esta campaña destinada a crear

nuestra riqueza mayor.

La sonda de percusión empezó a trabajar
•n la península de Brunswick el 15 de sep
tiembre de 1945, primero en la estructura
de Mina Rica y luego en la de Pecket. Am.
has resultaron estériles. Estos sonda es die

ron tiempo para terminar el camino de ac

ceso a la estuctura de canelos, el cual tie

ne poco más de 7o kilómetros de longitud
y que exigió la construcción de tres viaduc
tos. La perforación de esta estructura se

Inició el 26 *ie mayo de 1946, para ser aban

donada a los l.O50i metros, en vista de ia

Incapacidad de la máquina para llegar has.
ta las capas que podrían contener petróleo.
Este sondaje de la estructura de Canelos.

una de las más promisorias dei Contin-nte,
tendrá que ser reanudado con una sonda

de rotación, pero esto sprá posible solamen

te después de haber reforzado los viaductpe

del camino de acceso.

Obsérvese, pues, que resta por explorar y

acaso explotar, la estructura o yacimiento
más promisorio de la zona.

La sonda de rotación inició sus operacio

nes el 22 de sentiembr" de 1945. en una

ubicación que secún los datos obtenidos por

la geofísica, debía corresponder ai punto

más alto de una estructura formada por ca

pas desconocidas, situada entre 2.200 y 2.30?

metros d^ profundidad Los resultados son

conocidos por todos los chilenos y marcan

una fecha: el 2fl de diciembre dp 19*5 s"

encontró, a 2.243 metros bajo el nivel del

mar. una arenisca qup al ser probada en

la madrugada del 29. dio un r>otent» chorre

d» petróleo. Entonces. n#r todo C*>11«\ vi

bró una sola frase: "Tenemos petróleo". ..

Y tal era la realidad.

CUBICACIÓN, CAMPAÑA DE ALTAS

Y BAJAS

Quedó, pues, establecido que la estructu

ra de Springhill, en Tierra del Fuego, con.

tenía petróleo de excelente calidad, pero

faltaba establecer la magnitud del yaci

miento, es decir, determinar los contornos

de las superficies de contacto del petróleo

con el agua que se encuentra debajo y con

el gas que algunas veces, constituye un cas.

quete sobre el petróleo. No hay otro recur

so que el de perforar pozos en cantidad su.

flciente, algunos de los cuales, necesaria

mente tienen que caer fuera de la zona pe.

trolífera. Se empezó con el pozo N.o 2, si

tuado a 800 metros al N. NE. d~l N.o 1 3

sobre la línea que, según las indicaciones

de la geofísica, constituía el eje de la es

tructura. Este pozo produlo solamente agua

con algo de gas y petróleo, por lo que se

dedujo que fste pozo fitabí nnroximada.

mente el límite norte del yacimiento.

Sirvió la indicación del nozo segundo pa

ra perforar los N.os 3. 4, 5 y 6 al Sur del

N.o 1. con resultados, en general, no con

cordantes con lo que los datos de'ados por

los geofísicos permitían prever. En efecto,

los N.os 3, 5 y 6 resultaron demasiado "al

tos" y producen casi exclusivamente gas:

1,

4 R&OfSTRO/DEl
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Corte figurado de un terreno en que se eíectúan exploraciones: obsérvese la labor d» 1-

ondas detectora6 que regresan al aparato emisor, permitiendo así localizar las diversas «rpoi

Este es el trabajo preliminar en los terrenos donde se supone existencia de petr.leo T ¡T"

permite, a base de las observaciones resultantes, iniciar la perforación.

o en menos; es decir, de menos de 1* e°

la estimación de la profundidad a la cua.

se la Va a encontrar, para que el P°z° "

sulte seco o dé gas en vez de ptró'.eo

Felizmente, los buenos resultados «w1*-

nidos en los pozos N.os 7 y 8 han permi

tido obtener un conocimiento bastant- e»--

'

to del flanco Este del yacimiento, lo q«-

permite esperar casi con seguridad que x>

pozos N.os 9 y 10 también resultaran P*>-

ductores de petróleo.

en cambio, el N.o 4 cayó "bajo" como el

N.o 2.

Ahondemos un poco ahora en la técnica.

Las superficies de separación de gas.petró-
leo y petróleo-agua, tienen en Springhj'l<
una distancia vertical de 30 metros, mien.

tras que la arena petrolífera tiene un es

pesor medio de unos 20 metros. Se com

prende que es necesario adivinar con gryi

exactitud la forma de esta capa de arena,

pues basta un error de 15 metros en más



ELEMENTOS, OBSTÁCULOS

Ya en terreno promisorio, la exploración

se hace cada vez sobre me.ores condiciones,
aunque no se ha logrado contar con todp.=

los implementos necesarios. Así, a fines de

1946, la Corporación adquirió la sonda de

rotación que hasta entonces arrendaba, y

< tras dos nuvas, de mayor capa ldad aún.

Gracias a ello, desde julio de 1947 se p^r..

foran simultáneamente dos

pozos en Springhill; en

:*'■ B.e cambio, la tercera sonda no

'■':'■:_■:- ;. ; ha podido ser puesta en

servicio todavía debido a que

•;
''

se carece de las existencia

,e : 3,' . : de cañería de entubación

para asegurar la continui-

.... dad de su funcionamiento.

..'--'-.. ■■-':>■ Para tener una idea acerca
'

':':„■ -

.
■'

¡
de lo que importan estos

' "

problemas que podrían lia-

ti '- . marse de detalle, habrá que

Éfy.3, ;.,■..:. ¿ tener presente que los plá-

3 (<&
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Labor de instalación de una torre y su correspondiente sonda en la zona de Sprinhill. La

fotografía corresponde a la instalación de la sonda, en la cual el 28 de Diciembre de 1946,

surgió el primer chorro de peláiteo.

LA REALIDAD PETROLÍFERA NACIONAL

Llegamos, entonces, a lo tangible y a lo

posible, pero en base a datos ya muy difícl.
les de alterar los cálculos.

Porque, el resultado de ios pozos ya per

forados y el de nuevos estudios geof sicos

recientemente terminados, han conducido a

modificar totalmente la idea que de la for.

ma del yacimiento daban los datos primi
tivos. Sin embargo, no hay que perder de

vts'a lo que s" di:o más arriba acerca de "la
precisión que necesitan tener estos datos,
la que, desgraciadamente, es superior a la

que puedan garantizar los métodos emplea
dos. Por consiguiente, es seguro QUe la con

figuración de que actualmente dispone la

Corporación de Fomento será modificada

por cada uno de los sondajes que se vavan

realizando.

No obstante tal eventualidad, circunscrita
a su real valor de interferencia, ios dates

actuales pueden ser considerados como bas

tante probables para una parte del campo

total, y según esos datos, podrían caber en

esa parte mejor conocida, unos 25 pozos
productores de petróleo. Con las reservas

que es. as previsiones requieren —

e insisti
mos en ellas, pero ya circunscritas a su im

portancia de interferencia —

se estima en

20 millones de barriles la cantidad de pe

tróleo que se puede esperar obtener de. esa

parte del campo. Esta reserva permitiría sa.

tlsfacer las necesidades de Chi^e en gasoli

na, kerosene, petróleo diesel, etc., durante

unos seis años.

zos de entrega de cañería y otros elemen

tos indispensables en los EE. UU.. son

más largos ahora que durante la guerra.

debido a la supresión de las prioridades,

asunto al que ya apuntamos a un comien

zo. Por ello, los pedidos hay que colocar.

los con un año o más de anticipación, lo

que en el período en que se encuentran

las faenas, constituye una dificu'tad muv

grande. Y ella no es la única; los plazos

de entrega estipulados, raras veces s?

cumplen. Luego, vienen las dificultades da

embaraue y transporte, especialmente éntí?

Valparaíso y Punta Arenas, que hacen qua

algunos elementos pesados demoren hasta

seis meses en llegar a su destino. Agregúe
se a todo ello los repuestos y elementos po

sibles, aún los que probablemente no ss

necesitarán nunca, pero que si llegan a ha

cer falta y no se tienen, puede significar la

paralización o pérdida de un pozo; la falta

de caminos y medios de transportes; la in

clemencia del clima, a pesar de lo cual las

faenas de sonda e se mantienen sin inte

rrupción durante las 24 horas diarias y to

dos los días, del año. y se tendrá una idea

del esfuerzo que tiene que mantener el

personal de la corporación de Fomen'o en

Magallanes, el que se ha hecho acreedor al

respeto y a la gratitud de! pa''s; y será re

cordado por las nuevas generaciones como

los pioneros de una Industria tan vital;

como los realizadores de un sueño tan aca

riciado; como los ejecutores de una campa

ña que lleva a la industrialización del país
y marca el paso definitivo en su indepen

dencia económica.

HACIA EL APROVECHAMIENTO

INMEDIATO

Di.imos ya que se proyecta la mejor ma.

ñera de abastecer de gasolina a la provin

cia de -Magallanes mediante una pequeña

refinería local. La instalación de una plan

ta de Topping en Punta Arenas no parece

ser conveniente por las razones siguientes,

que ya han extraído los peritos y técnicoe

de la CORFO:

1.— Una planta de un tamaño adecuadu

para el suministro de las necesidades loca

les de gasolina, produciría kerosene, aceit»

diesel y aceite combustible en exceso sobre

el consumo local, de suerte que alrededor

del 75% de la producción global de la plan.

ta tendría que ser transportado al norte Da

rá ser consumido.

2.— E! transporte del crudo de springhill
'

a Punta Arenas es complicado y costoso.

3.— Es posible que se encuentre petróleo

en la Península de Brunswick y que ésto

result» de una calidad completamente dife

rente de la del de Springhill.
Por tales razones, parece que la CORFO

mira hacia la instalación de una planta de

condensación de gasolina «n Springhill, lo

que, además, permitiría un mejor aprove

chamiento comercial del yacimiento.

Tal, pues, la importancia del petróleo de

Springhill y consignadas quedan las pro..

misorias posibilidades petroleras de Bruns

wick, hacia donde seguirán después las ex

ploraciones con las modernas y potentes
sondas de rotación.

LO QUE CUESTA LA EXPLOTACIÓN

Cerraremos este estudio periodístico, pe

ro a base de antecedentes oficiales con un

resumen en cifras redondas de las inver

siones hechas por la Corporación de Fo

mento hasta fines de agosto de 1947, en los

trabajos de esta industria:

Obras portuarias, caminos y campamentos

a) 150 Kmts. de camino

b) Puerto Percy

c) Cp-mpamentos

Maquinarias, materiales y

elementos de transporte

a) Maquinarias ...

b) Materiales y repuestos •.

c) Elementos transporte ... ...

Estudios geológicos y geofísicos
Pozos: (3 pozos exploración, 8 pozos des.

arrollo)
"

Gastos generales y varios .'...'
'

• •

TOTAL :

5.000.000.

4.000.000.

1 . 000 . 000 .

30. 000. 000.

12.000.000.

8.000.000.

$ 10.000.000.

$ 50.0O0;.OOQ_.

70.030.000.-

45.000.000.-

10.000.000.-

5 185.000.000.-



¿Qué ventajas tiene la reforma de

la Ley 4054?
He aquí algunas. En la medida en que las conozcamos y propaguemos habremos con

tribuido a hacer una realidad este proyecta de reforma y fusión de las leyes 4054 y

4055, que consolidará el bienestar y la seguridad social de nuestros trabajadores y sus

familias.

El actual subsidio de enfermedad asciende a! 100% ele]

salario en la primera semana; al 50% en la segunda y el 25"..

e-n las siguientes.

La reforma significa: subsidio, durante un año, del 75%

del salario para el asegurado con familia y del 50% para el

sin familia. Después del año, pensión de invalidez provisio

nal o vitalicia, según los casos.

La ley actual no contempla la pensión de viude-z.

La reforma crea este beneficio en favor del cónyuge so

breviviente, viuda o viudo, que tenga 55 años de edad o que

se halle inválido. Su monto se forma mediante una pensión

base, de acuerdo con el nivel general de los salarios, y otra

calculada según las imposiciones del asegurado.

El subsidio de maternidad alcanza actualmente al 50%

del salario y se paga durante 8 semanas. El patrón paga igual

percentaje durante 4 semanas.

La reforma establece un subsidio del 75% del salario du

rante 12 semanas, íntegramente de cargo de la Caja, y un sub

sidio de lactancia, del 25% del salario, durante 28 semanas.

Además, alimentación infantil durante los dos primeros años.

La ley actual sólo concede atención médica al asegurado,

iurante un año, y a la esposa durante el embarazo y parto; lei

hijos sólo hasta los dos años.

La reforma amplía la atención a todo el núcleo familiar y

suprime el límite de un año. Se adquiere el derecho a atener. n

desde el ingreso al Seguro; no se requieren, como ahora, siete

meses de imposiciones.

Tanto las pensiones de invalidez como de vejez, se aumen

tan en un 10% por cada hijo menor de 14 años.

La pensión de invaliden se concede anualmente sólo cuando

.a incapacidad para trabajar es absoluíd y permanen',9. Se ext-

yen dos años de imposiciones.

La reforma introduce el principio de la incapacidad relati

va. Sólo se exige un año de imposiciones y se crea, además,

una pensión provisional hasta per cinco años. El monto se cal

cula sobre una pensión base, regulada por el nivel general do

les salarios e incrementada por las imposiciones personales del

asegurado.

Actualmente sólo un número insignificante de obreros están ase

gurados centra accidentes de! trabajo. E; ¡ín:it? máximo del sa-

,ar;o, para el cálculo de las indemnizaciones, es de $ 3,600

anuales.

La reforma declara obligatorio el seguro contra accidentes

para todos los imponentes apatronados, con excepción de loa

empleados domésticos. El salario de los accidentados no se con

siderará nunca inferior al 130% del salario medio general. El

cónyuge sobreviviente y los hijos gozarán de renta vitalicia.

Las disposiciones legales actualmente en vigencia no con

ceden pensión de orfandad.

La reforma establece pensión de orfandad para los hilos

menores de 15 años, sean legítimos, naturales o ilegítimos. Su

monto será de un 40% de la pensión base, si es un hijo; de

un 60%, sí son dos; y de un 75%, si son tres. Se aumenta en

10% per cada hijo más. La pensión base se calcula de acuerdo

con el nivel general de los salarios.

La ley actual no contempla si segure de cesantía, uno de

ios riesgos que los obreros tienen que afrontar cen mayer fre

cuencia.

La reforma crea un fondo de cesantía mediante una im

posición patronal máxima de un 1 % del salario.

Caja de Seguro Obligatorio
Publicaciones y Propaganda
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Para cczar ballenas no es preciso ir hasta

la Antártida. Las hay en abundancia frente c

las costas de Coquimbo, Valparcíso, Santiago

y a lo largo de todo el país. Basta con salíi

un poco mar afuera.

Para demostrar esta verdad, participamos en

una caza que duró ires días y medio, a 20 mi

llas del puerto de San Antonio.

Cazamos des cachalotes o espsrmas. Una

hembra de 14.20 metros de largo y un mache

de 15,30. La capa de tocino de estos cetáceos

íué calculada en 10 toneladas de aceite, apro

ximadamente, lo que significa en dinero une

entrada bruta de 100 mil pesos por cada ca

chalote, más o menes.

La esperma es la especie más común a este-

altura de la costa y la que da menos aceite.

pues es una de las más pequeñas. Su largo
casi nunca excede de los 16.50 m^^s. Cc-

rece de barbas, teniendo en cambio dientes de-

Ib centímetros de largo, semejantes a cuerno."

de novillos.

Las otras especies que existen en nuestro ma:

sen las Finbacks, Biuewhale y Humpbcck. ¿le

las tres clases de cetáceos, que pertenecen c.

upo de ballenas de barbas, se cazan solamen-

le durante seis meses en el año, según conve

nio internacional. Sus largos medios son Ice

siguientes: Finbacks: de 16,50 a 20 metros,

producen entre 8 y 15 toneladas de aceite.

Bluewhales: de 23 a 28 metros, rindan entre

20 y 27 toneladas, y las Humpbacks, de- 11 c

13 metros, cen un producto de aceite que se

calcula entre 8 y 12 toneladas.

El viaje tuvo tedo el color y la emoción que

encontramos en las páginas de Ja:k Londcn,

de Pie-rre de Mac Orlan y de Francisco Cc-

loane, gracias a la gentileza de la Componía

Industrial (Indus), que invitó a nuestro redac

tor por intermedio del señor Welter Gandlií?,

administrador de la fábrica de Santiago, a em
-

carearse en uno de* sus modernos balleneros-

el "Indus 6", mandado per Soíus Haugen, ca .

pitan noruego al servicio de la Compañía chi

lena.

Soíus Haugen cuenta apenas 36 años, y,

sin embargo, es un viejo lobo de mar he ce: o

y derecho.

RETRATO DEL CAPITÁN HAUGEN

El capitán del "Indus 6", Sofus Haugen, na

ció en el norte de Noruega y empezó a nave

gar a los 14 años, centra ia voluntad de su

padre. Fué cazador de oses y ballenero en si

Ártico. Su base fué durante mucho tiemoo e'

puerto ruso de Vladivostok, en el mar del Ja

pón. Allí se enamoró de una niña rusa que

hoy es su esposa y que reside en Villa Ale

mana.

Tiene una hija rusa de 13 años y un hijo

noruego de 10, que pasa las vacaciones a

bordo del "Indus 6". El niño se llama Jorge y

ahora, aprovechando las vacaciones de invier

no, viaja con su padre y, como él, tiene alma

marinera. Ei fuerte rolar del ballenero encien

de de entusiasmo sus ojos claros y nórdices v

sus manos pequeñas saben cogerse de un ca

bo o aferrarse a la berda con la pericia c->

rualquior marinero.

Un buen día, el capitán Sofus Haugen <?
-

cansó de les hielos del norte, y, sjn más '.re

mites, se fue a cazar ballenas de barbee, ai

ctro extremo del mundo, a la Antártida.

Ahera, lo tenemos en ia base de Quintay,
entre Valparaíso y San Antonio. Está conten-

!? de su vida y de su cíieio.

Habla un castellano más o menos clore. I.

miremos trente a la caña del timón, ^cn ~i

barba de tres día?, con su chaquet:::1, de cue

ro de esc, cazado per el mismo, o en la prc e

i acto al cañón, atisbanáo ballenas cen su tro-

ie y sombrero de hule. Xas quedanios pensa

tivos.

Ln esos momento?. Setas Haugen es un ce-
'

pitan de leyenda. Pare-ce haberse desprendía.

de en:re las páginas olc:esa3 a mar de un ii-

bre de Salgar!.

Cu ende termina su ruda laoer, es cabal. e-

re so, ciento y ceráici cen las visitas y cae

les 14 tripulantes que forman la deiccon de,

ballenero.

Así es Sofus Haugen, capitán del 'Indus C

HACIA VIÑA PE! MAR

Per ei expreso de les 7.45 horas partimos ¿-

!vle-r:cies 18 de Junio en viaje a Viña di i

Mar. En las oficinas de la Indus fuimos aten

didos por el subgerente, don Fernando Brügge-
rncnn, y pe: su secretario, don Juan Pedcr-

nera.

Después de un almueizo que- nos ofrece

i a Compañía en un restaurante viñ amarino,

nos presentaron al ingeniero-químico, don Jor

ge Silva Rejas, administrador de .a Planta ba

llenera que posee la Indus en la caleta gb

Quintay, paraje pintoresco, enclavado en;:B

Laguna Verde y Algarroba.

Después del almuerzo, una camioneta de ln

índus nos lleva a Valparaíso, calle Blanco 1161.

Allí deberá recogernos a las 19 horas el in

geniero seño: Si-va Rejas para conducirnos o

Quintay, dende ños espera el ballenero "ín

dus 6", a cuyo' bordo vi-.-iremos la? apasionan

tes horas de la caza de; gigantesco mamífe

ro del mar.

NOTICIA SENSACIONAL: ¡MAL TIEMPO!

La tarde seminublcaa se rompo de súbito en

la A'-enida Blanco, al encenderse las luces de ia

ciudad porteño. Sólo arriba, unes cuantos cu

ajes desvaídos marcan el breve crepúscu' e
de invierno que se deshace rudamente en -.'.

obscuro telón de la noche.

Estamos entre compañeros y nos señarnos en

Aiqulen llega de la calle diciendo que se he

desencadenado un viento sur de fuerza 6 ;

7. No nos inquietamos, porque Edwcrds -Bello y

ctro3 escritores han dado en llamar a Valpc-

Un ejemplar de ballena recién cazado

rcíso la "Ciudad del Viente". Pero Jorge Arre-

:ia y Caries Díaz, el popular "Conchita",- le

mismo que los augures fatalistas, nos -espe

tan frases como éstas:.... "El barómetro baja"....

"Habrá temporal". ... "Tendrán mar gruesa"....

"Siempre hay mar malo cuando soplan vien

tos del sur".... "Así estaba el mar cuando se

hundió el "liata"....

Los amigos dicen estas cosas, sin darles ma

yor importancia, como que no son ellos los que

tienen que zarpar.... Sin embargo, para nos-

ctres que nos embarcamos esa misma noche.

i a noticia e-s sensacional y nos suena como un

balazo junto a la oreja.

Los amigos porteños nes hablan tranquila
mente de mareos, encallamientos y naufragios.

Felizmente, llega a buscarnos la camioneta. No:;

despedimos efusivamente y subimos. Son las

19.10 horas. El motor se- pone en marcha y co

rremos cortando la noche-, per un camino des

conocido, por un camino de caracol, llenó de

sombras y de curvas, que lo mismo puede con

duermas a Quintay como al infierno.

AI volante va el propio señor Silva Rojas.

ívluneja con seguridad y rapidez. Contamos 144

curvas; pero las vueltas y las piedras d^ es<^

camino esfumado por la noche son antigyaj
conceidas del joven ingeniero, adminisirade:

de la Planta de Quintay.
*

QUINTAY EN LA NOCHE

A las 20.10 clavadas, como dicen los cronc-

metraderes hípicos, llegamos a Quintay. Des

de el alte, la caleta de' pescadores parece su-

mergida en el sueño. Una que otra luz morte

cina insinúa el caserío anegado de noche.

Sin embargo, en la Planta ballenera todo es

luz y actividad. Se trabaja día y noche. En el

ce; re, a 36 metros de altura sobre la playa,
están las construcciones destinadas a vivien

das de empleados y obre-ros. Es una peaueña

ciudad. Hay cine sonoro. El equipo, de fabri

cación nacional, es excelente. Aquí también

están el retén de Carcbineros, los casinos de

empie-ados y obreros y las casas de] adminis

trador y de otros jefes.

Abajo, junto al mar, se alzan la Planta y ios

talleres, donde
'

los cetáceos son convertidos es

aceite y materias primas para elaborar Ja
bones, abonos de huecos, glicerina, cola, ar

tículos de tocador, vitaminas, etc.

Las olas se rompen en el muelle de con

creto, a cuyo lado está la rampla o plano in

clinado para izar las ballenas, operación que
se eje-cuta por medio de un huinche que deja
ai cetáceo en una especie de terraza amoaa

que llaman "Cama de Descuartización". Com;
su nombre lo indica, aquí es donde 15 hom

bres, premunidos de enormes cuchillos norue

gas, como 15 cirujanos fantásticos, proceden,
en do3 harás y media, al descuartizamiento
o disección de los enormes cadáveres que los

balleneros traen de-sde alta mar y depositen
iunto a la playa para zarpar en seguida m

busca de nueva caza. Desde el alto vemos ce
rno unos hombres pequeñitcs desmenuzan *r¿

trazos un cachalote- del cual ya no au~da mcr»

que un informe montón d= carne roja.

La^ chimeneas de los talleres despiden un

vacar que nes golpea las narices con. un pe-
ne'rante olor a aceite quemado que moles' c

El señor Silva nos presenta a los señores
Raúl Gregcire y Alfredo Gandarillas Encaiada,
subadministrader y contador de la Planta, res

pectivamente. También conocemos a los quími
cas señare- Guillermo Ugaríe y Virginio Díaz- r

Eugenio Gamboa, bodeguero; al Dr. Arturo Ai-

ciego y a dan Carlos A: avena, Jefe de" ¡a "Cc-
fna de Descuar'ización", hambre que

■ tiene 2t
años en su oficio. I a Compañía es chilena ;
bus empleados también lo son.

NOS EMBARCAMOS CON MAR GRUESA

El cielo está despejado. Desde el ven'anc'
del comedor de los jefes vemos brilla- 'as cua

tro estrellas de la Cruz del Sur, Alia y B--c

U



deí" Centauro, Sirio y Orion. Sin embargo, se

pia viento sur y el mar está agitado. El fuer

te' oleaje se rompe en sábanas de espuma- e

íes rompientes de '.as rocas que tenemos cas:

al frente.

A media cuadra del muelle, se me.ee un bar

co iluminado. Es el "Indus 6", que nos c-spera.
¡Jomemos con desgano. E". olor a' acel'e de

bohena y ¡a Ley Seca que impera en ia Plai.-

ta nos quitan el apetito. Entra un hombre jc-
ven. Lleva una barba de dos días y un cha

quetón de cuero. Es él capitán Sofus Haugen
Nos presentan y resolvernos embarcarnos de

inmediato. El mal tiempo puede transformarse

>-n temporal y 6S preciso irse a bordo tempic-

no.

El capitán se marcha y seguimos comiendo

Bebemos un sorbo <íe café y partimos. En el

muelle nos espera en el bote el "capitán" To

rres.
'

Lo llaman capitán, porque e-s el botero

hombre joven y vivo, encarnación típica dei

hombre del pueblo, valiente, servicial y atre

vido cuando hay que poner el pecho al frente.

Ei bote se azota en el muelle. Nos embar

camos trabajosamente y Torres rema como un

viejo corsario. Durante cinco minutos nos ba

lanceamos sobre las olas; pero llegamos el

costado negro del ballenero. La berda baj a

no necesita escala pero nos arrojan una cuer

da y 1103 amarramos por precaución. El mor

está agitedo y un paso en falso
'

puede lan

zamos a] agua, y debajo de esas aguas, c

veces, suele haber uno que otro tiburón .. La

perspectiva no es muy halagüeña. Sin embar

go, saltamos bien.

A CAPEAR TEMPORAL

El capitán Haugen nos lleva c su comedor

Volvemos a tomar café y luego nos conduce

a su cámara, que es pequeña y limpia. Nos

tendemos a re-posar. De pronto el viento sur

arrecia y es preciso levar anclas y zarpar mar

efuera, para cape-ar el temporal de viento.

El barco inicia un baile endemoniado; rclr.

de babor a estribor y cabece-a de proa a popa.

Las olas barren la cubierta y sólo quedan

Hiera del agua el puente, la chimenea y los

palos.
Pasan' la3 horas lentamente. Observamos por

ei ojo, de' buey, y vemos como las estrellas de

.a Cruz del Sur se hunden y se apagan en e

mar. Tratamos de dormir otra vez. No obsten

te el' fuerte vaivén, el sueño nos "cierra los oio.-:

Cuando despertamos, un sol pálido 1iñe> de re

jo un. puñado de nubes que viaja sobre un cie

lo incoloro por el lado de estribor.

El viento ha amainado un poco; pero aún

loriemos marejada fuerte. El capitán nos espe

ra en el comedor para desayunar. Bajamos

a cubierta y, después de esperar que una ola

se retire, entramos al comedor. Sofus Haugerv

y el primer ingeniero, Delfín Quilodrán, ata

can dos bistecs con huevos fritos. El cocinero

nos sirve dos platos suculentos. También nos

da café.

Llaman a! capitán y el ingeniero baja a sus

máquinas.

¡BALLENA A LA VISTA, POR ESTRIBOR!

--¡Ballena a la vista por estribor....! grita

de pronto el vigía, instalado en la "Tina" o

cofa. Subimos al puente. Al pasar por la cá

mara advertimos a', capitán poniéndose su tra-

lo de hule.

enriende— Lo
—No se apuren

—

nos di

ba.lena está a 6 o 7 millas.

Esperamos y subimos con él.
—buenos días, capitán— murmura el pilo

to que va a la caña del tím_n, nauaen con

testa el ¿a.udo con coraialiaaa y ecn una am

plia sonrisa de satisfacción. Observa el com

pás y ausculta el horizonte por estribor.

--Cacha. otes— at.rma, sin vaci.ar.

Nosotros miramos y remiramos sin ver Cira

cosa que .as olas que ruedan en su viaje s:n

fin sobre ia llenura glauca del mar abierto

inmenso y solitario bajo la mañana ds Junio

Ei capitán cómprenos nuestra ceguéis, y

nuestra curiosidad y nos explica que la balle

na se ubica por el espauto o surtidor de agua

que lanza al respirar. Nos egrega que per la

íorma del espauto es posible establecer tam ■

bien la especie del cetáceo. Los cachalotes for

man pequsñas nubes de agua. Otra especio

lanza un surtidor que se abre en su cúspide
como una rosa y otra especie arreja un cañe

que se derrama hacia adelante.

Nos aproximamos. Ahora vemes también nes-

ics e-speutos. Haugen se coloca en ia

e. caree avanza ler..arr.er.:e,

que se apresta a seta: sobre

-1 cañ-n err.c.eza a g.rar en:

exper-.as; pero .es espautes han

a presa,

.-.re -as mane

del mar. Les ena.c'.e-s se her

:n rumbo suroeste. Sin emearse

:ueda camb.cmos el ramee v- --

Se

otros

proa, tres

—

i Avan

ei

e a

canon

toda

y con voz

máquina!

señera ordena:

de la superitéis
ido a fenao.

navegamos (

en nuestra búi

te veces.

La" La. lena es un animal muy vel

cala que repesando 12 heras diarias, en e-e-

renta y siete días daría la vuelta al mur.de ce

la línea dei Ecuador, y en mucho menor ti-B.
po, con ei mismo descanso, se trasladaría ¿
uno a otro polo.

La" ¡ria.-tjaaa fuerte facilita, además, la ce

rrera del cetáceo, y como seguimos con ir.e:

gruesa, la caza se torna punto menos que ar.-

posible.

t.se día no cazamos

veces bc]o su cañón <

tes, pero siempre le'

para e| tire.

Era necesario aprovisionarse de combustible
Hacemos petróleo en Valparaíso. Perdemos 1

día y salimos .otra vez mar afuera. Rumb<;.
mes hacia el suroeste.

El capitán tuvo vanas

tres o cuatro cachaic-

l'.arcn 10 o 15 me::.-;

3333

lili Mía

Las ballenas también aparecen a veces varadas en

de Chile en uno de estos sorpresivos

la costa. Fotografías tomadas en el sur

y extraños acontecimientos.

— ¡Avante a toda máquina!
— repite el ti

monel junto al teléfono y eT "Indus 6" se lan

za a los 12 nudos de su andar. El cabeceo y

el iolar son terribles, nos obligan a sujetar

nos íue-rtemente de donde pedemos.

— ¡Media....!— grita el capitán.

El hombre del timón transmite la orden a las

máquinas. Acortemos ia marcha.

— ¡Despacio ! — exclama Sefus Haugen,

IMPORTACIÓN DIRECTA— REPRESENTACIONES

Y COMISIONES

Manuel Fernández del Palacio

NATANIEL 415 SANTIAGO DE CHILE.

CORTAMOS UN IDILIO MONSTRUOSO

En la tarde del Viernes, el mar está ve:0«

y tranguilo. La voz del vigía rompe la calma

— ¡Ballena a la vista, por babor...!

— ¡A íull....!— ordena secamente Haugen.

— ¡A íull...! repite el timonel, como un ec:

Avanzamos a todo lo que dan las máqu-"=j
Sobre el mar notamos, de tiempo en ¡¡émi

dos espautos qu» revientan muy cerca el W

del otro. A cien metros surgen repentiname^-
d'os vientres enormes y blanquecinos. Sóbrese-

Ice. del agua un momento y vuelven a i1--^'
se. Es una pareja de cachalotes, macho * j-6^
bra. Juegan en ia ¡arde apacible en::

rrieralda mar.na ribeteada per el

co de la espuma. Se- aman. La i

vuelve;' pero el peligro se aceicn.

— ¡Media...!— dice e! capitán c

ea, y luego egrega:
— ¡Despacio!

^

Tras unos espautes cercanos vue.vtn e «•••■•

ger lc3 cetáceos; csia vsz muy cerca ce. -

co. Están a tiro.

El cañón gira en'.:;

eaoitán. El "Indus 6

nos da la sensación de que s

lomo de las o.as.

rime el galillo. Un es::e~e-.-

bareo miemras una peguera

(Pata a la página

•/

Ha a en

¡c

aderas bk—

;a ¡es •'■•'

i vez "■■-

las manos ¡ra.-.qui.c- -^
parece haberse ceteaiS-'

ha dorrnlsc es

a



MISTERIOS DE LAMATERIA VIVIENTE

L<a vida ;.se nos presenta en formas ex.

tremadamente variadas: un hombre, un

insecto, un musgo, una bacteria, organis

mos bien diferentes. Sin embargo, tienen

características comunes, a pesar de sus di_

ferenoias. La más importante de esas ca

racterísticas comunes es su estructura ce.

lular, la que es indispensable conocer s!

queremos tentar una comprensión de la

vida.

LA ESTRUCTURA CELULAR

La estructura celular fué descubierta por

el inglés Ilooke, en 1767, sin embargo, en

1839, Purkinje llamó la atención acerca

del -contenido de esas células: la gofita de

fluido congelado que constituye la materia

viviente y que ha recibido el nombre d:

protoplasma.

Una célula completa comprende:
l.o Una membrana, simple diferenciación

física y química del protoplasma, que en

vuelve la célula y regula sus intercambios

con el medio exterior;

2.0 Un citoplasma formado por una ma.

tenia que se parece a la clara del huevo

por su composición y sus propiedades. En

este citoplasma se encuentran inclusiones

no vivientes, como las vacuolas, pequeñas
cavidades llenas con substancias secreta

das por la célula; granos albumínoídeos,

urea y uratos, y substancias diversas fa

bricadas por la célula. Entre las inclusio

nes vivientes, que son parte integrante di

la célula, están los condriosomas en forma

de filamentos o granos, cuyo papel no es

blon conocido, pero se cree que sean ca

talizadores celulares;

3.o Un núcleo que contiene una redecilla

con granos de cromatina (se le llama asi

porque fija ciertos colorantes), un nucléolo,
un jugo nuclear.

Esta descripción de la estructura celular

no se aplica en sus detalles de una ma

nera absolutamente general en todas las

células vivientes. En realidad, las bacte

rias presentan una estructura celular no

tablemente simplificada. Por ejemplo, en

una célula del bacilo del carbunclo no hay

condriosomas, lo que demuestra que éstos

no son indispensables a la vida.

Las células bacterianas adultas no tie

nen núcleo bien visible sin embargo, tra
tadas por los colorantes característicos de

la cromatina muestran granulaciones fi

nísimas repartidas en todo el citoplasma.
lo que significa que la cromatina no está

ausente, sino repartida, lo que da un nú
cleo difuso.

Los seres pueden estar formados de una

o miles de células, de allí que se dividan
en unicelulares y pluricelulares (el cere

bro del hombre contiena nueve mil millo

nes de células nerviosas propiamente di

chas); ciertos vermes o alijas solamente
tionen algunas células, y Ls bacterios, pro.
tozóos y ciertas algas son unicelulares"
La vida es, por tanto, un fenómeno celu

lar, es decir, no os posible sino dentro de
estos sistemas pequeñísimos; la-s propie
dades de la vida deben buscarse en estas

celdas microscópicas.

LAS SUBSTANCIAS CONSTITUTIVAS

DE LA CÉLULA

El agua forma las cuatro quintas par.
tes de la célula. Tiene en disolución las

sales poco concentradas, la mayor parte

de ellas disociadas en iones. El resto d:

!a masa celular es de compuestos orgáni

cos: los compuestos carbonados, los más

complejos de la química, en los qué domi.

El problema dominante de todo pensamiento científico y filosófico es, sin lugar

a dudas, aquel de la vida, sus orígenes y sus características. Hasta hoy día no tie

ne solución. La biología, que en la jerarquía de la ciencia, ocupa un primer lugar,

todavía es impotente para definir el objeto mismo de su estudio. Movimiento, for_

ma, organización, irritabilidad, poder de reproducción, crecimiento, asimilación, oto.,

todas las características que son exclusivas de los seres vivientes, se pueden en.

contrar en un grado variable y en una forma más o menos rudimentaria en el

mundo inorgánico. También los conceptos mecánicos y vitalistas de los fenómenos

vitales continúan oponiéndose irreductiblemente en cuanto a hipótesis fundamenta

les sobre la naturaleza de la Vida y los orígenes de la inateria viviente. A. pesar

del éxito obtenido por la síntesis química en la' reproducción de moléculas extre.

Diadamente complejas que entran en la composición de ciertos productos elaborados

por los seres vivientes, el laboratorio todavía está lejos de hacer la síntesis de

una materia a la cual se pueda dar verdaderamente el calificativo de viviente.

Por ende, es imposible decir, a pesar del enorme progreso da la fisioquímica y de

nuestro conocimiento cada día más profundo de las formas inferiores de la vida,

qué son los virus.proteinas, y posiblemente no lo podremos decir jamás.

na el carbón, el hidrógeno, el oxígeno y el

nitrógeno; los más comunes son los glu-

eósides (azúcares, feculentos), y los li_

poides (cuerpos grasos); sin embargo, los

más característicos son
-

las proteínas

(compuestos nitrogenados). Mientras las

moléculas ordinarias son de pequeño ta

maño, aquellas de las proteinas son enor

mes, y Lis variadas propiedades de la vi

da se deben a la enorras talla de las mo

léculas proteicas.

Pero si reunimos simplemente todos es

tos compuestos químicos, no se tiene una

célula, porque la materia viviente no es

una. simple mezcla. Sus compuestos son

asociados en un verdadero edificio quími

co de arquitectura extremadamente delica

da y precisa y de una gran complejidad.

A pesar de todas las investigaciones, la

estructura exacta ríe la materia viviente

permanece desconocida. Comenzamos a en

trever en algunos casos particulares la es

tructura de ciertos compuestos celulares,

la cromatina. Las proteinas, los glucóoi-

dos, lipoides y esteróles no están repar

tidos de una manera regular. Xo obstan

te tal repartición desigual, todas esas subs

tancias están en equilibrio químico y fí

sico. Existe, en efecto, en la célula, un

eciuilibrio osmótico (es decir, de concen

traciones salinas), un equilibrio eléctrico

(cargas eléctricas), un equilibrio emtre

ácidos y bases y un equilibrio entre oxi

dantes y reductores. La célula es, por lo

tanto, un sistema heterogéneo en equili

brio interno.

LA CÉLULA, SISTEMA EN EQUILIBRIO

DINÁMICO

La constancia en la forma y en la es

tructura, no quiere decir un estado está

tico, en cuanto a las células: un árbol, un

hombre, puede parecemos el mismo siem

pre; sin embargo, si examinamos las cé

lulas descubrimos un cambio constante. La

célula es perpetuamente la sede de dos

procesos opuestos: por una parte, la des.

asimilación que degrada los alimentos, las

reservas, el protoplasma, produciendo des

gaste de la energía y mermas, destruc

ción incesante durante toda la duración de

la vida; por otra parte, la asimilación,
proceso inverso que, por síntesis del pro

toplasma y las reservas, reemplaza aque

llo que se ha destruido.

La vida equilibrada de un organismo re

sulta de la compensación exacta de esas

dos evoluciones inversas que se tradu
cen por un incesante flujo de materias a

través de nuestro organismo. Por ejemplo,
un hombre de 70 años de edad ha absor
bido durante su vida 30 toneladas de ali

mentos y 12 millones de litros. de oxígeno,

Los alimentos no solamente pasan a tra

vés de su organismo, sino que lo renue

van. Esta renovación se lleva a cabo en

forma progresiva, aunque se dé la ilu

sión de una cosa estática; en realidad, los

miles de millones de átomos vienen a ca

da instante a integrarse al organismo; son

por un tiempo su propia substancia, pero

después lo abandonan y son reemplaza

dos por otros: podemos decir que la de

gradación v la síntesis buscan un equili.1

brio automático. "Tales procesos antagó

nicos en acción son el corazón mismo de

la vida" (Mayer). La célula no es sola

mente una organización, sino una dispo
sición para mantener esa organización.

LAS REACCIONES CELULARES V

Mientras las reacciones químicas son

realizadas en los laboratorios o en la na

turaleza, las unas con brusquedad y las

otras con una lentitud desesperante, las

células tienen la originalidad de efectuar

esas mismas reacciones, ya sea aceleran

do considerablemente las reacciones len

tas (ejemplo, la saponificación de las gra

sas) o frenando las emisiones bruscas du

energía (ejemplo, la combinación del oxí

geno y el hidrógeno).

Las células confieren a ciertos cuerpos

una reacción absolutamente inusitada

gracias a los agentes catalíticos que ellas

mismas fabrican, las diastasas y los en

zimos, por lo que la actividad es prodigio
sa. Otros catalíticos son sacados del exte.

rior (el caso de las vitaminas y los ani

males).

Sin embargo, el mecanismo general de

la síntesis no ha sido todavía dilucidado.

¿Cómo las reacciones química dan naci

miento a esas moléculas tan especiales';
¿P<>r qué entre todos los azúcares en C6

es siempre esa azúcar la que se forma y

no las otras? ¿Cómo los procesos de sín

tesis son súbitamente acelerados en cier

tos casos, como el crecimiento, la cica

trización de las heridas, la regeneración

de una membrana? ¿Por qué en un mis

mo medio, a una misma temperatura, cier
tos organismos se desarrollan, es decir,
realizan una síntesis con gran rapidez.
mientras otros no reaccionan así?

Medimos la importancia de las lagunas
en nuestro conocimiento, poro cada día

las nuevas investigaciones poco n poco

!as llenan. Debemos tener presente, sin

embargo, que las reacciones que se veri.

ificam en los seres vivientes están de

acuerdo, sin excepción alguna, con las le.

yes generales de la física y de la Quí
mica.
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3C.A CÉLULA, TRANSFORMADOR DE

ENERGÍA

Hemos dicho que la célula es la sede

de un flujo incesante de materia: pode

mos decir igualmente que es la sede de

un flujo incesante de energía. En todo

lo que concierne a la energía captada por

la célula, una distinción se impone: para

los seres vivientes no. clorofílicos, es de

cir, todos los animales, los hongos, las

bacterias, la energía contenida en sus ali

mentos orgánicos, proteinas, glucósidos y

lipoides, es, en efecto, la única que pue

den utilizar. Esto explica que no puedan

vivir con alimentos puramente minerales:

de tales seres dependen la existencia de

otros seres vivientes qu? los abastecen de

compuestos orgánicos.

Los otros seres vivientes poseen la clo

rofila (todos los vegetales verdes). Gra

cias a esa substancia, s» capta la energía
luminosa del sol, con la ayuda de la cual

se realiza su síntesis con las substancias

puramente minerales.

En fin. ciertos seres desprovistos rio <-lo_
rofila pueden subsistir con la avuda de

alimentos puramente minerales; sacan la

energía contenida en esos alimentos en los

oxidantes. Por ejemplo, las bacterias ni

trosas y nítricas oxidan el amoníaco y el

ácido nítrico; las bacterias sulfurosas oxi

dan el hidrógeno sulfurado; las bacterias

forrugilnosas oxidan las sales de fierro.

La energía rescatada es transformada

par las cé'ulas, reconstituyéndose éstas en

nuevas formas.

Las células que pueden producir energía

mecánica se manifiestan por un movi

miento. Muchas células son movibles gra

cias a sus cilios (protozoarios, bacterias)

o bien por los flagelos (protozoarios, al

gas, gamateos), o bien, por seudopodips

(amibas leucocitos). Otras células, inmó

viles son contráctiles (células muscu.aresj.
Además, ciertas células inmóviles presen

tan corrientes intercelulares.

• Ivas células emiten, igualmente, energía

térmica o calor: es el calor animal, el ca

lor vegetal (más débil), el calor produci

do por las bacterias en las fermentacio

nes (por ejemplo, la temperatura en el

centro de un estercolero puede llegar a

XOO).

Las células producen también energía

eléctrica. (¿Quién no conoce el pez eléc

trico o torpedo?). Sanemos que los múscu

los y los nervios son la sede de fenóme

nos eléctricos bien estudiados. En reali

dad, hay un fenómeno absolutamente ge

neral: todas las células ofrecen una pola

rización superficial positiva, y la diferen

cia de potencial entre el centro y la su

perficie varia entre 0.03 y 0.06 voltios.

En resumen, la energía luminosa existe

sólo en ciertos seres: los noctilucos, piró

foros, ciertos peces de grandes profundi

dades, algunos hongos, etc. Esta luz "fría"

es engendrada por reacciones diastásieas

de oxidación (Raphael Dubois).

No hay creación de la energía.—No hay

energía vital especial, y las grandes leyes

de la energética se aplican a los seres vi

vientes, especialmente el principio de la

conservación de la energía.

IRRITABILIDAD Y REACCIONES DE

DEFENSA DE LA CÉLULA

Las células son irritables y reaccionan

ante las variaciones del medio exterior, v

esta característica es común a todas las

células. Las presiones, la luz, los sonidos,

el frío, el calor, etc.. son causas de irri

tabilidad, en las células animales. Sin em

bargo. b'K vegetales no están desprovisto»

de sensibilidad: todos conocen la Mimosa

Púdict, planta que muevo sus hojas al más

ligero contacto.

Las algas unicelulares son imtv sensi

bles a la luz, etc. En realidad, una sensi.

bilidad difusa y general es una caracte

rística que se encuentra en todas las cé
lulas.

Toda perturbación desarrolla en ia cé
lula una reacción antagónica que tiende
a restablecer el equilibrio primitivo.
En los seres inferiores unicelulares las

reacciones de defensa son abreviadas. !■;:,

cambio, en los seres superiores, esas reac_

elmes toman un carácter especialmente
preciso. Por ejemplo, la regulación de ias
propiedades de la sangre está aseguraJa

por mecanismos numerosos y precisos; tp

los animales superiores (pájaros y ma'ml-
moros) existe una regulación da la tempe
ratura. También existe una regulación dü
la estructura, que no es otra cosa que la

cicatrización de las llagas, la regeneración
de las partes amputadas (en las plantas
y para los miembros de los animales in<
l'eriores). Además, hay en los animales ara

ARRIBA: ESTRUCTURA ESQUEMÁTICA

DE UNA CÉLULA

m, membrana; — gg, glóbulos de grasa;

— cii, condriosomas granulosos y filamen

tos; —

v, vacuola;
—

gs, granos de secre.

ción; — N, núcleo; — n, nucléolo; — sn,

jugo nuclear; —

cr, granos de cormatina.

ABAJO: CLOROPLASTOS DE UNA HOJA

DE MUSGO ("TUNARÍA PófiJROMETRI-

CA")

Son los cloroplastas los que, bajo la ac.

cin de la luz solar, elaboran el almidón.

regulación del equilibrio. En el hombre Sl¡

pasiciín vertical es un milagro de la ac,
tividad coordinada de nuestros músculos.
Las células del ser viviente son siste.

mas organ'zados autcrregularizadores. Sla
embargo, este punto de vista de la utilidad
de las reacciones de defensa de los orga.
nismos está sujeto a algunas críticas.

MULTIPLICACIÓN DE LAS CÉLULAS

Los seres unicelulares después de haber
;ogrado un cierto tamaño, se dividen y dan
origen a otros seres vivientes que conti.
núan la línea tan exactamente, que pareü
cen inmortales: los unicelulares son "po"
tencialmente inmortales", es decir, mueren
por accidente y no por vejez.
Los seres pluricelulares sufren una espo^

cíe de usura que hace su funcionamiento
imposible, pero an.es de desaparecer, lian
dado nacimiento a otros seres que pasan
nuevamente por todas las etapas de loa
otros y se parecen a sus "padres". En su

seno, cada día, ias células se destruyen en

gran número. Por ejemplo, en cada milí
metro cúbico de sangre, trescientos mil
glóbulos rojos son destruidos cada día, lo

que representa 480 mil millones para núes.
tros cinco litros de sangre; lo mismo ocul
rre con ias células de la piel y del intes.

tino, porque se desprenden y son regular.
mente reemplazadas. Los fenómenos inter.
nos de la división celular son extremada.

mente compl.cados, y en el núcleo se trans.
miten los caracteres hereditarios a las céZ
lulas hijas.

Este poder de reproducción confiere a la

vida la característica de su mantenimien.

to y, a veces, acrecentar, a pesar de todo,

una enorme destrucción de los gérmenes:

las bacterias son destruidas por las con.

diciones desfavorables. Esta muerte ince

sante no puede ser compensada sino FO[

un enorme poder de reproducción. Una bao.

teria puede dar veinte millones de deseen.

dientes en 2 1 horas, y en varios días, a

Oesar de sus pequeñas dimensiones, puede

formar con sus descendientes una masa

superior a la de la Tierra. Lo mismo, Uí

gramo do células extraídas de un organls.
mo superior cultivadas en condiciones idea

les, pueden producir en diez años una ma

sa superior a aquella del Sol... ¡Son

cálculos teóricos!

La vida tiene una expansión rápida y es

tá limitada solamente por las condicionas

desfavorables.
^^___

¿FENÓMENOS DE LA VIDA EN EL

MUNDO NO -VIVIENTE?

E! mundo mineral nos muestra ejemplo*
curiosos de movimientos que semejan ax«

traonlinariamente a los que hemos visto

en el mundo animal. Por e'emplo una

gota de aceite colocada en suspensión ?n

una solución de carbonato de calcio, emi

te seudopodios como una amiba: sufre un

fenómeno de osmosis y de tensión superfi

cial. Si observamos en el microscopio um

solución de plata coloidal o una fina emul

sión de aceite, podemos ver una agitación

incesante de partículas: es el íenóm«fl<>

bien conocido del movimiento Browniano

Sin embargo, no es la vida.

La~irritablidad.—Cuando un nervio reeo.

ge una excitación, se produce en su su-

perficie una despolarización que se propa

ga: es el fluido nervioso. Si ponemos
u»

alambre de cobre en una solución ac: a.

toda excitación eléctrica o mecánica en

alambre descarga igualmente una despoia-

rizaron superficial que se propaga exac
tamente con las mismas leyes qu. P*u

los nervios. El fistíloga hindú. J«»

Bose ha hecho estudios curiosa» sobre t--

to. Sin ir más allá podemos liega r a

conclusión de que la irritabilidad no *•

una Dropiedad suficientemente caraca
> ■

tica de los seres vivientes.

La organización.- Sin ninguna duda *

materia inerte es ..rgamzala. ln fttcffl-

u



es un sistema de protones, de neutrones y

electrones que la física moderna se es

fuerza en analizar. Una molécula es un

conjunto de átomos. Los cristales presen.

tan arquitecturas muy complicadas. Pero

!a materia viviente nos presenta, «n rea.

lidad, una organización de un grado supe

rior, porque es un complejo de células

Hay, sin embargo, una jerarquía en la

complejidad de la organización. Los seres

vivientes pluricelulares ocupan la cima.

g03ffi3g&88&&$> sSfaMí™».,,.

yÍ.V: y-7 "■:
'

..••-•-; ■■:■. -v.U,^:.f
y A

'

>*y^ y

' vB ¡Mili
: láy'™

íb;«s|,.'í3
y:3'yyy:;í:BB3 Bg

*Ilti!!
ttllilill

B533iB|3y»i
Mili*

ARRIBA: EJEMPLO DE BACTERIA: BA.

CILO TÍFICO (AUMENTO, 1.750 VECES)

Las células bacterinas son característi

cas por la ausencia aparente de núcleo;
una niicrofografía agrandada puede mos

trar repartido en todo el citoplasma gra

nulaciones muy finas de cromatina, las

5ue constituyen el núcleo difuso.

ABAJO: SEUDOCRECIMIENTO DEBIDO

A REACCIONES QUÍMICAS: PRECIPITA.
CION DEL SILICATO DE FXERRO

Si echamos algunos menudos cristales

de sulfato de fierro en una solución di.

luida de silicato de sodio, la reacción de

las dos sales produce un silicato de fierro

aue surge en filamentos que semejan al.

gas (de Constantin y Faldean)..

La reproducción.—Cuando se busca «a

il mundo inanimado la característica de la

reproducción, uno piensa en que un imán

produce otro imán, igual como una célula

produce otro célula. Sin embargo, esto no

es verdadero, porque un imán se puede pro

ducir con una corriente eléctrica. En cuan.

to a la cristalización es lo mismo. En

realidad, la reproducción de los cristales

tiene con aquella de los seres vivientes

sólo una grosera semejanza. La reproduc

ción de los cristales es simplemente un

cambio de estado físico: el paso del esta.

do de disolución al estado sólido con nue

vos arreglos y nuevas orientaciones mo

leculares.

La asimilación.— Con la ayuda de lo»

alimentos, la célula hace la síntesis de su

propia substancia. Los cristales se engro-

san cuando asimilan las moléculas disuel

tas, incorporándolas a su masa. También

puede desprenderse de esas mcléculf.»

"asimiladas"; sin embargo, la semejanza

con el ser viviente es sólo aparente. La

esencial de la asimilación en los seres vi.

vienes es la síntesis del protoplasma, es

decir, materias altamente organizadas he.

chas de unos pocos elementes simples

(proteinas, glucócidos, lipoides, agua, ele.

mentes minerales, o solamente elementos

minerales cuando se trata de vegetales

verdes). Xo hay nada de esto en un cris

tal.

La asimilación es un poder creador, y

Le Dantec ha dicho: "La asimilación es la

vida".

LOS VIRUS-PROTEINAS

Es aquí donde entra la cuestión de los

virus-proteinas. Durante los últimos año»

se han hecho descubrimientos interesantes

sobre esta materia. Sabemos que numero-'

sas enfermedades contagiosas de animales

y plantas son causadas por microbios ex -i

tremadamente pequeños, considerados como?

filtrabas, es decir, pasan los filtros de

porcelana más finos y son invisibles al

microscopio más potente. Se les ha asig- ¡

nado dimensiones inferiores al medio-''

micrón. -* 3
Estos virus-proteinas se rmiltiplie in,

desde luego asimilan; sin embargo, están

desprovistos de todas las otras propieda

des de la vida: no respiran -y no reali

zan ninguna fermentación; no socr-tan

diastasas; no tienen metabolismo propio;

piden prestado la energía y la materia a

la célula en la cual son parásitos. No es,

por ende, un ser viviente.

En conclusión, el virus mencionado s*

nos aparece como un puente ideal entre

la materia inerte y el mundo viviente. Pe

ro, ¿cuál es el origen de los virus-protei

nas? Mo olvidemos que. son parásitos obli.

gatorios y no debemos considerarlos como

formas primordiales de la vida, puesto.

que deben existir antes células de las cua

les sacar materia y energía Una atrevida

hipótesis es aquella que los considera co

mo derivados de las bacterias. Un virus

sería, entonces, un género bacteriano en

estado aislado, conservando una sola de

las propiedades de la materia viviente: el

poder de asimilación y de expansión. Los

días futuros nos dirán qué quedará de esta

hipótesis.

LAS TAUNAS PRIMORDIALES Y EL

ORIGEN DE LA VIDA

Los seres vivientes actuales no sen los

únicos que han existido. El estudio de los

*et renos nos revela esqueletos de fósiles,
en fin, restos de vida de otros períodos

geológicos. El origen de la vida se pierde
''en la noche de los tiempos". Xos queda
solamente el mundo de las hipótesis para

ensayar la imaginación en el sentido de

cómo nació» la vida. Pero entre las hipó
tesis, sobresale la de la Panspermia, que

supone que la vida es general y existe en

todos los mundos planetarios donde las
condiciones físicas permitan su establecí.
miento. Esta hipótesis dice que en el un!.

verso hay una serie de globos habitados,

de los cuales nosotros no tenemos ningu.

na idea. La fantasía es grande.

En lo tocante al sistema solar, la cues.

tión del globo habitado parece que está

anulada por la negativa rotunda: sólo

nuestro globo está habitado. De las ga

laxias lejanas no podemos saber si están

habitadas o no. Supongamos que en otros

mundos haya existido la vida antes que

on la tierra, que esa vida haya llegado

al globo terráqueo en forma de gérmenes

microscópicos en meteoros o las potencias
cósmicas ¿resuelve el origen de la vida?

Indudablemente que no. Por el contrario,

pone el problema a una distancia más

inalcanzable.

HIPÓTESIS DE DAUVILLIERS Y

DESOtUIN

Xo faltan, por supuesto, los buenos ar.

gumentos para reponer la teoría de la

Panspermia. Deauvilliers y De'sguin han

formulado una hipótesis mecamsta y evo

lucionista, que no deja de ser seductora.
La existencia en el mundo viviente actual

de una gradación regula.r en la compleji.
dad, desde él virus hasta las bacterias, y

después a las algas, protozoarios y for

mas pluricelulares, nos autoriza a admi.
tir una génesis gradual de la materia vi

viente a partir de las substancias mine
rales y después orgánicas.

En las primeras edades de la Tierra, Jo»
rayos del sol, ricos en rayos ultravioletas
provocaron una reacción fotoquímica. ¿,a
combinación del gas carbónico de la at

mósfera con el vapor de agua, formaron
ci aldheido fórmico; después, por la acción
del amoniaco sobre el aldheido fórmico,
se formó el ámido fórmico, siempre bajo
la influencia de los rayos ultravioletas,
llegando por reacciones sucesivas a las
proteínas. (Estas reacciones.se pueden lo
grar en el laboratorio). Aparecen así eñ
la superficie de los océanos grandes ma

sas orgánicas gelatinosas, hijas de los ra.
yos ultravioletas, —una verdadera gene.
ración espontánea. Así, iu hipótesis expli.
ca los comienzos de la vida, que luego se

diferencia en animal y vegetal..
Sólo los descubrimientos del futuro nos

dirán si debemos conservar esta hipótesis,
modificarla o abandonarla por otra teoría
más satisfactoria.

M. MARMET,
Profesor de la Universidad

de París.

Fábrica de Ropa Hecha para

niños, jóvenes y caballeros.

EYZAGUIRRE N.o 1236

Fono 88584

Ventas por Mayor

y al Detalle

CONCEDEMOS CRÉDITOS

SIN RECARGAR LOS

PRECIOS.

CONSULTE NUESTRO

SISTEMA,
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(5fejET0 Y/^JTODO DE LA tjENCIA
Caracterizó al Renacimiento, y en especial a ese as

pecto suyo que significó la revivificación del conocimien

to, la aparición de la nueva independencia del pensar.
Los eruditos, los poetas y los artistas de Europa no se

conformaban con buscar la fuente de .su inspiración en

las enseñanzas de los escolásticos, en los dogmas ecle

siásticos, o en los modos y hábitos de la Edad Media, que
llegaba ahora a su ocaso. El nuevo espíritu 'de aventura
intelectual condujo al hombre a -librarse de la tradición

y buscar la inspiración de los grandes pensadores de la

Grecia y Roma clásicas.
Sería incorrecto, con todo, imaginarse que tal liber

tad nació ya plenamente desarrollada. Por el contrario,
en su infancia consiguió poco mes eme cambiar un gru

po de autoridades por otro.

No obstante, se había dado ya el primer y más di
fícil naso, y los estudiosos comenzaron gradualmente a

percibir que las mismas razones que les habían impelido
a apartarse de las autoridades medievales, requerían
también la investigación de la iñfabilidad de un pasado
aún más remoto. Lia creciente confianza que en sí mismos

sentían, les impidió desarrollar una confianza excesiva

mente crédula en las afirmaciones cuya veracidad no

habían comprobado por sí mismos, por muy famosa ane

fuese su fuente; y una vez alcanzada esta segunda fa-
i se, quedaba abierto el camino para el más rápido pro-
greso

Tycho Brahe. cuyo cuarto centenario de su naci

miento se ha celebrado recientemente, sirvió a la causa

de la ciencia mucho más allá de su inmediato interés en

i; la Astronomía, en cuyo campo . permitió a Klepero for
mular las leyes de las mociones planetarias. Brahe re

conoció claramente, y así lo manifestó, que es condición

previa de todo estudio y formulación de teorías la co

lección de datos relevantes por medio de la observación

y d-el experimento. Este método experimental fué acepta-
!.: do por Boyle, Newton y todos los demás grandes filóso
fos naturales de la época, y es esencialmente igual al
.''método científico" tan en uso hoy día. Implica la in-
i vestigación de los fenómenos naturales mediante la re

colección observacional y experimental de los hechos, y

i la integración de estos hechos para formar una teoría

que, a su vez. sirve para hacer predicciones que pueden
ser comprobadas por medio de nuevos experimentos y ob

servaciones. Si dichas predicciones resultan correctas, la
verdad pragmática de la teoría queda establecida 'con
mayor firmeza; pero si son incorrectas, la teoría debe
ser modificada, y ¡¿un abandonada, a la luz de los nue

vos datos.

r Esta facilidad con que el científico se deshace de sus

I teorías es, por V general, malentendida por el hombre le
so, que la considera signo de debilidad y confusión. "La

Ciencia", dice, 'nos ofrece continuamente diferentes ex-

. plicaciones de los fenómenos"; lo que implica una críti-

ca_ desfavorable. Porrin"1 sugiere, en realidad, que las en

señanzas de la ciencia .«on inseguras, debido a la varia

bilidad de su modo de expresión. Se trata, evidentemen
te, en ésto, de una falacia, pero tan generalmente acep

tada que forma una de las principales dificultades para
la general comprensión de los fines de la Ciencia. Acaso
la mejor forma de evitar tal malentendido sería aclarar
que por "explicación" el científico entiende "descripción",
o. aún más precisamente, descripción de lo extraño en

términos familiares. Una vez aceptado esto, el resto es

simple, ya que las descripciones de un mismo fenómeno
pueden variar en grado de exactitud y comprensión. Un
niño puede describir una vaca como un animal de cuatro

patas que come hierba y da leche, y dicha descripción
será verdadera; decir que una vaca es la hembra adulta.

salvaje o doméstica, es igualmentp cierto. Pero ambas

descripciones carecen de comprensión; y cuando a veces

una teoría vieja aueda descartada en favor de otra nue

va, la razón estriba en que o bien la vieja teoría no da-
i ba una descripción exacta de los fenómenos, o bien se

consideraba que no los comprendía por completo. Ahora

bien, en la descripción de la naturaleza, una exactitud

y comprensión perfectas son ideales inalcanzables, y el

esfuerzo del científico es aproximarse lo más posible a

dichos ideales. El método científico no eleva sus teorías
a la categoría de dogmas, sino que los clasifica, entre los

tubos de ensayo y las balanzas, como instrumental nece

sario .

Este método científico ha probado ser de valor in

estimable en todas las ciencias físicas, y a él se debe la

rapidez con que ha- progresado el conocimiento científi

co durante los tres últimos siglos. Su uso es hoy tan co

mún entre los hombres de ciencia, que es difícil recordar
cuan reciente sea su origen. Como quiera, es imprudente
prejuzgar que dicho método será el medio para la solu

ción de todos los problemas que se presenten fuera de

las ciencias físicas. A pesar de sus enormes posibilida
des, el método científico no es omnipotente, ni podemos
predecir que llegue un día a serlo. Aun dentro de las ma

temáticas y de las "ciencias físicas, presenta sus limita

ciones; y así las ecuaciones diferenciales de la física mo

derna se resuelven muy a menudo más bien por proce
dimientos intuitivos que por un método riguroso. El prin
cipio de incertidumbre de Heisenberg, que tan amplias
aplicaciones parece encontrar hoy día, sugiere que una

sola serie de observaciones, por muy precisas que sian,

puede ser objeto de diversas interpretaciones alternati

vas, a las que sólo se puede atribuir un cierto grado de

probabilidad. El físico moderno se inclina hoy a abando
nar la idea de que el futuro se halla inherente en el

presente .

En su forma más simple, el método científico ha te

nido, que ser modificado cuando se aplica a fenómenos

naturales en los que existen numerosas variables y para
¡os que son impracticables los experimentos de control.
En tales casos, los métodos estadísticos han probado ser

de gran valor. Ia Meteorología, ofrece, a su vez, múltiples
problemas de este género. Se han realizado recientemen
te grandes progresos en los métodos para la colección de
datos referentes a variables tales como la presión, tem
peratura, humedad y velocidad del viento; pero al in

terpretar dichos datos debemos contentarnos, por el mo

mento, con probabilidades, y no con certidumbres.
En el dominio de las cualidades no susceptibles de

medida alguna, es donde hay que reconocer que el méto
do científico — tal como ha sido desarrollado hasta aho
ra — no tiene aplicación. Un ejemplo evidente nos lo
ofrece el Arte; el método científico puede darnos exten
sa información sobre la naturaleza química de los pig
mentos, la longitud de onda de la luz que reflejan y otros
factores semejantes, pero es totalmente incapaz de pre
decir si un cuadro ha de producir un efecto en los que
lo contemplan. .Tampoco puede el método científico te
ner aplicación en los problemas que se refieren a la Li

teratura, o cualquiera otra rama aue se base sobre cua

lidades que no pueden ser medidas y conocimiento que
no puede transmitirse. En el amplio campo de las acti
vidades humanas, el método científico no puede apli
carse, ni aun en forma de análisis estadístico, a los pro
blemas en cuyos fenómenos influyen valores filosóficos
tales como la bondad, la verdad y la belleza, o emociones
como el patriotismo, el temor o las convicciones políticas.

Hay muchos que ven en la Ciencia el camino más

seguro hacia la mejora de la raza humana; los hay tam
bién que piensan que la Ciencia será la causa de la in
minente ruina del mundo. Dondequiera que se halle la

verdad, entre ambos extremos, a lo menos es indisputa
ble que la Ciencia ha de tener una influencia profunda
y creciente sobre el -futuro del Hombre. Y es, por lo tan

to, esencial que los que tienen la responsabilidad de to
mar graves decisiones reconozcan claramente no sólo la

amplitud de su campo, sino también las limitaciones de
la Ciencia, tal como es hoy día concebida.
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^^^^^^^^CIENCIA
Por F. S. WALLIS

El valor cultural y educacional de los museos no se estima a menudo como se merec¿

debido a que no se reconocen las diferencias -que existen entre los museos de hoy y los de

hace solamente unos años. Este artículo describe los trabajos científicos que se llevan a cabo

en los museos, haciendo además interesantes sugerencias para su futuro desarrollo. Director

de un gran museo municipal inglés, el Dr. Wallis conoce perfectamente las dificultades con

que tropiezan tales instituciones, pero sus opiniones revelan, al menos, gran optimismo.

El término "museo" ha ido asociado durante largos años, a la

Idea de polvo,, suciedad e hileras Interminables de ejemplares or_

denados con cuidado meticuloso y sin alma. Y es, por lo tanto,
muy difícil darse cuenta de la revolución que ha tenido lugar
en los museos, transformándolos en sitios muy distintos de los

que conocimos durante nuestra infancia. El nombre perman-er^

Intacto, pero las ideas y propósitos de los actuales duradores se

hallan muy distantes de lo? de sus predecesores, de hace quince
o veinte años.

Los museos nacieron como la expresión sistemática y pública
3e la inherente tendencia humana a coleccionar v conservar co

sas. Como puede claramente comprenderse, los objetos de Histo.
ria Natural y de interés etnológico fueron los primeros- que atra
jeron atención, resultando en vastas y aparatosas colecciones ¡le
dichos materiales. Los que se hallaban a su cargo se preocuparon
primordialrmnte de la adquisición- y conservación de los materia
les que se les confiaban, y en segundo lugar, de ordenarlos sis
temáticamente. Esta segunda función era ejercida de manera es

trictamente científica, de acuerdo con la última clasificación en
uso. Y el resultado eran apretadas hileras de ejemplares sin es
fuerzo alguno por hacer más atrayiente su exhibición, con lo aue

no es maravilla que los museos careciesen de toda vitalidad e iñs
piraclón. No les interesaba llamar ria atención de ese arbitro final
el púb.ico y, por consecuencia, carecían de los fondos y personal ne
cesarios. A pesar de todo ello, los museos realizaron una labor

muy provechosa, ya que su gran tarea era la de coleccionar, : des
cribir y exhibir el contenido del mundo. El sistema de Lineo su
ministraba la base de este inmenso inventario, en lo que se re

fiere a la Historia natural, utilizándose otras clasificaciones Vara
la Antropología y Arqueo'og'V L« -nru^ba d» mi« dicha labor "se
llevó a cabo eficazmente la tenemos en la enorme masa de lit
ratura descriptiva, -una gran parte de la cual fué comprada di
recta o indirectamente, por los miembros de la profesión c'uraB
torial .

El museo i sirve a todo el público y es visitado por muy dife
rentes motivos. Hay los que lo usan como paraguas, que entran
en el para escapar de un chapaTrón intempestivo, y cuya presen
cia, a pesar de ser tan transitoria, debiera ser amenizada con al
guna exhibición interesante; en segundo lugar, están las personas
nteligentes e interesadas, miembros de alguna sociedad cultural
local, y estudiantes que quieren informarse mejor de algunos as
pectos de sus propios estudios; y por último, se hallan los que
tienen interés en realizar investigaciones. En todo estudio de las
relaciones entre la ciencia y el museo, se deben tener en cueoía
estos tres tipos individuales.

Los que se hallan hoy a cargo de la dirección y organización
de los museos tienen conciencia, cada día más clara de la nece
sidad de ampliar las funciones de colección y conservación d» ]os

museos, añadiendo las de instrucción y recreo. El material acumu
lado, a veces en vastas cantidades durante un periodo de más de
cien anos, debe ponerse al servicio educativo y recreativo de la cp
munidad. La reciente legislación sobre la educación en la Gran
Bretaña, establece claramente el propósito de ofrecer a todos la
oportunidad de desarrollar sus facultades y de aprender más
acerca de su prójimo y del ambiente en que viven; es ésta por
lo tanto, una excelente oportunidad para poner la Ciencia e'n su
más amplio concepto, al servicio del- público. r»e todos los serví.
cios públicos, el museo es el único que hace uso del método vj-
sual tridimensional de educación. La J>ase del arte curador de un
museo estriba en hacer ver al público el objeto mismo en vez de
leer u oír frases que a él se refieren. Un ob'-eto en un museo

acompañado de otro material relacionado con él y bien elegido
y provisto de etiquetas cuidadosamente redactadas es una fueñ'
te de instrucción elocuente, si bien silenciosa. Teniendo todos
estos factores en cuenta, pasemos ahora a estudiar ia manera en

aue pueden los museos desarrollarse en ei porvenir como auxilia
res de la Ciencia, sirviendo, al mismo tiempo para acercar más
al científico y al hombre lego, cuya separación tiende a aumenta1'
a causa de la creciente especiallzación

En primer lugar, pueden los museos utilizar su material pre.
senté para ilustrar e interpretar las ciencias más tradicionales —

Botánica, Zoología y Geología — de acuerdo con las modernas

ideas. Pueden mostrar a los interesados en ello, que la eeologla
ofrece mayor interés que la taxonomía; lo cual es el desarrollo
natural del previo período .en la historia de los museos, dedicado
a la colección y descripción. El vestíbulo del museo puede usarse

para un gran diorama que presente una Vista típica de la esce.

nografía local, con sus plantas 7 animales, siendo quizá posible
incluir masas cuidadosamente seleccionadas de rocas y plantas

locales, bien en modelos vivos ,o cuidadosamente preservados, con
animales típicos en actitudes características. Una escena tÍ3Íe¿ de
le. costa de Gower, presentada en el Museo Nacional del país de

Gales, ofrece, un .ejemplo excelente de dicho tipo de Presentación.
En algunas regiones sería suficiente con uno de estos panoramas,
pero en otras regiones más afortunadas que poseen diversos tipos'
de paisaje, se necesitaría más de uno. Podrían, además, ir' suplé-
mentados con grupos realistas que presentasen la civilización lo
cal en el período prehistórica e histórico, dentro, como es natüB
ral, de las posibilidades del museo. Tales exhibiciones en los ves.

tíbulos, iluminadas de manera -efectiva por medio de modernos
tubos fluorescentes, tendrían que interesar por necesidad al vi
sitante que entra huyendo del chaparrón, y si éste fuese de su

ficiente duración, podría influir sobre su ánimo, haciendo que lle
vase consigo una impresión duradera de los principios básicos de
la belleza del paisaje, y de la vida vegetal y animal con, él aso

ciada, en una.parte, al m-nos, del territorio en que vive.

Aunque tales instalaciones tendrían cierto interés r>ara el visi
tante inteligente, necesita éste algo más detallado, y "dicha nece
sidad podría satisfacerse por medio de una serie de galerías ¿ñ
las que se presentasen los fundamentos de las ciencias tales có
mo la Geología, Zoología, Botánica y Arqueología. Por medio de
un planetario simplificado se puede hacer que el visitante conci.
ba la Tierra como parte del sistema solar, mostrándosele gráfica
mente las inmensas distancias y el tamaño relativo del sol, tierra
y otros planetas, introduciéndosele a continuación en el estudio
de la tierra misma. Los principios generales de la formación ¿e
las rocas, sus plegamientos y destrucción le son ahora presenta.
dos, junto con las formas de vida primitiva tomadas, si es posi
ble, de ejemplos locales.

Puede pasar ahora el visitante — la dirección única debe ser

esencial en el tránsito dentro del museo, aunque los impacienten
corten la ruta por los atajos — a la sección de Zoología eterna
mente popular. Y, de nuevo, no debe ser su finalidad la exhiba
ción de un ejemplar, correctamente nomenclaturado, de la fauna
regional, o — si los medios están a la altura de la' ambición —

de la mundial, (sino más bien presentar todo el material que sir.
va para dirigir la atención hacia los principios básicos, relacionen
y e emplos típicos de los diversos géneros. Lo mismo oue con los
demás temas tradicionales de los museos, es importante insistir
en la aplicación de la Zoología a la vida diaria. Este principio
aparees particularmente bien ilustrado en una vitrina del Museo
Nacional de Gales, que trata de la vida animal en una ciudad s
de las alteraciones que puede sufrir a consecuencia de la moderna
planificación.

En la Botánica se debe también resistir a la tentación de
ofrecer un catalogo exacto y monótono de la flora del área deter
minada, haciendo todo lo posible por presentar las asociaciones
naturales y la idea de que la planta es un organismo vivo Una
mesa con las plantas, silvestres o cultivadas de la región y otra
que muestre experimentos sobre las plantas vivas son exhibido
nes esenciales y de gran popularidad. La agricultura horticui:
tura y silvicultura, ofrecen una gran riqueza de ideas para ex
mbiciones de este tipo. No puede repetirse bastante que el mu-
seo del futuro tratará más de ideas que de objetos- en:él había
galenas que sirvan de ilustración a temas tales como la evolu
cíon. la herencia, la conquista por e] hombre de materiales
transporte a través de los siglos.

y el

19



Tras este fondo general de ideas relacionadas coii su ambien
te, ei visitante pasa naturalmente al estudio del hombre y de sus
obras. Este es tema vastísimo cuyo material aumena de d:a en

día. Dicha sección comienza, como es natural, con el estudio del
hombre mismo: el éxito conseguido con este punto por el Museo
de Nerwark. es extraordinario. La mayor parte de los museos po.
seen ejemplares de los períodos prehistóricos y primitivos, junto
con una superabundancia de material etnológico referente a las
tirti-s e industrias de varios pueblos primitivos. Tal material se
presta muy bien a la exhibición según los métodos más avanza

das, y las técnicas Ingeniosas que han caracterizado las' exposl.
ciones durante el tiempo de guerra, patrocinadas por el Ministe
rio de Información y otras organizaciones, deberán encontrar lu.
B'-ir apropiado en los museos de la post-guerraB Una interesante

exhibición del Instituto de Ciencia de Cranbrook. Michigan, que
consiste de algunos eBemplcires ordenados concéntricamente, in.
dica que estos nuevos métodos de exposición se están poniendo
ya en práctica. Debe evitarse la tendencia de rs.is.trar largas se

rles tipológicas, y la vida diaria del hombre ordinario durante
los diversos períodos históricos — y en un gran museo, en las di.
versas partes del mundo — debe ser presentada con el mayor

realismo posible. Durante los últimos años, los patronatos de los

museos se han esforzado por presentar aspectos del pasado inme

diato, introduciéndose mucho material folklórico; se estudia en

este aspecto las artes e industrias de los últimos trescientos años,
procurando reflejarse el .estilo de vida y métodos de trabajo d=.

nuestros antepasados. Es ésta una rama de la ciencia de enorme

interés, que se halla todavía en el estado de la recolección de da.

tos, aunque comienzan ya a surgir algunas hipótesis tentadoras

y limitadas; tiene además un valor especial, ya que invita al visi

tante :i realizar por sí mismo observaciones sobre temas intensa.

mente humanísticos, habiendo inspirado a numerosos aficiona

dos a coleccionar datos en cu propia localidad. Para muchos, íl

museo es evidente demostración de que el primer estado de la

ciencia es la colección de datos y no la formulación de teorías

o hipótesis. ,

Además del vestíbulo y galerías generales de exposición, debe
haber una serie de salas disponibles sólo para los estudiantes

más serios. En ellas se hallarán intaladas la mayor parte de las

colecciones, ordenadas con ciudadosa precisión y nomenclatura.

das según el sistema más moderno. Esta sección ofrece el mate

rial de investigación, otra de las funciones importantes de un

museo avanzado. Y así, los temas del museo tradicional pueden

exhibirse más de acuerdo con los resultados de la ciencia mo.

d'erna.

En general, el interés del público por la Ciencia está cam

biando de dirección hacia sus aspectos astronómico, f'sico.quí-

mico, médico, biológico y mecánico. La estructura atómica tieno

níayor interés que las mariposas y los fósiles; y aunque algunos
museos han exhibido material e ideas relacionados con dichos as

pectos, es evidente que la mayoría de nuestras instituciones de.

bo considerar seriamente» la satisfacción de esta nueva demanda,

aprovechándose así de la oportunidad de ser los instrumentos

principales en la educación visual.

La Astronomía puede ser tratada también de manera mucho

más detallada, debiéndose estimular el creciente interés populai

quo despierta esta ciencia. Además de los modelos ya menciona

dos, el museo podría exhibir otros modelos movibles y datos ex.

planatorios para ilustrar temas tales como los eclipses solares y

lunares. El desarrollo histórico de las ideas referentes a la crea

ción de la tierra es también capaz de ser presentado plástica.

mente, lo mismo que el uso astronómico del telescopio y espec

troscopio .

Al ocuparse de la Química, el museo debe prestar atención a

las aplicaciones del conocimiento sistemático, especialmente fii

los procesos técnicos locales. El lego se interesa hoy en día ppi

comprender más que por asimilar datos adicionales y curiosida.

des informativas sin relación ninguna con sus problemas indi

viduales. Aunque muchos de los productos locales están expues.

tos en los museos de arte como obras artísticas, le corr-sponde a!

museo de ciencias mo.-trar los procesos técnicos que entran en stl

producción. Nu.-vos materiales, tales como los plásticos o el ra

yón, y los numerosos productos sintéticos que han surgido du

rante los últimos años, deben ser expuestos y explicados, con loa

principios generales de su fabricación.

El público se interesa hoy enormemente en las modernas teo

rías relativas a la constitución de la materia, como lo demuestra

la gran popularidad de toda la literatura sobre la bomba atómica

Gran, parte de este tema, junto con los principios de; análisis ra.

rliográfico, puede muy bien ser ilustrado plásticamente.

En múltiples asuntos, los museos pueden ofrecer el fondo

histórico establo que suministra la base para la solución de lps

problemas del presente. Ello es pnrtlcularmen'e cierto en Fisio

logía, Anatomía, Medicina, y aún en Psicología y Sociología. Los

museos deben mostrar la manera rn que una nación vive y tra.

baja para vivir, y cómo so las entiende con 'a naturaleza v sus

productos. Las exhibiciones sobre la higiene y alimentación eje

una nación, los múltiples factores básicos previos a toda planifi
cación municipal y regional, los procesos existentes en la prepa.

ración do nuevos materiales, todo ello se encuentra entre los nue

vos tenias hasta ahora olvidados. En el Museo de Newark, un te
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HORMIGAS ALADAS

Macho, hembra y obrera de la especie.— ACANTOMIRPS (DOMISTHORPEA) NIGER— hormiga negra pequeña.

En "el Museo de Historia Natural de Lon.

dres se reciben todos los veranos hormigas
con alas que envían por correo diferentes

remitentes. En la nota que acompaña el en.

vio dicen que han visto con asombro en

cambres de hormigas volantes, qup han vis

to infinidad de estos insectos y añaden que

jamás vieron antes cosa semejante. Deseo.

sos de satisfacer su curiosidad preguntan

si, en efecto, se trata de hormigas y, eu

ese caso, a qué especie pertenecen las ala

das, cuál es su procedencia, y así sucesi.

Vamente. En los diarios y revistas se ven

por la misma época del año "cartas abier.

tas" y referencias a lo que los corresponsa

les espontáneos consideran poco menos co

mo un milagro de la naturaleza, y no falta

quienes indican que tales insectos invaden

er. masa las casas, interrumpen el tráfico,
detienen los trenes y, vaya usted a saber

cuántos prodigios más.

En realidad, nada de esto tiene nada de

extraordinario, y es cosa común y corrien.
te. Esos vuelos en inmensos enjambres no

son ni más ni menos que la exaltación nup

cial en la vida del insecto y tendrá lugar

siempre que haya hormigas macho y hor.

migas hembra. El vuelo nupcial se mani.

Tiesta de diferente manera, según la espe

cie de hormigas de que se trate y según sus

usos y costumbres. Los que en la Gran Bre
taña hacen envíos al museo londinense, así

cerno los que comunican lo que creen des.
cubrimiento sensacional a la prensa, se han

hallado, sin duda, con la especie de hormi

gas "negras pequeñas", que es una de las

más comunes en Europa.
El que esto escribe tomó las siguientes no.

t:!S ai observar cómo se producía uno de

estos vuelos nupciales: "tuvo lugar en un

pueblo de; condado inglés de Surrey; en

una columna de dos que formaban una es.

pecie de pórtico, se notaron señales de hor

miguero y, en efecto, se vó que la .entrada

estaba en ln base de la columna. A las cin.
co de la tarde se observó que las "obreras"

daban señales de extrema agitación, yendo
y viniendo presurosas por el suelo y subien

do y bajando por la columna; se vio que

entraban y salían en el hormiguero algunas
hormigas aladas. Una hora después se vie

ron aparecer millares de machos y hembras

con a'ns; los insectos subían columna arrL
ba y a] llegar a lo alto se esparcían por la

manipostería del pórtico y por los arbus,
les que con ella tocaban. Se observó que

algunas parejas se hallaban en cópula y que

se 1 uizaban juntas si aire, pero la mayor

parte de las hormigas aladas volaban por

separado, elevándose en línea recta hasta

perderse de vista. Las obreras ayudaron,

o, más bien, incitaron al vuelo a algunas

de las hormigas aladas, dándoles golpecitos

con las antenas y empujándolas hacia lo

.alto de la columna. Una media hora des

pués de todo esto, se vio que todas las hor.

migas aladas habian desaparecido, y se vio

también que unas cuantas se hallaban de

vuelta en tierra, después de haber perdido
lai alas.

Esto es lo que, poco más o menos, su.

cede en el vuelo nupcial de las hormiga-
"negras pequeñas" y otras especies parecí.

das. con algunas ligeras variaciones debidas

a la situación del hormiguero y otras cir

cunstancias. No hay duda de que las hor.

migas son sensibles a determinadas varia

clones atmosféricas, y así se han notado en

un mismo día y hora aproximadamente

igual, vuelos nupciales en lugares separados

por muchos kilómetros, pero en los que rei

naban, al momento, el mismo estado atmos.

íérico .

Sucede con frecuencia que el número de

machos v hembras de esta especie de hor.

miga es inmenso en una época determina

da. En septiembre del 1855, se observó pa.

sar sobre la ciudad inglesa de Dover y en

dirección al mar, inmensas nubes formadas

por estos insectos, y unas horas después se

vio en la playa una banda negra de más

de un metro de anchura y kilómetro y me.

dio de larga, formada por infinidad de hor

migas muertas.

El macho de esta especie de hormiga es

bastante más pequeño que la hembra, lo

que hace posible que ésta lo lleve por el

aire durante el vuelo nupcial. En el caso

de la especie "mírmica" (hormiga roja) to.

do esto del vuelo nupcial sucede de mane

ra muy diferente. Se lanzan al aire las pa

rejas en el otoño, y una vez en el aire y

no antes, como en el caso de las hormigas

negras, efectúan la cópula, pero en cuánto

establecen contacto caen unidos a tierra

macho y hembra, porque la hembra no pue_

de soportar el peso del macho, debido a

que ambos insectos son del mismo tamaño

Hasta tal punto sen numerosas las parejas

que si el vuelo nupcial tiene lugar sobre,

digamos, un local techado de cristales tal

"orno un invernadero, se nota, estando deñ_

tro, un ruido como de granizada ocasiona

do por estos diminutos "ángeles caídos". A

veces tan grande es el número de parejas

de estos insectos alados, que se buscan por

los aires para dar cumplimiento al ciclo

sexual, que se diría forman algo asi como

una nube de humo. Es muy posible »u?
lo que los habitantes de Coburgo tomaron,
en cierto día del año 1866,' por humo mila.

groso que salía de la torre de la iglesia de

^an Mauricio, no era sino un enjambre de

hormigas rojas en "acrobacias" de vu^lo

•lupcial. Del mismo modo, si se observa .a

seis o siete metros de distancia, un enjam.

bre en revoloteo sobre un árbol ds pe^u^ño
tamaño, se diría que el árbol se halla en

vuelto en humo en espirales; alejándose un

poco más, la sensación de que el árbol ar.

de se acentúa, pero alejándose aún más to.

davía, el "humo" se desvanece.

Los machos y hembras alados de la espe

cie llamada "hormiga de los bosques", cu.

vos hormigueros están formados en montón

con las briznas que caen de los pinos y la

hojarasca de otros árboles, hacen su apa_

rición mucho antes que las hormigas de las

especies de que ya se ha hablado en este

artículo. El que esto escribe, las ha visto

va fuera del hormiguero, ya a gran dis.
tancia de este lugar, en época del año tan

temprana como el 17 'de' abril, pero los vue

los nupciales no tienen lugar sino de junio
en adelante. El 15 de junio de 1911, pre.

senció el autor de este artículo la forma.
ción de parejas, y tal vez sea ésta la única

observación del fenómeno hecha jamás por

nadie. He aquí lo que sucedió: "una can

tidad de hormigas de los bosques, machos

y hembras, fueron vistas en un día de mu.

che! sol, ir de un lado para otro por el se.

rrín que llenaba el suelo de una instala

ción de aserrar madera; levantaban el vue.

lo y volvían a posarse en el serrín, y se

notó que los machos volaban con más fa,
cuidad que las hembras. El apareamiento
se efectuaba antes de volar y no se vio

que ninguna de las parejas efectuase la có

pula en el aire. A veces se lanzaba al aire

una hembra y se elevaba en línea recta,
mientras que otras correteaban por el se_

rrín y solía suceder que cuando un macho

daba con una hembra, ésta no le hacía

maldito el caso; pero esto era cosa excep.

cional, pues lo más frecuente era que al

encontrarse por tierra macho y hembra.
efectuasen la cópula".
Las hembras y machos de algunas espe

cies cuyas obreras se ve ir y venir en lar.
gas filas, efectúan la cópula en los brotes y

ramas que crecen por encima del hormi.
güero. Es evidente que si se trata de espe
cies cuyos machos no tienen alas, el apa_
-eamiento tiene que efectuarse sobre el hor.
miguero o dentro de él, y ocurre entre her

manos y hermanas (lo que lleva el nombre

de adelfogamia).
El apareamiento de una especie de "hor.

migas inquilinas" de pequeño tamaño, que
viven en el hormiguero de la hormiga gran,
de de los bosques, ha sido descrito de la

manera siguiente: "a una noche fría suce

dió un día nublado, y a eso de las nueve y

media de la mañana, fueron observadas va

rias docenas de cada una de las tres fases
de estas pequeñas hormigas, si bien los que
más abundaban eran los machos; se las vio
■ r de un lado para otro, por encima y por
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El transporte a principios del siglo XIX. Diorama de la Galería iníanti' del Museo de Ciencias, South Xensington.

EL MUSEO INSTRUMENTO

(De la página 20)

ma no-objetivo, el tiempo, es el objeto de una exhibición, por

ejemplo.

La iniciativa, indudablemente, es el factor esencial del éxUo

en los museos de ciencia moderna. Diversidad, y no uniformidad,
debe ser la tónica de los museos modernos. Los museos- se en

cuentran hoy en día, cierto es, en un período de transición, de

un pasado bien establectdo, a través de un presente un tanto

confuso, a un futuro de más estrecho contacto con la vida de la

comunidad. Cada día que pasa, la Ciencia alcanza un mayor do

minio sobre la materia, en todas sus formas, y es esencial que

los museos se bailen a la vanguardia en el proceso de popularizar
dicho conocimiento, informando al público, que evidentemente
así lo desea, de todos los recientes avances científicos.

Tal concepción del museo como altoparlante de la ciencia

moderna, en vez de un depositarlo de fósiles y mariposas, requle.

re la estrecha colaboración de las sociedades científicas y de los

especialistas, ya que sólo mediante su ayuda y conse'o podrá¡n
los museos funcionar en los nuevos campos de conocimiento

Tales relaciones resultan en mutuo bensflclo, puesto que mien

tras los museos informan al público del progreso de la Ciencia

y de los trabajos de los científicos, sirven también a éstos para

eus labores de investigación. La educación formal es Un proceso

qus se completa y no se repita; pero la verdadera educación,

qu? consiste en la conciencia y apreciación por el hombre de su

propio ambiente, no se completa nunca; y es la interpretación

plástica de este concepto de la educación lo qus pueden los mu.

seos alentar y estimular. Mediante la compl?ta captación de t0'

do el ámbito de la Ciencia, los museos pueden ayudar grande

mente a los estudiantes a descubrir y desarrollar un particular

interés en una rama específica de los temas científicos.

F. S. WALUS.

HORMIGAS..

los alrededores inmediatos del hormiguero

Los machos se apresuraban mucho y hacían

vibrar las antenas. Tanta y, sin duda algu.

■na, tan ciega era su pasión, que a veces se

lanzaban sobre una de las hormigas obre

ras e intentaban consumar una cópula irn_

oosible. Las hembras aladas pronto hallaron

pareja, mientras que los machos para los

que no quedaron hembras, redoblaban sus

inquietos ires y venires. De pronto apareció

el sol por entre un girón de nubes, y to.

das las hormigas entraron en el hormigue

ro como por encanto".

Para dar un último ejemplo de lo que es

el acontecimiento más señalado de la vida

de una hormifa, mencionaremos el vuelo

nupcial de una especie de pequeñas hormi.

gas que^ se cría en los plantíos de cafó de

América.' del Sur. Viven estas hormigas en

las raices del cafeto y mantienen en el hor.

miguoro' insectos homópteros. cuya secre

ción de sabor dulce les sirve de alimento.

Kslas hormigas son muy dañinas para las

plantas, porque favorecen la propagación de

¡es homópteros. Las obreras cuidan solícitas

u<? estos otros insectos, llevándolos entre las

patas de un lado a otro, por las raíces de

las plantas. Cuando la hormiga hembra sa.
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le del hormiguero para efectuar el vuelo

nupcial, lleva entre las mandíbulas un pe.

queño homóptero hembra. Después del vue

lo nupcial, y una vez que se le desprenden

las alas a la hormiga hembra, busca un

cafeto sano y fuerte y establece en sus raí.

ees una colonia. Lo primero que hace es

alojar cómodamente al homóptero hembra

en la raíz de la planta. Los homópteros cau.

san mucho daño al cafeto, pues no sólo

chupan su savia, sino que infectan de or

ganismos patógenos a la planta. Los homóp.

teros son prolíficos en extremo, lo que quie.

re también decir que las hormigas que =

su propagación ayudan, son un seno peligro

para los cafetales.
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Los mares son inmensos almacenes.
/W»4>»4,

Por E. IB Annstrong, I).Se, F. K. S.

Sirven los mares para que por el'os va.

yan las naves de comercio, de guerra y de

recreo; en los mares hallamos la amenidad

de las playas y sus aguas ofrecen una fau

na y una flora que nos causan maravi la:

todos tenemos cosiciencla de la inmensidad

de los océanos y del hecho de que sus agua*

non saladas.

La salinosidad de las aguas del mar in.

dica que en ellas hay disueltas grandes can

tidades de diversas substancias, la más

abundante de las cuales es la sal común

que se extrae de tales aguas por evapora.

clon bajo los rayos del sol en provechos'!

industria. El agua del mar contiene, ade

más del cloruro de sodio (sal común), otras
sales como las de sulfatos y c'oruros de

magnesio y potasio. Por medio de análisis

más completos, se ha descubierto la pre
sencia en las aguas marinas de pequeña-
cantidades de otros elementos en la propór.
pión de uno por mil o menos, así como

también de varios elementos en cantidades

más reducidas aún; y, si se reflexiona un

tanto, se ve que esto tiene que ser así por

fuerza, puesto que los océanos son el re

ceptáculo final al que van a parar desde la

tierra, por los ríos, las substancias que las

lluvias arrastran. Entre las substancias que

se hallan en las aguas marinas, las hay que

están disueltas y las hay también que es.

tan en suspensión.

El viento, Ja lluvia y el hielo, actuando
de elementos destructores, desmoronan los

montes y descarnan los valles. Las aguas
acidas de los páramos, ias alcalinas de las

llanuras y las salinas del mar, actúan todas

ellas de modo tal que el conjunto resultan

te contiene trazas de toda especie de mate.

lias solubles Las cantidades de algunas de

las substancias más raras de las que for

man la corteza terrestre, no se haila^i en

las aguas del mar sino en cantidades tan

diminutas que para dar con ellas es preciso

emplear métodos de análisis en extremo

precisos y complicados.

Los mares ocupan unas tres cuartas pal.

tes de ia superficie del globo. Esta masa

de agua se calcula que asciende a 300 mi.

llones de millas cúbicas. Al tratar de los

ininera'es contenidos en las aguas mari.

ñas, es unidad útil la milla cúbica —

(equivalente a 4,'l kilómetros cúbicos). Tal

medida es, en verdad, gigantesca, pues en

tal volumen puede haber, en números re.

dolidos 6.000.000 de toneladas de magne

sia, 4.000.000 de toneladas de potasa, 117

millones de toneladas de sal común, 300

mil toneladas de bromo, que se encuentra

en la proporción de menos de < partes por

1.000.000 de partes de agua del mar.
si fuese dado extraer todas estas canti

dades de minerales, se podrían abastecer

cojii el'as los mercados del mundo por mu

cho tiempo, y es evidente que una milla

cúbica es, al fin y al cabo, una cantidad

insignificante en la masa de los mares. E'

mar constituye, como se ve, un almacén (ta

minerales inagotable, y todo lo que se ne.

cesita jíara aprovechar tan inmensa rique

za, es dar con procedimientos lo bastante

económicos para que los productos de la

extracción puedan venderse a precios re.

inuneradores.

COMPOSICIÓN DE LOS OCÉANO»

Antes de hablar de lo que se ha logrado

ya en cuanto a la explotación industrial

de Jas aguas marinas, nos proponemos de

dicar a'gunas palabras a su composición.

Según una teoría, las aguas del mar ha:»

sido saladas desde el principio de los tiein.

pos, pero, según otra manera de pensar, se

lian ido haciendo saladas a medida que

lian ido recibiendo de la tierra, por medio

de los ríos, la diversidad de sales ya men

cionada, efectuándose la concentración sa.

lina por la< evaporación de los océanos. Es.

la hipótesis se basa en la gran semejanza

que existe entre las sales del océano y los

productos gaseosos de las erupciones volcá

nicas, ricos en cloruros y sulfatos de toda

especie. La teoría explica la composición
en términos generales, sí bien no se apli.ca

por necesidad a aquellos elementos que tan

só'o se encuentran en diminutas ca.ntida-

rles, pues en este caso es imposible llegar. a

términos constantes en cuanto a coinposl.
ción de las aguas.

El primer análisis cuantitativo de las

aguas del mar fué hecho, según parece, por

Lavoisier, rti 1872. Por lo que ya se sabe,
se ve que la variación de las proporcione >

de una sal determinada con relación ai to

tal de sales es muy pequeña; las aguas de)s
mar pueden considerarse en total como ¿e
composición constante, mientras que cada

uno de los ingredientes se halla considera.

lilemente desunido de los demás en la so

lución. Esta lnterdifusióni explica fácil.

mente la uniformidad de composición del

La instalación de la "Ethyl-Dow Chemirol rn a- m„-i h
- •

, .ii l/ow ^nemical Co. de Norte America para la obtencirn del bromo del mar.
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I CAJA DE CRÉDITO AGRARIO
*.■ ■

§1 Oficina Central. - Santiago - Teatinos 28
« :
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¡ AGENCIAS EN TODO EL PAÍS

Ofrece a los agricultores :

SEMILLAS DE CALIDAD:
ALFALFA PERUANA DE LA ALTA SIERRA

ALFALFA CHILENA, HIJA DE PROVENCE

CEBADA ALEMANA

CEBADA FORRAJERA

SEMILLA DE MARAVILLA GENÉTICA, varie

dad GrayStripped
SEMILLA TRÉBOL ROSADO DOBLE PURIFICADO

FREIOLES:

MAÍZ:

ABONOS:

CRISTALES BAYOS (para verde)
CRISTALES

BURROS

COSCORRONES

TÓRTOLAS

FRUTILLAS

RED-KIDNEY

VrLLARRICA

VALDEBENITOS

ARROZ

MINNESOTA

EUREKA

CHOCLERO

GUANO ROJO

CALES Y CARBONATOS

YESO (Sulfato de Calcio)

Azufre para Viñas
CRÉDITOS A PLAZOS CONVENIENTES Y A BAJO INTERÉS

I
HUESO MOLIDO g

FOSFATOS ¡
SALITRE i

ABONOS COMPLETOS 1
CON LEYES GARANTIDAS. ¡
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agua de todos los océanos, basta tal punto
que la única diferencia emtre las aguas de

una parte del mundo y las de otra se ha

lla en el total de salinosldad d'e la mezcla

en solución.

En cada uno de los tres océanos suceúe

que la salinosldad es de grado más bajo en

las regiones ecuatoriales, en las que sotn

frecuentes las lluvias; se conocen dos "má

ximas", una en el norte y otra en el sur

de las bandas tropicales, en las que preño.

mina ia evaporación; en los polos existen

reglones de baja salinosidad. La máxima

para el Atlántico del Norte es la más afta
que se conoce y se cifra en 37,9 partes por

mil, y, en general, se puede decir que el

Atlántico posee el grado de sa'inosidad más

alto, llegando a una media de 35,37. El tér
mino medio para todas las aguas oceánicas

puede estimarse en un 34,5. La salinosldad

aumenta en general en re'ación con la pro.
fundidad de las aguas.

La sal común es esencial para hombres

y animales y a medida que la proporción
de carne que consumimos disminuye, tanto
más la necesitamos. /En la Gran Bretaña

y otros países del mundo existen grandes
depósitos de sal pura formados por la de

secación de mares interiores en las edades

geológicas remotas; esta sal se obtiene
abriendo mimas, o, más frecuentemente, di.
solviendo la sal bajo tierra bombardeando la

salmuera hasta la superficie y sometiendo
esta salmuera a evaporación. ¡De Inglaterra
se han exportado siempre grandes cantida

des de sal, producto que es piedra funda.
mental de la industria química en gran es

tala, de que tanto se ha favorecido el gran

puerto inglés de Liverpool, uno de los ma.

yores del mundo

En otros países menos afortunados, en los

que la evaporación excede a la precipita
ción de agua, se produce una sal impura,
obteniéndola del mar por evaporación en

estanques de poco fondo, donde el agun
queda expuesta a la acción del sol hasta

que cristaliza: esta clase de sal se llama

"solar".

Los depósitos de sal de Inglaterra no tíe.
nen, como los de Stassfurt, en Alemania,
una capa superior formada por grandes
cantidades de sales de magnesio y de pp-
tasa. Parece ser. que estos depósitos de

Stassfurt se deben a la desecación, en los

remotos tiempos geológicos, de un lago cu.

.vas aguas temían una composición muy pa
recida a las del mar. Esta región alemana
gozó de monopolio casi completo en la pro.
ducción de sales de potasio y bromo, por lo
menos hasta 1939.

El Mar Muerto y algunos lagos de Ame
rica del Norte, son ejemplos de mares iñ
teriores a punto, casi, de cristalización,
pero se ha observado que las sales de es
tos lugares procedentes son de distinta
composición que las del mar. Así, por ejem.
Pío, «|n el Mar Muerto, no se encuentran
sulfatos, lo que hace que sea más fácil
aislar las otras sales. Es de creer que la
sai de estos mares interiores de que veni
mos hablando, procede de ríos o manantía.
les subterráneos, cuyas aguas "lixiviaron

'

depósitos más primitivos al pasar por ellos
en busca de bajo nivel.
En el lago Seales, de California, en el

mío la evaporación es casi completa, la ca

pa salinos» presenta la apariencia de una

vasta extensión helada y tan dura es, que
resiste el paso de automóviles. Al princl
Pió se obtenían de estos depósitos potasa 'y
bórax, siendo uno de los productos secun
darios la llamada "burkeita", notable sal
doble de carbonato y sulfato de sodio. Iií
e-te lago se obtiene también más de la nii.
tad de la producción mundial de sales de
litio. Litio es un elemento de singular ca

rácter: tiene relación con el sodio y se es.
tá empezando ya a aplicar con diferentes
fines, y esta diversidad de usos irá en au

mento a medida que el producto pueda pie.
sentarse en el mercado en mayores canti

dades y n precios má- económicos. En e'

agua del mar se halla el litio en la propor.

i'ión de 1 a 10.000.000.

BROMO

Dejando aparte la sal "solar", que desde

tiempo inmemorial se ha venido obtenien

do de las aguas del mar, las inmensas re

servas minerales de los océanos se halla

ban vírgenes hasta que, en 1924, se Inició

la obtención de bromo. Puede establecerse

un paralelo de sorprendente maravilla en.

tre las posibilidades que presenta la explo
tación de los recursos que presenta el ocea.

no con la que ofrece la explotación de los

gases de singular carácter que hay en la

atmósfera: en ambos casos, si bien los ele

mentos que se pueden extraer se hallan

presentes en la masa en pequeñas cantida.

des, tan inmensa es tal masa que equiva
len a "yacimientos" de ilimitadas propor.
ciones.

En el pasado el bromo, por la mayor par

te monopolio de Stassfurt, alcanzaba alto

precio y se usaba en fotografía y prepara.
ción de drogas y materias colorantes en

cantidades que se median por kilos más

bien que por toneladas. En la búsqueda de

una sustancia coai la que evitar, mezclán
dola con la gasolina, el molesto y nocivo

"golpeteo" que a veces se produce en ios
motores de los automóviles, dio Midgley con

un producto químico antidetonante, cono.

nido con el nombre de "tetraetilplomo",
que mezclado con dibromuro de etliemo ac

túa de antidetonante de combustibles ii.
quidos en los motores de explosión (esta
substancia lleva en el mercado el nombre
de "Ethyl"). Al punto se necesitaron gran
des cantidades de bromo y hubo necesidad

de hallar fuentes d'e producción libres del

monopolio de Essfurt.
Se empezaron los trabajos en 1924, por un

procedimiento en el que había que añadir
anilina al agua del mar tratada con cloro,
para formar "tribromoanilina". Después de

hacer experimentos en laboratorio y ensayos,
se intentó el procedimiento a bordo de un

navio, con el adecuado nombre de "iEthyl",
en el que se instaló una verdadera fábrica
química.

El "Ethyl" se hizo a la mar por las cos

tas de la Carolina del Norte, y la aventura
tuvo buen éxito, si bien no se hubo de re.

petir, pues se adquirió la experiencia suB
ficiente para desarrollar un procedimiento
que cmnsistfa en: a) la oxidación del bro
muro en salmuera con cloro; b), la expul
sión, por insuflación, del bromo libre, y c)
la absorción del bromo con una solución
de carbonato álcali, de la que se puede ex.
traer tal bromo en forma adecuada para su

empleo en ia industria.

Todas las etapas de este procedimiento
hubieron de ser cuidadosamente preparadas
en laboratorio. El agua del mar es alcalina,
siendo la equivalencia de una onza de so

da cáustica en 1.000 toneladas de agua. A

pesar de lo ínfimo de esta proporción, se vjO

que bastaba para impedir la oxidación. Hay,

por lo tanto, necesidad de añadir ácido en

la proporción de 1 kilogramo de ácido siíl.
fúrico al 96% por 4 toneladas de agua de

mar. Se mencionan estas cifras para hacer

ver a los legos en la materia lo sensibles

que son las reacciones químicas a diminutas

cantidades de determinadas substancias, y,

en particular, a la reacción ácido-á'cali. Los

que de bioquímica se ocupan, han descu.

hierto en estos últimos tiempos que las re

acciones en los organismos vivos son toda.

vía más sensibles a estas variaciones áci-

do.álcall.

Una vez que lo químicos determinaron la

serie de operaciones que había que llevar a

cabo, procedieron los ingenieros a proyectar
la instalación que se necesitaba para el cjt.
so, con el objeto de: a), producir los cam

bios químicos necesarios; b), hacer llegar
a ios depósitos especiales la cantidad d'e

agua de mar precisa en cada caso.

Se necesitan unos 18.000 litros de agua
de mar para obtener 454 gramos de bro.

mo, de manera que una fábrica cuya pro

ducción diaria fuese 15.000 veces esta can.

tidad, tendría que servirse de 270.000.000
de litros de agua en este espacio de tiem

po El problema de ¡ingeniería que repre.
senta la toma de tal cantidad de agua, la
necesidad de purificar el líquido para li
brarlo de materias extrañas y sedimentos,
y el hacer llegar la masa a la instalación
en la debida forma, todo ello a costo eco.

nómico, ha constituido un problema de in

geniería de primera magnitud. Es evidente

que hay que evitar el que las aguas resl.
duarlas vayan a parar al pu<nto de ton¡»,
por lo que el desagüe liay que hacerlo en

un lugar conveniente, por ejemplo, al otro
lado de un Istmo, allí donde las corrientes

reinantes la alejen del punto de toma lo

más posible, todo lo que significa que la
buena elección de un sitio en que hacer

la instalación es cosa de gran importancia,
y nada más fácil, pues tiene considerables
limitaciones.

Cuando se terminan las diferentes opera

ciones, se obtiene el bromo en forma II.
qulda. El transporte del producto hay que
hacerlo en vasijas especiales, y es costoso,
por lo que conviene convertirlo en dibro
muro de etileno en la misma fábrica, ia
primera instalación para obtener bromo se
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inauguró en 1934 y funcionó a la perfec.
ción desde el primer momento, con ui¡a
producción de 7.000 kilos de bromo" por chu.

En la actualidad se extraen del mar mu

chos mües de toneladas de bromo, pro.
ilucto que se puede obtener ya en grandes
cantidades y a precios económicos.

Los cálculos hechos indican que en el

Mar Muerto hay cerca de 1.000.000.000 de

toneladas de bromo. Debido a que este mar

se lia evaporado hasta el punto de crista

lización del cloruro de sodio, la conceSitra.

ción de bromo es casi nueve veces mayor

que en los grandes mares del mundo, por

lo que el costo de la extracción habrá de

ser reducido. Téngase en cuenta, sin em

bargo, que las facilidades con que la in.
dustria cuenta en Norteamérica son supe

riores a las que existen en Palestina y que,
además de esto, los transportes desde .el
Mar Muerto a los puntos de destino en ei

mundo Industrial son largos y costosos. Es

por lo tanto probable que el bromo obte.

nido en los grandes mares pueda siempre

competir favorablemente con el que se ojo-

tenga en Palestina, de todo lo cual se be.

neflciará el consumidor por razón de 1 1

competencia que se establezca.

El Dr. ¡Ernst Bergmann al dirigir recien

temente la palabra a la "British Assocla.

tlon", en asamblea reunida para deliberar

sobre "Recursos Minerales'', recordó que el

Medio Oriente tiene histórica relación con

el bromo: dijo que la antigua púrpura que

se empleaba para teñir la toga imperial que
se fabricaba en Tiro y en Sldón era una

materia colorante que contenía bromo. La

"púrpura de Tiro" es uno de los pocos com

puestos de bromo orgánico conocidos oue

se halla presante en una célu'a viva. Ei "ca.

racol purpúreo" era uno de los varios ejem
plos raros de afinidad selectiva de las cé.

lulas con respecto a un e'emento detenrjí-
nado.

El Dr. Bergmann opina que en los remo.

tos tiempos pasados se pudrieron en las

tierras de Palestina inmensas cantidades de

organismos marítimos, en cuya composición

entraba el bromo, y que por eso en las

"caldas" del Mar de Ga'llea contienen las

aguas termales cierta proporción de bromo.

Es probable que todo el bromo que hay én

el Mar Muerto proceda de tales manan

tiales

MAGNESIO

Los resultados satisfactorios que se obtu.

vieron con la extracción del bromo prepa-

ALMACENES

"CADENA"

LOCAL 28

ANTOFAGASTA 3002

PROVISIONES POR

MAYOR Y MENOR.

Especialidad en cafés.

Carbón y leña.

REPARTO A DOMICILIO

raron el camino para el siguiente proble.
ma, o sea el de la extracción del magnesio
de las aguas del mar. En 21 de enero de

1914, se obtuvo el primer lingote de metal

procedente de agua del mar, y este aconte
cimiento en la historia de la Industria, tu.
vo lugar en la instalación "ad hoc" de la

"Daw Coinpany" en Freeport, Tejas, Esta

llos Unidos. La explotación se inició a can.

sa de la creciente demanda creada para V
manganeso por la fabricación de aeropla

nos, pues suelen usarse hasta 400 kilos de

magnesio por aeroplano. El magnesio, que

es el más liviano de los metales, costaba

en 1915 una libra esterlina, pocomás o

menos, por cada 400 gramos, mientras que

el precio actual es de dos chelines por "la

misma cantidad; el metal se obíuvo por

primera vez en 1869 y se empleó entonces

sobre todo para producir luz de extrema

intensidad para obtener fotografías. Más

tarde se usó para otras muchas cosas, en.

tre las que figuraban ios fuegos artificia

les, y en estos últimos tiempos para boni.

bas incendiarlas y toda clase de plrotecnjn
de tipo militar. En la guerra que empezó
en 1939, se emplearon para una variedad

do usos decenas de miles dp toneladas ¡¡e

magnesio. Este metal se halla presente en

la corteza terrestre en grandes cantidades,
en combinación con otras substancias. La

fuente de origen más abundante es la mae-

nesia que se emplea mucho en todo aquello

que se quiere que posea cualidades refrac.

tarias. La dolomita, minera1 que se halla

muy repartido en la Naturaleza y está

compuesto de calcio y carbonatos de mag

nesio, es otra fuente de obtención, así co.

mo la carnalita de Stassfurt, que es un clo

ruro doble de magnesio y potasio.
Si. como se ha venido haciendo hasta

ahora con preferencia, se obtiene el metal

por e'ectrolisis. es necesario convertir la

nia?ri"sita en cloruro, para lo cual hay que

amasarla en polvo con carbono y una

substancia que sirva para efectuar el tía.

hado, después de lo cual se exoone a la

acción del c/oro en un horno eléctrico. El

procedimiento es, en teoría, un ciclo, pues
to que al efectuar la electrólisis se produ.

re cloro, si bien en la práctica se pierde mu

cha de esta substancia con la formación

de cloruro de hidrógeno.
En vista del enorme aumento en la de.

manda, se pensó fm el mar como fuente po

sible de cloruro de magnesio. Se poseían

ya datos respecto a la toma de agua y lu.

gar adecuado para hacer la instalación;

ao'einás de esto, se necesitaba disponer de

fuerza motriz barata y de abundancia de

cal a distancia conveniente. La cal, en el

caso de la instalación de la "Dow coinpa

ny", también se obtuvo del mar dragando
los bancos de ostras de la bahía de Gálves.

ton, que después de lavadas iban a parar

directamente a ios hornos de cal. En la ins

talación se emplean 1.500. 000.000 de litros

de agua del mar por día.

si bien el obtener magnesio (metal) del

agua del mar no es cosa muy complicada,

desde el punto de vista químico, no es sen.

cilio, nt mucho menos, el procedimiento
desde el punto de vista económico, pues

se trata de una materia prima que con

tiene tan sólo una parte de magnesio por

f00 de agua. Hubo necesidad de dar con

métodos poco corrientes en ingeniería quí.

mica, idear nuevos instrumentos y nuevo

equipo; en general, estudiar nuevas ma

neras de controlar las diferentes operado.

nes, y asi sucesivamente. Todo esto llevo

consiso investigaciones científicas de to

do genero, y a e'las hubieron de dedicar

sus actividades numerosos químicos e inge
nieros. Se trataba, en verdad, de un gran

descubrimiento, y en la empresa Se hu_

ho de invertir enormes cantidades de di.

n ero.

El magnesio se precipita como hiclióxido

por medio de cal; el resultado va a parar .i

nitros especiales, en los que queda conver

tido en cloruro, para lo que se emplea una

solución acuosa al 10 '> de ácido ciorhídri.

co que se obtiene por la mayor parte tu

una etapa posterior de la operación. El

cloruro de magnesio se evapora y se sera

hasta que queda en estado anhidrico, y en

tonces se procede a efectuar la e'eetrolisí-
en células adecuadas, para así obtener maj.
nesio (metal). Para fuerza motriz y cale^
facción se emplea el gas natural. I.as agua-
residuarias van a parar a diez millas de!
punto de toma, que se encuentra s. unos

ocho metros de la superficie det mar, con

objeto de no elevar sino agua de mucha
concentración salina. Se ha elegido un «i.

fio en el que la corriente va siempre fn

la misma dirección, con lo que se evita

que se mezclen unas aguas con otras, cuvi

muy de tener en cuenta, pues cerca de la

instalación de que estamos hablando haj
otra para la extracción de bromo y las

aguas residuarias — acidas las unas y al

calinas las otras —

se mezclan en el desa

güe.

Nos ha sido posible describir lo llevado
a cabo en los Estados Unidos, gracias .i

que la prensa técnica ha publicado en va

rias ocasiones amplios detalles de todo ello.

En la Gran Bretaña algo s»> ha venido ha.
cien do en esto de obtener productos mine

rales de las aguas del mar, y se destaran

ya las actividades de la "British Pericias»

Company" y del Dr. H. 11. Chesney y otros

individuos y entidades, no habiendo ya nu.

da de que las explotaciones habrán de si»

pronto varias e importantes.

A falta de conchas de ostras, se hace nso

en la Gran Bretaña de dolomita; que s;

calcina en hornos especiales, de húmero al

to, "apagándose" la cal mezclada resultan.

te con bastante agua para obtener una

substancia semifluida de poca consistencia.

^e deja luego que esta substancia senil.

fluida reaccione con agua del mar previa-

men.e tratada y filtrada para eliminar d

bicarbonato y otras materias en suspe-n.

sien, 1 evándose e«ta operación a cabo en

recipientes de reacción especiales. El hldro-

viclo de calcio precipita las sales de niae.

nesio del agua del mar en forma c!e lilcfró-

\¡c!o cíe magnesio, mientras que el oxido (le

magnesio de la do omita permanece pn sus

pensión sin sufrir alteración. La mezcla re

sultante se hace pasar, por medio de bom.

bas a tanques circulares de gran tamaño,

en los que queda pos.ida la magnesia, mien

tras que el agua del mar residuaria va pa.

-ando lute-ia su destino final. La magnesia

(Pasa a la página 47)

ALMACENES

"CADENA"

LOCAL N . 8

ARICA 3498

José E. Contreras U.

Abarrotes en general.

Especialidad en cafés

"TRES MONTES"

REPARTO A DOMICILIO

Calidad y peso exacto.
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AVIONES
No es el motor ni la hélice lo que hace

volar un avión. Menos aún es la habili

dad del piloto o algún misterioso truco

Interior. Lo que hace volar un avión es,

simplemente, su forma. Enunciado así,

esto puede parecer un absurdo; pero basta

recordar que los deslizadores vuelan sin

motor y que existen aviones que vuelan

sin piloto, guiados por radio.

En su interior, un avión es algo decep

cionante, porque en su mayor parte está.

vacio. Nos es necesario abrir una tapa pa

ra mirar cómo funciona, como es el caso

de un reloj, un refrigerador o un auto

móvil. Para comprobarlo basta fijarse «n

s-u forma. Lo más sobresaliente son las

alas. Un ala no es otra, cosa que un plano

curvado y colocado en determinado án

gulo, que le permite apoyarse y asirse al

aire, empujando a éste hacia abajo. El

aire, al resistir la presión, empuja a su

vez la superficie del ala y la ley-anta. Al

mismo tiempo, el ala, por su forma, crea

un vacio en su superficie superior, que

obra como
.
una ventosa. La combinación

de estas dos fuerzas sustenta el avión.

Ca "invención" del ala, que es la más

Importante de las invenciones humanas

después de la rueda y del barco, porque

permite sostener pesos en el aire, no .es,

un realidad, más que el descubrimiento

de una forma. Respecto a cuál es el me

jor diseño, se ha creado toda una ciencia:

la aerodinámica, que ha estudiado más de

15.000 formas diferentes y ha probado su

ofic.acia en infinidad de laboratorios. En

aerodinámica se ha llegado a ciertas con

clusiones de orden general, tal como la

de que un ala muy curvada, con la super

ficie cóncava en su parte inferior, es la

míe puede sostener mayor peso. Los pri
meros aviones tenían las alas en esta for

ma; pero a medida que la ciencia ha

avanzado, se ha comprobado también que

unas alas menos curvadas, aunque sos

tengan menor peso, permiten mayor facili
dad de movimientos. Pero éstos ya son

refinamientos en la construcción de avio

nes, cuyo examen nos llevaría demasiado

lejos. Lo interesante aquí, es hacer cons

tar el concepto primordial de las alas:

su forma —actuando sobre el aire— es

lo que permite que los aviones vuelen.

La ley física en que se basa el vuelo

es la antiquísima ley de la acción y la

reacción: si apretamos o empujamos algo.

ese algo resiste y, por reacción, produce

una fuerza que se dirige contra nosotros.

W disparar una bala, esta sale con gran

velocidad hacia adelante, pero al hacerlo

produce, simultáneamente, una fuerza ha

cia atrás que origina el retroceso del ar

ma. Lo que hace difícil comprender que

este principio general actúa en el vuelo

e«, simplemente, que ese algo contra el

cual se empuja y reacciona es el aire.

material sorprendente que, porque no lo

vemos, nos produce el efecto de que no

existe. Al no poder cogerlo con las manos,

nos da la impresión del vacio. Por eso.

«n avión en pleno vuelo parece que en

nada se sostiene.

Pero el aire es algo tan real como el

agua. Tiene su densidad, su volumen, su

peso. Si pudiésemos verlo, desaparecería
todo el aparente misterio de -la aviación.

Apreciaríamos entonces la fuerza de ata

que con que las alas del avión penetran

ti aire; veríamos la terrible perturbación

que causan y que, por donde pasa un

avión, el aire queda profundamente re-»

movido en una serie ele grandes corrien

tes y remolinos, cuyos efectos persisten

aún cuando el avión esté ya quién sabe

dónde.

La forma de las alas sólo produce sus

efectos atacando constantemente nuevas

masas de aire. Para que un avión se sos

tenga, debe mantenerse siempre en mo

vimiento. Xo puede detenerse ni dismi

nuir la marcha. Si perde ve'ocidad, des

ciende;- si pierde demasiada, cae, porque

las alas no atacan el aire on el ángulo

deseado. Por esa razón, los Aviones ne

cesitan grandes aeródromos. No pueden

elevarse sino cuando han adquirido la ve

locidad necesaria, y al descender no pue

den perder velocidad hasta que estén fir

memente en tierra. Por eso también el

primer consejo que se da a los pilotos
cuando aprenden a manejar un avión, es

el de conservar a toda costa la velocidad.

A mayor velocidad, mayor seguridad. Se

dice a los que aprenden a manejar un

avión: "En caso de duda, mueva la pa

lanca y láncese a la mayor velocidad po

sible". ¡Cuántos automóviles irían a pa
rar contra un árbol si este mismo con

sejo se diese a los que aprenden a ma

nejarlos!

¿A qué velocidad debe marchar un

avión para que vuele con seguridad? De

pende de su forma. Si, en proporción a

su peso, tiene grandes alas, puede volar

despacio; si sus alas son pequeñas, tiene

cjue volar más aprisa. Un bombardero

mediano, con 10 centímetros cuadrados de

superficie de ala por cada 1-00 kilos de

peso, necesita una velocidad mínima de

150 kilómetros por hora. Un transporta
con cerca de un metro cuadrado de ala

por cada 100 kilos, se sostiene bien en el

aire a 70 kilómetros por hora.

Esta necesidad de conservar una velo

cidad mínima es lo que da mayor impor
tancia a los medios de propulsión: el mo

tor y la hélice. Estos no son, sin, embar
go, indispensables. Los deslizado'res, por

oiem-plo, adquieren su velocidad atados

por una cuerda a un automóvil o a otro

avión, y cualquier avión con los motores

sin funcionar puede conservar su veloci

dad límite bajando su parte delantera o

una de las alas. A esto se llama planear

y es lo que explica que un avión no caiga

inmediatamente al suelo por el simple he

cho de que dejen de funcionar sus mo

tores. Pero, al planear, se pierde cons

tantemente altura y aunque durante al

gunos minutos el avión 'pueda sostenerse

y aún elevarse apoyándose en' una co

rriente, a la manera de un trozo de pa

pel que vuela arrastrado por el aire, tar
de o temprano deberá posarse en el suelo.

Hucha gente se imagina que la hélice

arrastra al avión y que gracias a esa ac

ción de arrastre el avión puede volar. Pe

ro esto no es verdad, pues si es cierto que

la hélice es lo que hace avanzar al avión,
éste n0 volaría sin las alas, que lo man

tienen apoyado en el aire. Otros creen que

la hélice llene por objeto soplar aire cor..

tra las alas. Pero tampoco es exacto, pues
precisamente los ingenieros serían felices

si pudiesen evitar la corriente de aire que

aquella lanza contra las alas, que es mAs

bien un inconveniente que una ventaja.
Las alas n0 necesitan otro aire que el que

encuentran en su camino, y si la hélice

pudiera limitarse a su acción de arrastre,
trabajarían con mayor seguridad.
La hélice mantiene la velocidad del

í«gss#?*í3«e¥-**ísss*^«sí«s*«í

El Supcrbombordero XV-36, euya6 características son: ancho de punta a punta de las alas 230 pies, fuselaje de 163 pies y 6 motores 3, 000 HP.
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avión. No lo hace volar; lo arrastra. Si

montamos una hélice en un trineo, lo

arrastrará sobre el hielo, y si la instala

mos en un tranvía lo hará correr por sus

rieles. La hélice, como las alas, obra tam

bién por su forma, que está calculada pa

ra introducirse y "morder" en el aire. En

realidad, la sección de una hoja de hé

lice tiene las mismas curvas que la sec

ción de un ala. La hélice echa hacia atrás

el aire, y al hacerlo, produce una fuerza

de., impulsión hacia adelante. La fuerza

que se opone al avance y que la hélice

tiene que vencer, se llama resistencia, y

en esta tarea tiene también una impor

tancia extraordinaria la forma del avión.

Las alas, por su parte, encuentran gran

resistencia y por eso un ala delgada aun

que de gran superficie, exige mucha me

nos fuerza de propulsión que un ala grue

sa y corta, l'or esta razón, los bombarde

ros de patrulla y otros aviones de larg».

distancia tienen alas largas y delgadas,

.porque gastan así menos combustible. Por

lo mismo, los deslizadores tienen alas fi

nísimas. La resistencia se .manifiesta

también por la fricción. El aire se ad-

.hiere a la superficie del avión y éste no

puede moverse sin arrastrar consigo un

volumen de aire a su alrededor. Así se

da el caso curioso de que al volar un

avión, no pierda el polvo depositado en

cima de él, porque alrededor ■ de su su-

perficie, una fina capa de aire vuela con

íl.

Por eso se procura, con gran interés.

que la superficie de un avión sea lo más

lisa, y pulida posible. Basta que sobresal

gan ligeramente unos clavos o tornillos

para que sea necesario un aumento de

gasto en la fuerza propulsora. Los avio

nes de caza y los deslizadores se frotap¡

con un paño antes de emprender el vue

lo. La importancia de este fenómeno ex

plica la forma extraña que tienen algunos

aviones, porque el ingeniero que los pro

yecta trata de reducir la superficie de

roce, aunque sea a expensas de una for

ma menos eficiente.

Pero es evidente que el mayor obstáculo

que encuentran los aeroplanos para el

vuelo, consiste en aquellas, partes del

avión indispensables a su aprovechamien
to o dirección, pero inútiles para el vue

lo, como el lugar destinado a pasajeros
y carga, las ruedas con que aterriza y las
aletas que dirigen su marcha. Todo esto

ere?, resistencias al aire; pero así como en

'as alas esta resistencia queda compen

sada por la utilidad para mantener. *el

vuelo, aquí la resistencia es sólo pérdtüa.

Actualmente, con el fin de reducir al

mínimo la resistencia de estas partes no

necesarias para el vuelo, se da a los avio

nes una forma semejante a la de los ti

burones, que también están formados pa

ra moverse rápidamente dentro de un

fluido: el agua. La 'diferencia más nota

ble entre los aviones modernos y los pri

mitivos, consiste en las partes de su me

canismo que no se ven y que antes

se veían. El motor va encerrado dentro

de la cabina; el piloto y los pasajeros,

también; las ruedas se esconden durante

i-I vuelo y las alas -no van sujetas por

••ables visibles, como anteriormente. Así,

todas estas cosas ocultas a nuestra vista,

quedan también escondidas a la resisten

cia del aire. El sueño de los construc-

lores de aviones es el avión-ala, que no

i ¡ene fuselaje y en el que todo se ha me

tido dentro.

En un avión de vuelo actúan cuatro

fuerzas: 1) Peso que lo empuja hacia aba

jo; 2) La acción del aire sobre las alas,

que lo mantienen en el aire; 3) La resis

tencia que tiende a hacerlo caer, y 4) La

fuerza de propulsión que lo hace marchar

hacia adelante.

Tan importante es la forma en los avio

nes, que todo aquello' que maneja el pi

loto tiende a obtener determinados efec

tos, modificando dicha forma. Cuando el

piloto oprime un
, pedal, lo que en reali

dad hace es modificar ligeramente la for

ma ele las alas o de la cola del avión,

y entonces el aire, al chocar con esta nue

va forma, crea una fuerza distinta que

eleva el avión, lo hace descender o le per

mite virar hádia la izquierda o la dere

cha. Debido a esta manera de obrar, o

sea bajo el impacto del aire contra la

forma, los "ijjancjos" no son mecánicos y

constniítes como Tos de un automóvil, si

no fluidos y suaves, y responden con tan

ta mayor efectividad cuanto mayor sea

la velocidad.'- Kn pleno vuelo, los "man

dos" responden rápidamente; en cambio,

al planear, con, los motores sin funcio

nar, responden con mayor lentitud. Y

además, cada movimiento provocado por el

piloto produce no solamente lo que aquél

desea, sino ufljst serie de efectos suple

mentarios muy molestos. Es como si ca^
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da vez que el conductor de un automóvil

oprimiera el acelerador, el automóvil ma.

infestase una tendencia a tirar hacia la

izquierda o hacia la derecha, o cada vez

que quisiera virar, los frenos entrasen

por sí solos en acción. Así, pues, cuantte

el piloto usa de sus "mandos", tiene qu*

efectuar ligerísimas correcciones en otros,

lo cual exige lo que se llama "coordina.

ción -de mandos".

En las escuelas de aviación se pasan

largas horas enseñando a los alumnos (a.

ta coordinación de los mandos, y muchos

de los aspirantes a pilotos tienen qus

abandonar su pretensión, porque les re

sulta Imposible lograrla con facilidad.

Así, pues, la forma del avien es, en

definitiva, lo que le permite volar; peni,

por sí sola, no hace otra cosa que man

tener al avión en el aire. Para que el

vuelo sea eficaz, es necesario que el avión

salga de un lugar y aterrice en otro, y

para ello, en la cabina, debe haber un

piloto experto, que con una atención cons

tante introduzca en la forma de su apa

rato pequeños cambios, casi impercepti-

bles, pero continuos, con los cuales guti

el avien en su vuelo.
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LOS VALORES- CIENTÍFICOS
E. F. CALDIN

En el presente articulo el autor estudia la relación entre la Ciencia y los valores filosó

ficos- de la verdad, la bondad y la belleza. En la época actual tales estudios poseen una

significad :n especial ya que la intensa concentración sobre el aspecto material de lu

Ciencia ha revivido problemas filosóficos de importancia internacional.

Dos grupos de

valores se aso

cian por lo ge

neral con la

Cienra. Uno de

ellos se refiere a

las ventajas que

en el campo del

bienetstar mate

rial cabe esperar de la Tecnología fundada en la Cien

cia. El otro se relaciona con los valores intrínsecamente

científicos. En este artículo se trata de esto último, o sea

el valor que tienen la ciencia natural y la vida ci.entífBca

para los amantes de la ciencia, en tantyj que se las con

sidera en sí mismas y no como medio de mejoramiento
de las condiciones materiales." '"■•

Voy a suponer que podemos asesorar el valor del co

nocimiento científico considerando el punto hasta el cual

la imagen de la naturaleza que nos ofrece se caracteriza

por su verdad, bondad y -belleza, y, aun más, hasta dónde

nos revela dicha imagen los "valores" correspondientes de

la naturaleza material. Evidentemente la verdad está re

lacionada con el conocimiento y la bondad con la esti

mación. La belleza está íntimamente relacionada con los

dos valores anteriores, y podemos decir que las cosas son

bellas en tanto que su v«rdad y bondad aparecen diá

fanas en nuestra mente, de manera que sus formas sean

aprehendidas intuitivamente. Una persona amiga es be

lla para nosotros — más bella, digamos, que una piedra
— en tanto que tenemos noción intuitiva del carácter de

la misma y nos complacemos en él. Concebimos a un ami

go como una unidad, una persona, y no como una serie

de episodios o acciones; y esto de manera intuitiva y no

una complejidad
unificada, una

riqueza ordenada,
una variedad den

tro la unidad. Es

ta variedad den

tro la unidad se

rá ciertamente.

una clave que es

aplicable si nos referimos a la belleza en Filosofía, en Li

teratura, en Ciencia. No es en sí la belleza entera, pero sí

la mejor característica para estimar la belleza cuando ase

soramos el valor de una estructura intelectual.

Volvamos ahora a la ciencia natural y a la natura

leza material que es la fuente de donde obtenemos los

datos. Podemos considerar la,.Ciencia como análoga a una

obra de arte, en tanto que posee su forma propia, estruc
turada para revelar o significar la forma de la natura
leza (o mejor, su aspecto cuantitativo). Podemos consi

derar, en primer lugar, la Ciencia como una sistemati

zación de datos sensoriales, una unificación de cantida

des mensuradas. . Las medidas son llevadas a una re

lación racional entre ellas por medio de una dependen
cia funcional y estas leyes empíricas están regidas por le
yes más generales. A su vez estas leyes están unificadas

por la interpretación teórica, de la. cual (si fuera com

pleta) las leyes teóricas podrían ser deducidas y por en
de el comportamiento de los sistemas experimentales. En
esta unidad, en esta forma, podemos encontrar la belleza
de la Ciencia; en esto consiste la armonía, la variedad
en la unidad que la caracteriza. Es una unidad en la cual
están combinadas las medidas de diversos fenómenos, le
yes empíricas e interpretaciones teóricas de generalida-

por razonamiento discursivo. Y así la belleza es cierta es- des de toda especie; unificadas todas ellas, en tanto que
pecie del bien, derivada de cierta especie ]de conocimiento, pueden deducirse como casos particulares de la interpre-
estando íntimamente ligada con la bondad y la verdad, tación teórica general. La unidad no es cuestión sola-
Además puede decirse que la verdad, bondad y belleza mente de rigor lógico en la interpretación teórica (aná-
dependen todas de la forma: orden, disposición diseño, logo al rigor lógico de las matemáticas); es una unidad
unidad. Una cosa es tanto más fácilmente conocida y más más rica, ya que las observaciones experimentales de los
estimable cuanto más desarrollada tenga su forma — un

amigo más que una ardilla, una ardilla más que una gui
ja. Es en su forma, en lo que estos niveles de existencia
— humano, orgánico, inorgánico — difieren entre sí. La

materia es la misma para todos, pero la forma humana
tiene un alma racional y por lo tanto más elevada que la

sistemas materiales se hallan unificadas en su armazón

lógico en tanto que son deducciones de tal armazón y se

hallan de acuerdo con él. Este es el significado de la va-

riedad-dentro-de-la-uni'dad característica de la ciencia
natural.

Podemos considerar, sin embargo, a la Ciencia no
forma orgánica, la cual, a su vez, es capaz de crecimien- meramente como un esquema unificado, sino como fuen-
to y reproducción y, por ende, más elevada que la de la te de creencias racionales sobre la naturaleza material.
naturaleza inorgánica. Las formas más elevadas son a la Puesto que posee un orden lógico y está basada en el co-
vez más fáciles de conocer y más estimables; y puesto nocimiento de la naturaleza material, es evidente que nos

que, una vez intuidas o prehendidas nos dan un mayor presenta una imagen del orden de la naturaleza; de su

placer, resultan, asimismo más bellas. La gradación suce- forma y de la interdependencia causal de las cosas y
siva de las formas nos permite asesorar los valores. . acontecimientos. Pero el esquema científico con orden
Podemos aplicar este argumento a la belleza en el Ar- meramente lógico no puede darnos cuenta del orden de

te, y en primer lugar a las bellas artes. Voy a asumir que
la naturaleza, el cual debe ser causal y no lógico. Parece

dichas artes están relacionadas con una forma significa- ser que en la Ciencia el orden causal de la naturaleza
tiva: el artista debe seleccionar y destilar los datos ad

quiridos por experiencia, de tal manera que la forma

que cree produzca una visión intuitiva de algo real. Lo
que a primera vista nos deleita de una obra de arte es

el conocimiento intuitivo de su forma. Si la realidad que
aquella forma intenta representar es asimismo estimable,
estaremos mayormente satisfechos, debido a la adicional
belleza que nos es dado disrrutar a través de la obra de
arte. Encontramos bello un retrato, como tal, debido a

que vemos en él, condensado en una sola forma, el com
plejo total de un carácter, de una vida humana; si el
carácter es asimismo estimado 'tendremos una satisfac

queda simbolizado por el orden lógico del esquema teó

rico, esto es. simbolizamos la causalidad por la deductl-
bilidad.

Si consideramos el método científico, vemos que la
ciencia física debe contentarse más bien con reflejar
que no describir, ;la forma de la naturaleza. En la obser
vación física tenemos dos .limitaciones. En primer lugar
nos ceñimos a Ja naturaleza material; omitimos todo y
relativo a los actos humanos — tales como del agente ex

perimentador humano y de la causa suprema, Dios, que
mantiene la existencia de la naturaleza. En segundo lu

gar estamos limitados por los aspectos mensurables del
cion complementarla por su belleza revelada a través objeto material. Así hallamos que hay relaciones entre

las cantidades medidas (tales como longitud y tempera
tura) que pueden expresarse por medio de ecuaciones v

sobre dichas ecuaciones elaboramos una interpretación
teórica que las unifique. Claro está, que este esquema teó
rico será matemático, ya que debe establecer una unidad
entre una serie de ecuaciones; en sí mismo será un sis
tema de ecuaciones del cual pueden deducirse relaciones
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del arte.

Evidentemente, cuanto mayor sea la amplitud y pro
fundidad de la experiencia que le sirve de base, tanto
más importante será la obra -de arte. La obra de arte es

más grande, además, cuanto mejor se ajuste su forma
externa a la realidad que intenta representar. En propoi-
ción con la realidad representada, la forma debe poseer



experimentales. En consecuencia el sistema admitirá so

lamente inferencias y deberá despreciar las causas. Es

evidente que la razón por la cual el esquema es matemá
tico es qué al principio nos limitamos a considerar ca

racterísticas mensurables. Por tanto las limitaciones del

esquema teórico, como fuente de creencias sobre la na

turaleza, son debidas al propio método de la ciencia

física.

La Ciencia no es, entonces, una descripción adecua
da de la naturaleza; es un retrato pintado por un obser
vador con un punto de vista particular y un campo de
visión limitado. Por la ciencia natural no nos es dable
conocer cuál sea el fin de la naturaleza material, el có
mo y por qué de su existencia, y la razón de que tenga
sus propias leyes. En la medida que podemos dar res

puesta a estas preguntas, lo hacemos en términos de un

examen más amplio, hecho explícito en Filosofía y en

Teología, expresado concretamente en Poesía, sentido j-
vivido profundamente en los éxtasis de unos poces ante
la naturaleza. "El hombre de ciencia que desee utilizar
su conocimiento especializado para alcanzar la sabiduría

absoluta, deberá primero completarlo transformándolo en

el pleno conocimiento de la naturaleza, no en todos sus

detalles, pero sí en todos sus aspectos". Nosotros re

conocemos tal sabiduría como buena en sí misma — un

meritorio aspecto de las múltiples facetas del buen vivir.

Además, es útil para poder saborear la vida; puesto que

para vivir racionalmente el hombre debe discernir su si

tuación; debe poseer cierto conocimiento de la naturale

za, la humanidad y Dios. Más generalmente, la Ciencia

nos abre una ventana hacia la vida; mediante ella ad

quirimos una mejor noción de la verdad, bondad y belle

za, debido a que nos proporciona un campo más amplio
de ejemplos para poder cotejar. La Ciencia agranda nues

tra concepción de la vida. Pero solamente será así si exa

minamos sus presuposiciones y escudriñamos sus defi

ciencias, de otro modo, puede cerrarnos las ventanas una

tras otra.

Hasta aquí he tratado de los valores de la Ciencia en

tanto que conocimiento. Pero la vida científica tiene sus

propios valores, los cuales están sólo determinados par

cialmente por los valores del conocimiento científico ad

quirido. Hay otras facetas en la satisfacción del hombve

de ciencia que son secuela de su propio trabajo.

Primeramente, la vida científica es una versión sini'

plificada, o microcosmos, de la vida racional. La vida

científica requiere (a) un interés inquisitivo para esta

blecer los hechos y (b) un esfuerzo para interpretarlos y

sintetizarlos, y por lo tanto (c) una unidad de pensa

miento y de acción; que (d) es un ejemplo de una tra

dición en desarrollo, deseosa de novedad y tenaz para el

establecimiento de la verdad; que (e) se requiere una

libertad y, al mismo tiempo, un cierto respeto hacia la

autoridad, y que (f) es en parte una empresa social y en

parte individual. Otra característica peculiar de la Cien

cia es que (g) la vida científica requiere una habilidad

manual e intelectual a la vez.

Hay que creer que cuando uno siente una "inclina

ción" hacia la Ciencia es porque su temperamento y ha

bilidades caen dentro de tal versión de la vida racional.

Toma gusto en la solidez de los datos científicos, el equi

librio entre la teoría y los hechos, la facilidad con que

pueden ser comprobados. Gusta de la inacabable novedad
en ia interpretación contrapuesta sobre el fondo sólido
üe los hechos; el equilibrio entre cambio y estabilidad
de fundamentadas presuposiciones y nuevos movimien
tos que rompen los lazos establecidos. Disfruta de la mez
cla de libertad para presentar nuevas pruebas y las teo
rías originales que sobre ellas se puedan basar, con <-l
respeto debido a la autoridad de los resultados ya pro
bados de antiguo. Se complace con un trabajo manual
equilibrado con otro intelectual. Si es, por caso, un hom
bre de ciencia excepcional, su mayor placer radica en el
progreso creador que se basa en un equilibrio entre el es
tricto raciocinio y la imaginación intuitiva. Si la vida
científica es una versión de la vida racional, puede ser

vir, hasta cierto punto, como escuela de la misma; puede
utilizarse para demostrar algunos de los principios del
procedimiento racional en general. La facultad especial
para este propósito (que es también una expresión de sus

limitaciones) es que no requiere una madura sabiduría
o conocimiento del mundo, y, no obstante, conduce la
mente a un pensamiento lógico e insiste en la necesi

dad del trabajo experimental y una completa fidelidad
al mismo al formular una teoría. Además sugiere proble
mas que sólo pueden ser resueltos filosóficamente — el

problema de la validez de su propio método, por ejemplo.
Ciencia y sabiduría, no deben por lo tanto, estar com

pletamente desligadas en la vida del científico.

.
No sólo la inteligencia puede desarrollarse por medio

de la vida científica, sino que también la voluntad. La

Ciencia impone una disciplina que puede grabar profun
damente el carácter y estimular la inteligencia. La Cien

cia, al igual que todo trabajo intelectual, exige — se

gún von Hugel — "coraje, paciencia, perseverancia, can
dor, simplicidad, desinterés, continua generosidad para

con los demás, corrección voluntaria de los puntos de vis

ta propios, incluso ]03 más queridos". Como todo estu-

dio¿ la Ciencia pide una doble atención a los hechos en

bruto y a la interpretación sintética de los mismos; y

así nos prohibe limitar nuestro interés a nuestro propio
ser y egoístas deseos, dirigiéndolo hacia afuera de nos

otros mismos. Pero para los hombres de ciencia existe una

disciplina especial. La materia se comporta de manera

perversa, y difícilmente de acuerdo con nuestros deseos:

la técnica de la investigación esperimental requiere un

batallar duro y pertinaz. A la Naturaleza parece impor

tarle poco que la comprendamos o no; guarda celosa

mente sus secretos, y sus hechos destruyen nuestras teo

rías. El contacto con estos "hechos brutales y férreas le

yes" dio a von Hugel la base de un ascetismo moderno

científico, hallando, en la sujeción a tal disciplina, la

fuerza descentradora y anti-subjetiva que consideraba

necesaria para alcanzar la vida justa.

La Ciencia, por lo tanto, puede ayudar a estimular

la inteligencia y es una disciplina de la voluntad. En es

te respecto influye sobre el buen vivir. Pero no puede rea

lizar esto por sí sola; únicamente podrá hacerlo si ocupa

su propio lugar dentro de una educación liberal y una

cultura abierta. El verdadero papel de la Ciencia como

escuela de vida racional depende de su adaptación como

matriz de otros estudios y otras actividades. La Ciencia

por sí sola no proyecta ninguna luz sobre su propio valor

ni tampoco sobre los valores en general. No es la avenida

principal hacia toda suerte de conocimientos.
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7lue¿fo"'¡uiA¿&i¿e" EL CHIMPANCÉ

El "homo sapiens" ocupa, sin disputa,
posición culminante en lo alto de la evolu

ción' vertebrada; le es dado seguir la pis

ta de su origen desde la primitiva vida

acuática, a través de los primeros reptiles

y mamíferos, hasta los mamíferos del pri.

tner orden desde los cuales no hay ya, des.

de el punto de vista anatómico, más que

una pequeña distancia hasta el hombre

mismo — un paso relativamente sencillo

e Inevitable. El historial extraño, pero bien

documentado, de este origen, ha quedado

registrado con peculiar claridad en la com

plejidad de estructura, siempre en aumen.

to, patente en el cerebro de los vertebra

dos. Los conocimientos que se poseen so

bre anatomía comparada del cerebro tiene,
como es natural, sus límites en ciertas di

recciones importantes, pero bastan para

justificar la siguiente pregunta: "¿Hasta

aué punto nos es dado establecer un para.

lelo entre la complejidad anatómica, siem

pre en aumento, y una correspondiente

complejidad de funcionamiento racional?"

Hasta ahora los biólogos han mostrado ten.

dencia por varias razones, unas buenas y

otras malas, a evitar, por desconfianza,
adentrarse por este natural aspecto de la

neurología. Poseemos algunos conocimien.

tos de las circunstancias que determinan un

tipo de funcionamiento especial del cerebro

de los peces, así como algo se sabe también

de cómo funciona el cerebro de las ratas y

algunos otros mamíferos en el caso, por

ejemplo, de ciertos aprendizajes que reali

zan; pero en cuanto a los vertebrados se

refiere, nos hallamos a gran distancia to.

davía de poder establecer un comprensivo
cuadro comparativo en lo que a funciona_
miento cerebral atañe. El Dr. Yerkes, pro-

Por el Professor J. GRAY, Sc.D., F. R. S-

fesor de Psicobiología en la Universidad de

Yale, Estados Unidos, ha aportado a este

difícil campo de la biología, estudios no

só.o de gran Importancia para la ciencia

biológica, sino de profundo interés para la

sociología humana; durante muchos años

ha estudiado con detención el funciona.

miento del cerebro de los chimpancés. Con

su último libro, "Chimpanzees : a Labora-

tory Co.ony", se propuso un doble objeto,
en primer lugar, presentar un panorama

objetivo del desarrollo de las "normas de

conducta", o mejor dicho, "maneras de

obrar" de un animal íntimamente relacio.

nado con el hombre y, en segundo lugar,
hasta qué punto pueden aplicarse los prin.

cipios que gobiernan el control del modo

de proceder del chimpancé a ia solución de

problemas aparentemente específicos. Con

seguridad que este segundo propósito del

Dr. Yerkes ha de parecer un tanto fantás

tico a los legos en la materia, pero, después
de estudiar detenidamente la obra, es Po_

slble que comprenda claramente el lector

el fin que el autor se propusoi sin que al

comprenderlo se sienta humillado como

hombres, pues, según palabras dei Ev. Yer.
kes: "si el chimpancé, puesto al servicio de

la ciencia, sirve para que los seres huma

nos vean con más claridad en el terreno de

la sociología avanzando en cooperación y

confianza mutua, no hay duda de que pres.

tara señalado servicio a la humanidad"

EL CHIMPANCÉ AL SERVICIO DIO

LA CIENCIA

El chimpancé, desde el punto de vista

del análisis psicológico, se diferencia de los

mamíferos de los órdenes inferiores en que

en el grado en que reacciona a cambios de

medio ambiente refleja claramente las ca_

racterísticas individuales más bien que las

de la especie. Los estados de ánimo que ma

nifiesta el animal corresponden indudable.

mente a lo que describimos como concep
tos tales como enfado, placer, cubilo, me

lancolía, etc. Además de esto, la compie.

jidad de los problemas que los chimpan.
cés pueden resolver es de un ordrn por
completo diferente de lo que puede some

terse como prueba a la capacidad de cual.

quiera otra especie de animales. Es necesario,

al mismo tiempo, tener presente constante

mente ei peligro de confundir una serle

de actos imitativos y esencialmente despro.
vistos de propósito, con otras manifesta.
•ciones de actividad cerebral más cercanas

al concepto de la humana inteligencia. Sin

embargo, es imposible evitar llegar a la

conclusión de que el modo de proceder del

chimpancé se diferencia del del hombre

más en sentido cuantitativo que cualitatí.
vo. Se ve esto con particular claridad en

el cuadro que el Dr. Yerkes presenta del

desarrollo del carácter del chimpancé des.
de que nace el animal hasta que llega a

la madurez. Durante el primer año de su

vida, el chimpancé depende por completo
de la madre y luego va, poco a poco, ga.

nando confianza en sí mismo. Estas fases

de la vida del chimpancé y las que le si.

guen en la primera juventud, son asombro.

sámente similares a correspondientes pe

ríodos de ía vida de un niño sano que crez

ca libre de represiones.
"Se muestra deseoso de jugar y en sus

juegos, en los que mezcla travesuras y n^a.
tiza con rasgos de indescriptible "vis cómi

ca", da pruebas de un ingenio lleno de re.

y':-

En el uso de utensilios caseros, ¿no lo hace mejor que muchos niño;
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cursos y espíritu constructivo". A veces
al Igual del niño, se enrabia pasando co'
mo quien dice, "de ia risa al 'llanto- en un
abrir y cerrar de ojos. A medida que va

avanzando en edad, va dejando de ser im
pulsivo y alocado, para ganar reserva y

moderación, se enrabia cada Vez con me

nos frecuencia y este estado de ánimo se
va cambiando en momentos de verdadero
mal humor hosco y determinado. El chim.
pancé adulto, en vez de dar señales de un

modo de ser heredado de la especie, mues
tra características de tipo decididamente

Individual, que son resultado de su pro
pía "experiencia personal". Uno de los eí.
tudios más interesantes sobre psicología

animal, es el de observar hasta qué punto
pueden modificarse las tendencias de tipo
hereditario comunes a la especie por medio

de métodos puestos en práctica bajo el con

trol del observador

Hasta ahora, el estudio directo de los

modos de proceder de tipo más "emocio.
nal" ha sido difícil de llevar a cabo, y por

ahora es útil reflexionar sobre cuáles son

los factores que, al parecer, gobiernan el

aprendizaje por el que pasa el chimpancé
hasta llegar a realizar una serie relativa.
mente complicada de actos de propósito
claramente definido. El Dr. Yerkes, des

pués de una larga y detenida observación,
muestra que son cuatro los principios ope

rativos. En primer lugar, el grado de com_.
plejidad del problema, con el que se en

cuentra el animal: cuanto mayor" la difi.

cuitad, tanto mayor es el plazo de tiempo
necesario para dar con la solución; tal vez

no resuelva un chimpancé determinado

problema más pronto que una rata, pero

el chimpancé puede resolver un problema

cuya dificultad se halla muy por encima de

las de una rata o un perro, para dar otro

ejemplo. En segundo lugar, el tiempo ne.

cesarlo para resolver un problema depende

del grado de atención que el animal cen

tra en el problema y de hasta qué punto

es posible conseguir que no distraiga su

atención con nada de lo que le rodea: la

concentración en el tema depende en mu.

cho del grado de comprensiva cooperación

que el "profesor" logre establecer con el

"educando". En tercer lugar, el tiempo que

necesita el educando para llegar a apren.

der debidamente 'bien depende, sin du¿a

alguna, de que se le otorgue o no se le

otorgue "premio al mérito", d- hiendo ser

este galardón según más convenga en ca

da caso. Es significativo que la correspon

diente influencia del castigo elimina la

Ventaja debida a la acción cooperativa en.

pidez de aprendizaje y la exactitud de eje-
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tre educador y educando. En cuarto lugar-el grado comparativo del buen évitn * i
aprendiz** depende en mañerearíantla ocasión que se le presenta al animal pa
ra imitar a otros animales o ai hombre"
Por medio de un atento factor de todos es
tos controles, ¡legan los chimpancés a eje
cutar "tareas" del tipo de las que si sorl
ejecutadas por el hombre se entiende que

requieren determinado nivel de discerní
miento y otros atributos de la inteligencia
para llevarlas a buen fin. No es fácil decir
de manera fija hasta qué punto es prue
ba de verdadera inteligencia en el chimpan.
cé el que éste sea capaz de aprender las
lecciones que se le dan. Los efectos de la

concentración y la recompensa sobre ¡a ra'

moría de un chimpancé en un caso deter

minado, se colocaron varias cajas en círcu
lo (Flg. 3) : catja una de las cajas era de
la misma forma y el mismo color que otra
de su vecindad inmediata, pero diferente de
todas las demás; se llevó al chimpancé al
centro del círculo y se metió en una dé
cada dos cajas iguales (a derecha o a ía
izquierda sin determinación) un "premio-
Sé dejó que el animal abriese las cajas
Empleando dieciséis pares de cajas iguales
se vio.que el tanto por ciento de "aciertos"
logrados por dos chimpancés llegó a 78
mientras que el término medio de° aciertos
de cuatro niños sometidos a la misma prue
ba fué de 63 por ciento. Es difícil no evi
tar el llegar a la conclusión de que e: chim

asi. ::^:r£l:mmim^j&ll

Cuatro amigos de merienda.

cución son tan parecidos a los que se han

observado en el caso del hombre, que es di.
fícil resistirse a la tentación de llegar a la

conclusión de que en ambos casos — hom.
bre y chimpancé — se producen en el fue

ro interno reacciones que tienen mucho

en común; por otra parte, no hay pruebas

que indiquen que, ni verse Un chimpancé
ante un problema que resolver, intente dar

con la solución de una manera organizada

y metódica; lo que sucede es que el ani

mal va haciendo una serie de intentos al

buen tun tun hasta que se encuentra, de

pronto, con que ha dado con la solución

por casualidad, como dice la fábuia que
le sucedió al burro con la flauta, si bien

el chimpancé sabe que está soplando en

algo determinado y espera obtener alguna

especie de sonido. En cuanto dá el animal

con ía solución, va cometiendo menos equi

vocaciones cada vez que se le presenta £e
nuevo el mismo problema. Es difícil inter

pretar el por qué de esto asi; tal vez no in.

diqu'e sino que el animal ha adquirido un

hábito de acuerdo con el cual ejecuta una

serie . de actos relativamente insensatos, o.

si el número de equivocaciones disminuye

mucho de repente, tai vez quiera ello d'e.
cir que el animal ha dominado el proble

ma, o sea que ha dado cuenta de la signi.
ficación de sus actos por un oroceso men.

tal semejante al discernimiento. Los he

chos no son concluyentes todavía en este

punto fundamental.

PRl'EBAS DE CAPACIDAD MENTAL

La naturaleza de los problemas que se

plantean a los chimpancés, es relativamen.

te compleja, y los más interesantes son los

que se pueden comparar con aquellos que

sirven para someter a prueba la capaci.

dad mental del hombre Para probar ia me-

pancé y el hombre no se diferencian mu

cho en cuanto a poder de observación y a

memoria. Por otra parte, cuando el proble.

ma es de los que para su solución requla

ren discernimiento, el chimpancé queda

muy por bajo del hombreB Por ejemplo:
se fijó bien sujeta en tierra una caja lar

ga y estrecha con ambos extremos abier.

tos; a una distancia de unos dos metros de

esta caja se puso un palo de la misma

(Pasa a la página 44)
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LaGUERRA Di LAS ONDAS
LA RADIO EN 1939

CUAXDO
se desencade

nó la segunda guerra

mundial, las diferentes

técnicas radioeléctricas esta.

ban considerablemente des

arrolladas en comparación

con 1918. Sin embargo, sus

aplicaciones militares no ha_

bían invadido el dominio que

conquistaron veinte años an_

tes.

LOS ENLACES.—En 1939,

los enlaces militares estaban

asegurados por alambres, y

el principio de la guerra de

posiciones con lineas fortifi_

cadas refuerza este concep

to. Las transmisiones radio-

telegráficas entre unidades

del ejército de tierra se uti

lizaron más bien para duplicar la labor del

teléfono, pero en cuanto a la radiotelefo

nía, había una prohibición absoluta por
razones de secreto, mientras los mensajes
cifrados o en clave eran transmitidos ven

tajosamente por telegrafía.
De este modo, los navios, los aviones y

los carros de asalto disponían obligato
riamente de la radiotelegrafía. En cam

bio, el piloto de caza era el único que

podía -utilizar la radiotelefonía, porque en

su situación, en vuelo, no podía emplear
otro medio de comunicación.

LA RADIODIFUSIÓN.— Por lo tanto, la

radiotelefonía ha conquistado el mundo

después de veinte años bajo su forma po

pular de la radiodifusión. Los beligeran
tes no vacilaron en usarla como medio de

propaganda, elemento esencial de la "gue
rra de nervios". La victoria de la B.B.C.

sobre la Radio de Stuttgart constituye un

hecho muy importante de esta guerra.

LA RADIOGONIOMETRÍA. — Las ne

cesidades de la navegación marítima y

aerea han traído el nacimiento y el cre

cimiento rápido de la radiogoniometría, y

en 1939 sabíamos perfectamente señalar
a uno o des grados antes, la dirección de

un emisor de ondas largas o medianas.

I'lsta técnica hizo posible ubicar los pues
tos emisores enemigos y, por ende, una

serio de cuarteles generales que utilizaban
oses puestos. La técnica impuso, por otra

parte, sevenus consignas de discreción a

los aviones y navios que se aventuraran
en misiones distantes.

DETECTOR ELECTROMAGNÉTICO. —

Lis propiedades fundamentales de las on

das ultracortas son bien conocidas; en es

pecial, la posibilidad de dirigirlas bajo la

lovma de manojos estrechos y de devol

ver un eco cuando esos manojos encuen

tran un obstáculo. La idea de emplear
tsas propiedade» en ubicar los navios y

los aviones, nos ha dado un campo para

realizaciones interesantes. Esta técnica

nueva para lograr la ubicación, como he

mos dicho, ha creado el Radar.

Cucesos extraordinarios han marcado el desarrollo de la
técnica de armamentos durante la Segunda Guerra Mundial:

por una parte, la creación de la bomba atómica, que ha, mul

tiplicado por un factor colosal la potencia de los explosivos;
por otra, la extensión considerable del dominio de apli
cación de las ondas radioeléctricas de todas clases. Más
que el primero, esta seg-undo suceso anuncia una transfor
mación del arte militar, porque nos permite imaginar una

forma de ¡hierra en la que el gesto humano estará reducido
a la maniobra de un conmutador. El desarrollo del auto

matismo, de los telocomandos, del radioguía, constituyen
una revolución tan importante como fué la de la pólvora
de cañón.

En vista de la técnica radioeléctrica reciente, la pre
cisión de los actos elementales del combate da: a las luchas
del futuro un verdadero carácter intercontinental.

zas y promesas de liberación.

El enemigo, al ser impotente

para contrarrestar la propa

ganda, se dedicó a confiscar

los aparatos de recepción, y

durante los combates había

estaciones especiales que

emitían señales que caían so

bre las frecuencias, na/rrando

las recepciones. La técnica

de la interferencia se hizo

difícil, debido a que las fre

cuencias utilizadas eran in

numerables.

LA RADIO EN 1947

El fin de la guerra encontró a la radio-

electricidad en plena evolución, y la com

paración de las técnicas de 1939 y de

1947 se puede resumir, de la manera si

guiente:

LOS ENLACES.— El espectro de las

frecuencias utilizado es sumamente ex

tenso por el lado de las ondas cortas,

muy cortas y ultracortas. Las ondas de-

cimétricas y centimétricas,' que en 1939

apenas habían pasado la etapa del labo

ratorio, son ahora de empleo corriente.

Han servido para las comunicaciones a

corta distancia, a pesar de que abarcan

una extensión considerable.

Una verdadera revolución se ha regis

trado, por otra parte, en la fabricación

de los dispositivos para la construcción

de puestos. Esta revolución, debido en

gran parte a la energía del Ministerio del

Aire británico, ha suministrado disposi
tivos en que la calidad técnica es crecien

te, al mismo tiempo que las dimensiones
son cada día más reducidas. Esto ha per
mitido la -construcción de puestos portá
tiles. El Ejército norteamericano posee un

aparato emisor-receptor para la Infante

ría, que es una verdadera combinación te

lefónica; todo el mundo conoce estos pues
tos minúsculos colocados en los jeeps, y
también los puestos instalados en los avio

nes, aunque esos aparatos están adapta
dos a las variaciones bruscas de la tempe
ratura y la presión, sin embargo, son tam
bién pequeños.
La radiotelefonía logró, durante la gue

rra, una extensión considerable. Los ale

manes, en los meses de mayo y junio, hi
cieron un uso intensivo de ella. La forma
de güera desarrollada en esa época ha
bía transformado las nociones del secre

to correspondiente a la guerra de posi
ciones. Se comenzó, así, a emplear un len
guaje claro y la radiotelefonía en el mo

mento del combate

LA RADIODIFUSIÓN.— La guerra de

propaganda se intensificó. Por interme
dio de las ondas se expresaban esperan-

LA RADIOGONIOMETRÍA
—El poder directriz de los

aparatos permitió, en efecto,

a los auditores captar las

emisiones en un sector re

ducido y eliminar los ruidos

que había en otras direccio.

nes.

Todos los aviones encargados de misio

nes distantes estaban equipados con radío

goniómetros, de radio - compás, es decir,
de goniómetros que señalaoan automáti

camente la dirección del aparato emisor

captado en el receptor. Todos esos apa-
■

ratos se conocieron después de largo

tiempo, y hoy día son utilizados en forma

corriente.

Pero, al lado de la radiogoniometría.

que señala solamente los aparatos emiso

res y su ubicación, la guerra vio el des

arrollo eigantesco de la nueva técnica del

Radar.

EL RADAR— En 1939-1940, los pri
meros detectores electromagnéticos obtu

vieron resultados notables. Las expedi
ciones aéreas enemigas fueron "avistadas"
a centenares de kilómetros antes de lle

gar a las costas británicas. Tal servicio

de observación estaba en íntima relación
con los aeródromos donde estaban los
aviones de caza, y todo el conjunto cons

tituía una admirable organización que
permitía la acción de los cazas británicos
con su máximo de eficacia.
El radar muy pronto logró una preci

sión suficiente para ponerlo al servicio da
la artillería. Los navios de guerra fue
ron equipados y pudieron librar verdade
ros combates "a ciegas", como -aquel del
Cabo Matapan. En fin, los aparatos de ra

dar fueron adaptados a los tamaños do
los aviones y también a las baterías anti

aéreas.

La necesidad de identificar los aviones

amigos llevó a un sistema de respuesta,
lo que dio origen a radares secundarios.
I.os aviones tuvieron una posibilidad de
medir su distancia desde un punto fijo,
lo que constituyó una contribución intere
sante a la radionavegación.

LA RADIONAVEGACIÓN La radio

goniometría constituía el procedimiento
esencial de la navegación (<n 1939. El ra

dio-compás, muy utilizado en la aviación
de los Estados Unidos, sirve para seguir
las rutas aéreas, y para éstos hay apara
tos con cuadrantes que tienen líneas espe
cíficas a seguir.
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La guerra ha visto desarrollarse muchos
sistemas de navegación, los que se han
estudiado para aplicarse a la aviación ci
vil. En esto se ha visto las curiosas pro
piedades del radar, entre las cuales está

aquella de poder un avión esquivar una

tormenta. El radar le avisa que no deba

pasar por tal o cual cúmulo de nubes.
Pero la radionavegación, n0 contenta

con ayudar al piloto de un avión, tiende
hoy día a suprimirlo. El manejo de los
aviones sin equipaje y de los proyectiles-
cohetes son un problema a la orden del
día y las soluciones están al punto.
Desde que se realizó el experimento de

Bikini, los norteamericanos han lanzado
al espacio infinidad de aviones sin piloto.
En esa oportunidad lanzaron un avión de
esta clase a través de la nube formada
por ¡a explosión de la bomba atómica, con
el fin de captar el gas y estudiar las

emanaciones radioactivas de la nube. El

avión fué guiado por radio hasta una isla

cercana, la Isla del Rey, donde se le hizo
aterrizar en un aeródromo preparado; el

aparato, impregnado por las emanaciones

radioactivas, no pudo ser abordado hasta

después de varios días, y por esta causa

no fué posible llevarlo al portaaviones
del cual salió. Mientras la Marina norte

americana actuaba con éxito en este ex

perimento, el Ejército de los Estados Uni

dos operaba de la misma manera en otra

'sla, con fortalezas volantes sin equipaje.
Sabemos, por otra parte, que los ale

manes y los estadounidenses habían pre

visto la dirección por radio de proyectiles
del género V-l y V-2. Hay que hacer

notar que los V-l son pequeños aviones

lanzados en dirección del objetivo gracias
a una plataforma de lanzamiento y en la

que el tiro está regulado por la duración
del vuelo o por la cantidad de combusti

ble implicado; el punto de caída de este

proyectil-avión puede calcularse solamen

te en forma burda; el viento encontrado

en la ruta y las irregularidades del con

sumo del motor causan variaciones gran

des. La V-2 es menos desviada por el

viento y su trayectoria se puede fijar de

antemano por las curvas balísticas. Sin

embargo, estos proyectiles solamente se pue
den emplear contra objetivos bien exten

didos de gran superficie, en vista de que

su dispersión es considerable. La radio ha

sumlnis'rado una posibilidad de controlar

su trayectoria y de corregir sus movimien

tos, para encauzarlo en la ruta elegida.
Es por esto que la combinación de

un proyectil de reacción explosiva ató

mica manejado por radio representa, en

la actualidad, la máquina de guerra má?

terrible que se pueda imaginar.

¿QUE SERA LA GUERRA

EE LAS ONDAS?

¿Veremos nosotros esta guerra de las

ondas o do los botones radio-eléctricos?

Xo podemos ser profetas, pero sí pode

mos analizar, desde el punto de vista téc

nico, las posibilidades de una batalla de

esta clase. Como los actos de guerra re-

eisten, en todo tiempo, la forma ofensiva

y la forma defensiva, es importante exa

minar los posibles roles de las ondas en

los dos casos.

EN LA OFENSIVA. — Aparte de la

ofensiva moral de las propagandas radio

difundidas, la ofensiva aérea por la radio

navegación y la comunicación entre avio

nes, los hombres deberán tener en cuenta

en el curso de una guerra futura, la acción

de las máquinas teleeomandadas por ra

dio: los torpedos marinos, aviones sin pi

loto (género V-l ) y los proyectiles co

hetes (género V-2). Si la radio da a tales

máquinas la precisión de tiro que les fal

ta, si el explosivo atómico les da la po

tencia destructiva que los alemanes no

ÍV.
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ARRIBA: Aparato de radar norteamericano de D. C. A.: el SCR-547. Este aparato
tiene el nombre de "MicEey Mouse", debido a la forma de sus reflectores. Diriga auto.

máticamente el tiro de los cañones y mide la altitud del objetivo.

ABAJO: Avión norteamericano telecomandado: el avión OQ-14 sobre la catapult»
de lanzamiento.

pudieron darle, estas máquinas de guerra

?onstituirán algo terrible, infinitamente

menos vulnerables que los aviones de bom

bardeo y, por ende, destruirán con ciega
brutalidad ciudades enteras.

¿Es posible imaginar un día no lejano
en que las ondas electromagnéticas pue

dan destruir sin ningún apoyo material?

Ks un asunto ya antiguo, puesto que los

espejos ardientes de Siracusa datan de

los tiempos de Arqulmedes. Las palabras

"rayos de la muerte" han sido pronuncia

das después de muchos años, y hay leyen
das tenaces acerca de lo que hacen sus

radiaciones —detener a todos los aviones

o los vehículos motorizados.

Las emisiones radioeléctricas conocidas

no pueden pretender a tal poder. Sólo la

sensibilidad de los receptores y la ener

gía local en que se disponen, permiten

obtener efectos sensibles: movimiento de

un aparato de medir, vibración de un

altoparlante, la firmeza de un reíais.

Sin duda, hay radiaciones peligrosas.

pero están bien lejos de las frecuencias

utilizadas en la radioelectricidad. Son, no

tablemente, los rayos penetrantes emiti

dos por los cuerpos radioactivos, y sabe

mos que el poder destructor de la bomba

atómica no sólo se debe a la supresión

formidable que desarrolla ni a la t,!'--

peratura considerable que provoca,
fin0

también a los efectos nocivos de la nub'

radioactiva que surge, nube contra la cual

no hay ninguna máscara protectora >' c!1

que la acción mortal se puede propagar

por el viento durante horas y días. P°'

lo tanto, tales radiaciones no .pueden
---■

dirigidas como las ondas centimétricaí-

La radioelectricidad es una de las mis

bellas invenciones capaces de mejorar la

suerte del hombre. Es por una drfo'""-2-

ciín de su papel esencial que guiamos
?

acción hacia las máquinas de destrucción.

Xo obstante, la radio es por natura>w

pacífica y no será por ella que téngame»

¡os horrores del rayo de la muerte.

EN LA DEFENSIVA.— El detector elec

tromagnético, conocido más bien cosü

radar, ho}' día permite localizar lo3 K"
_



ques en el mar y los aviones en el espa

cio. Su alcance es de centenares de kiló

metros. Adaptado a la artillería naval,

permite a los cañones antiaéreos dispa

rar contra blancos invisibles. En tierra,

el radar se encuentra normalmente para

anunciar con anticipación la presencia de

máquinas enemigas. Pero también anuncia

la presencia de todos los objetos del pai

saje: árboles, colinas, etc.

La técnica de la radio ha dado a este

problema una solución notable: utiliza ei

principio de la física conocido con el nom

bre de efecto de "Doppler-Fizeau". Cuan

do un transmisor y un receptor están en

movimiento, la frecuencia de la onda re

trayectoria más cerca del objetivo. Esta

invención alcanzó una considerable efica

cia en los cañones antiaéreos. Los cohetes

de proximidad concebidos a base de un

principio muy ingenioso, representan un

notable éxito de construcción porque re-

une en unos pocos centímetros cúbicos un

transmisor, un receptor y dos sistemas

de detonadores.

Ya hemos visto que el poder ofensivo

de las ondas encuentra, de parte de las

mismas ondas, ciertos obstáculos efica

ces: la ubicación a distancia de las má

quinas ofensivas y el ataque contra éstas

por proyectiles a cohete de proximidad.
Esto quiere decir, más comprensiblemen-

",
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El cohete auto-guiado "Bat", de la flota norteamericana. Tiene 3.60 metros de
largo y 3 metros de envergadura. Lleva 500 kilogramos de explosivos. Va suspendido
debajo de las alas de una fortaleza volante.

cibida difiere de la frecuencia emitida;
is ésto lo que explica el fenómeno bien

conocido de la variación de la altura de
las emisiones, sea que se acerque o se

aleje del observador. Cuando se opera con

ondas centimétricas, es decir, a muy alta

lrecuencia (La onda de tres centímetros

corresponde a una. frecuencia de 10 mil

millones de períodos por segundo), la va-

naeu'n de la frecuencia, de ida al movi
miento relativo del receptor y del emisor
es sensible. También es importante si obra
desde un avión o un proyectil. Es preciso,
entonces, crear un dispositivo que señale
los objetos en movimiento y ellos sola
mente. Toda ofensiva supone un movi

miento, y el descubrimiento de la ubica
ción de las máquinas ofensivas debe ser

posible on todos los casos.

CONTRAATAQUE.—El efecto "Doppler-
Fizeau" ha sido utilizado por una de las

máquinas más ingeniosas. une debe su

nacimiento o creación a la guerra última;
utiliza el "cohete de proximidad", que ha

ce estallar un obús en el pivnt-v. de .su

te, que un robot se contrarresta con otro

robot. Si los aviones de caza británicos

pudieron atacar y destruir la V-l anun

ciada a tiempo, parece que el avión es

Impotente contra los proyectiles V-2, por
que es más rápido que cualquier avión y

su trayectoria está en la alta atmosfera,
y cae casi en forma vertical. Parece que

puede ser combatido por un proyectil-
cohete construido a base del mismo prin

cipio

EL RUIDO.-A pesar de las terribles pers

pectivas de la guerra de las ondas, un cier
to escepticismo se impone, porque las ondas

tienen una gran debilidad congénita: su

sensibilidad a la interferencia y ruido.

El radar está a merced de interferencias

muy fáciles de realizar. Los últimos años

de la guerra nos mostraron que las tiras

de aluminio lanzadas por los aviones ma

rraban completamente las ondas del ra

dar, hasta el punto de hacer las recep
ciones ilegibles, y que si esas cintas eran

arrojadas en paquetes, el radar quedaba
en la -imposibilidad de distinguir el eco

producido por" tales masas- del de los

aviones. (Este procedimiento fué emplea

do con éxito por los ejércitos aliados

cuando desembarcaron en 1944, para en

gañar al enemigo acerca de la verdadera

parte en que se efectuaba el desembar

co).

Por otra parte, la radioelectricidad ha

.resuelto bien los problemas. Si un trans

misor opera sobre la misma frecuencia

que el correspondiente, sin duda en el

receptor hay ruido, interferencia ineludi

ble. Se puede reducir ese ruido utilizando

las propiedades directrices de los dispo

sitivos receptores y de las antenas no isó

tropas.

Se pueden multiplicar los "canales de

frecuencia" de la dirección; podemos ha

cer variar la frecuencia en un tiempo

dado, con la ayuda de un movimiento de

relojería; podemos inventar dispositivos

que bloqueen el receptor y no permitan

al transmisor emitir una señal-clave. Nin

guna combinación, por ingeniosa que sea,

debe ser considerada como resguardadora

de una interferencia o ruido sistemático

y bien dirigido.

- En tiempos de paz, la repartición de

las frecuencias presenta un problema in

ternacional muy difícil y las quejas de

los operadores son continuas. En tiempos

de guerra, a pesar de la estabilización de

ias frecuencias y a pesar de la selectivi

dad de los receptores, se producen inevi

tablemente ruidos intensos que pueden
hacer del arma de la radio una cosa in

cierta.

LA GUERRA FUTURA

Las ondas se propagan, habitualmente,
a través de un medio dieléctrico, que es

el aire atmosférico. Se transmiten igual
mente en los espacios interplanetarios,
así como lo probó la experiencia del ra

dar cuando se dirigió hacia la luna. Pero,
para que se escapen necesitan un refugio
en un medio conductor; es por esto que
los abrigos subterráneos y submarinos
tienen una gran eficacia frente a las on.
das.

Es posible que una güera futura apro
veche un aspecto completamente nuevo de
la extensión de la radio.

¿Tendrán que ser las flotas submari
nas? El glorioso "Surcouf", el submarino
dotado de un hidroavión, ¿será considera
do como un precursor del día en que los

grandes submarinos puedan lanzar con

catapultas, contra la costa enemiga, avio
nes de ataque o proyectiles-cohetes? Es
tas y muchas otras preguntas se pueden
hacer; pero esperemos que el futuro nos

responda.

Pero no debemos olvidar que la guerra
aérea con bombas asfixiantes y bacterio
lógicas era posible en 1939. Se estuco

anunciando con mucha anticipación, pero

ninguno de los beligerantes se atrevió a

desencadenarla.

¿Será lo mismo para la guerra radio-
atómica? Debemos hacer notar que esta
nueva clase de guerra exige un potencial
industrial enorme. Y asi como la pólvora
de cañón puso fin a las batallas de los
caballeros feudales, así también la guerra
de las ondas puede terminar con los an

tagonismos intercontinentales y poner fin
a las luchas entre las pequeñas o me

dianas naciones.

Hemos de esperar que los hombres no

emprendan una guerra contra los mar

cianos y vivamos, gracias a la hipertro
fia del poder destructor, el sueño tantas
veces deseado de la paz universal.

J. PIER30
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LA CONSTITUCIÓN DE LA MATERIA
Ing. LUCIANO CLAUDE S. Jefe de Energía y Combustible de la Corporación de Fomento de la Producción

Para poder apreciar cabalmente la evo

lución sufrida por las ciencias físicas en

el presente siglo, es conveniente resumir su

historia.

Ya en el siglo VI antes de Cristo, Leuci.

po enseñaba que la materia estaba forma

da por partículas indestructibles que se

mueven incesantemente. Esta teoría fué

sustentada por otros filósofos griegos, como
Demócrito e inmortalizada en un poema

tic Lucrecio, pero carecemos de documen

tos suficientes para juzgar en qué se fundal
mentaba. Parece, sin embargo, que se tra

taba más bien de un principio metáfi§p
que de una teoría física en el sentido mo

derno de esta palabra.

En una época más moderna, desde el Re.
nacimiento hasta el siglo XVÍII, los filóso

fos continúan discutiendo sobre si la ma

teria se puede fraccionar "ad.infinitum" o

si esta división tiene un límite.

En realidad, resulta difícil concebir que
una porción de materia no pueda ser divi

dida hasta el infinito. Por ejemplo, un

trozo de carmín del tamaño de una cabeza

de alfiler, basta para teñir apreciablemen.
te 100 litros de agua; esto quisre decir que
cada gota del liquido contiene una cien

millonésima parte de la partícula de car.

mín. Nuestro olfato percibe la presencia de

yodoformo en e-i aire en la* proporción de

un cien millonésimo de miligramo por cm3.

Se pueden soplar objetos de vidrio cuyo es

pesor no pasa de un milísimo de mm.; las

pompas de jabón alcanzan, antes de rom

perse, espesores cien veces menores, es de.

cir, de 10 millonésimas de mm, pero ya pre
sentan propiedades especiales características
de las capas mono moleculares.

Por otra parte, el estudio de las propie_
dades de los gases condujo a los físicos a

establecer la llamada Teoría Cinética, se

gún la cual un gas debe ser considerado co

mo formado por un número enorme de par

tículas pequeñísimas, perfectamente elásti-

cas, que se mueven en todas dirección-*--
con velocidades que dependen de la tem

peratura y de la naturaleza dei gas.
Esta teoría, completada con la introduc.

ción del cálculo de probabilidades, explica

perfectamente las propiedades de los ga.
ses y fué extendida a los otros estados do

la materia. Según esto, toda substancia pu
ra está formada de moléculas, todas idén.
ticas entre sí y características' de la subs.
tancia y entre las cuales no hay nada. 5r>
el estado sólido, estas moléculas están muy

juntas y fuertemente unidas entre sí, de

manera que la agitación molecular se re

duce a vibraciones locales como si cada mo

lécuia estuviese unida a las vecinas por me.
dio de resortes. En el estado líquido, laa

distancias entre moléculas son casi las mis
mas que en el estado sólido, pero las fuer.
zas de unión son menores y las moléculas
pueden deslizar unas sobre otras, conser.

vando un volumen total invariable como

las municiones en un saco. Por fin, en el

estado gaseoso, las fuerzas de unión entre

moléculas ya no son capaces de mantener
las Juntas y las partículas ocupan todo 'el
espacio disponible.
El triunfo definitivo de está teoría que

aó establecido a fines del siglo pasado con
as exp?rienclas de Rayleigh y, sobre todo.
las de Perrin, que establecieron la realidad
física de las moléculas.
La experiencia de Rayleigh nos permite

medir directamente las dimensiones de urja
molécula de aceite; consiste en lo slguien,
te: en una cubeta de unos 30 cm. de dlá.

metro, se vierte la mayor cantidad posible
de agua limpia, se quita toda impureza de
su superficie haciendo flotar sobre ella por
breves Instantes, una hoja de papel se

cante que se desliza sobre ella y arrastra

todas las partículas de polvo flotantes. .

Luego se espolvorea esta superficie de

agua con finas raspaduras de alcanfor, las

que empiezan a agitarse en todas dlrecclo.
nes debido a su lenta disolución en el agua,
Si ahora se echa una cantidad infinitesi
mal de aceite sobre el agua, la agitación
del alcanfor cesa porque su disolución en el

agua se hace imposible

La experiencia consiste entonces en dejar
caer una gotita, de volumen conocido, de

una solución muy diluida de aceite en ben

ciña; la bencina se evapora instantánea.
mente y queda una pequeñísima cantidad
de aceite que se extiende sobre el agua en

forma de un círculo cuyo diámetro es in

dicado por las partículas de alcanfor. Di
vidiendo ei volumen del aceite por la su.

perficie que abarca, se deduce su espesor, el

La clásica nube que se eleva instantes des

pués ds la explosión atómica.

que resulta ser más o menos de 1 millo

nésimo de mm.

Ahora bien, se observa que para que este

disco de aceite no tenga agujeros, su espe

sor medio no puede ba'ar del valor ante]
rlor; lógico es entonces suponer que el dis

co continuo corresponde a una capa de so

lamente una molécula.

Esta experiencia y muchas otras muy di.

ferentes, conducen todas al mismo resul

tado: una molécula gramo de cualquiera
substancia pura, contiene siempre el mismo

número do moléculas. Por ejemplo, el nú.
mero de moléculas presentes en 2 gr. de hi

drógeno, 4 de helio, 18 de agua, 75 de ció"
ro, es el mismo e igual a 6X1023> es decir,
un número de 24 cifras que empieza por
seis.

Un número de esta magnitud es inimagí
nable; por esta razón, vamos a traducirlo
en ejemplos. Consideremos una gotita de

agua de 2 mm. de diámetro y supongamos
que disponemos de una bomba capaz de

aspirar 1.000 millones de moléculas por se

gundo; pues bien, se necesitarían más dé
45 siglos de funcionamiento continuo de
esta bomba para acabar con la gotita ele

agua .

Si a cada molécula de esta misma ?ota
de agua hacemos corresponder un grano de
arena de 1 mm3, el montón así obtenido cu

briría los 765.000 Km2. de Chile con un es

pesor de 18 cm.

Bebemos definir entonces la molécula co,

mo la cantidad más pequeña que Se puede
aislar de una substancia pura; pero se pre
senta entonces la pregunta: ¿por qué no £.a
de poderse dividir una molécula en varios
trozos? La respuesta es que, efectivamente,
se puede fraccionar una molécula, de agua,
por ejemplo, pero las fracciones ya no son

agua. Para dejar bien clara esta idea voy
a recurrir a otro ejemplo: Supongamos un

aviador que vuela a gran altura sobre Ma

gallanes y divisa un rebaño de ovejas; pa.'
ra él formarán una mancha continua, co

mo se nos presenta la materia. Sin enibar
go, si se acerca y recurre a un anteojo, veB
rá que la continuidad era una ilusión 'y
que el rebaño se descompone en individuos

iguales, las ovejas. Además, i0 mismo que
en el caso de las moléculas, la división tie
ne que detenerse en la oveja porque si frac
donamos una, lo que obtenemos es carne

sangre, lana, etc., es decir substancíela!'
ferentes.

Por definición se llaman físicas las trans

formaciones de la materia que dejan ln
tactas las moléculas. Por e.'emplo, la t^ans"
formación de agua en hielo o en vapor son

fenómenos físicos Pero existen otros fenó
menos llamados químicos, en que las mo

léculas son transformadas. En efecto si in
troducimos un trozo de zinc en ácido sulB
fúrico, el zinc y parte del ácido sulfúrico
desaparecen; en cambio aparecen sulfato
de zinc e hidrógeno. Sin embargo, en esta

transformación, hay algo que queda invá
riable: el hidrógeno y el sulfato de zinc pro'
ducidos pesan, en conjunto, lo mismo que
el zinc y el ácido sulfúrico destruidos.
Este principio fundamental enunciado

por Lavoisier en 1770, y según el cual la
masa no puede ser creada ni destruida
constituye uno de los pilares sobre los cuá-'
les descansaban las ciencias físicas en leí
siglos XVIII y XIX.

El principio de Lavoisier y las leyes de
las proporciones en las reacciones quírry
cas, condujeron a Dalton, en 1808, a una

interpretación granular de los fenómenos
químicos. Según ella, las moléculas serian
agrupaciones de elementos más pequeños,
llamados átomos, es decir, indivisibles y
que no son afectados por los fenómenos
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químicos. Los fenómenos químicos se in.
"terpretan entonces simplemente como rg-
agrupaciones en moléculas diferentes de los

átomos constituyentes de las moléculas pri
mltivas.

Esta introducción de los átomos trae

consigo una simplificación muy interesan.
te. En efecto, a cada substancia pura co

rresponde una molécula, y como se con¿
cen cientos de miles de substancias puras
diferentes y los laboratorios químicos au.

mentan su número constantemente, resul.
ta que el número de moléculas de natu

raleza diferente es ilimitado. En cambio,
el de los átomos que las componen es muy

reducido; en efecto, se conocen solamente
80 átomos químicamente diferentes o ele

mentos; y razones que veremos más ade.
lante limitan el número de elementos na.

turales a 92. Por otra parte, más de la mi
tad de éstos son sumamente escasos, de

suerte que la inmensa mayoría de las'mo
léculas están formadas a partir de 20 o 30

elementos diferentes.

Naturalmente, los átomos son más pe.

dueños que las moléculas, pero no mucho;
para fijar ]as Ideas, diremos que su diáme
tro es de aproximadamente un diez millo.
néslmo de mm.

Con esto hemos expuesto, en forma muy

general, el concepto que tenían los físicos

del siglo XIX de la constitución de la ma

teria. Para completar el cuadro, debemos

ocuparnos de la Energía.

En efecto el mundo físico se dividía en

dos grupos: en uno de ellos la matarla

Inerte, caracterizada por su masa, y en el

otro la energía, esencialmente cambiante y

desprovista de masa.

Energía es todo aquello que puede pro.

ducir trabajo: la luz, el viento, el calor ja

electricidad, son algunas de las formas eñ

que se nos presenta la energía. La exne.

rienda diaria nos muestra con qué facili

dad la energía cambia de forma: utilizamos

el viento o la electricidad para elevar agua;

generamos electricidad con caídas de agua

o a partir del calor; producimos calor con

energía eléctrica, etc., etc.

Sin embargo estas transformaciones do

la energía están regidas por otro principio

fundamental, enunciado por Roberto M#.

y?r en 1842, y segíin el cual la energía, lo

mismo que la materia, es increable e in.

destructible. En otras palabras, la cantidad

total de energía existente en el universo es

invariable; lo único que podemos hacer es

transformarla así como una persona, dueña

de una fortuna bien determinada, y que

podría convertirla a voluntad en dólares,

libras, pesos o bienes materiales; pero sin

uosibi'lidad alguna de realizar ganancias .o

pérdidas.

Con esto completamos el cuadro sintético

de las ciencias fisicns a fines del siglo XIX.

El universo esta dividido en dos reinos in

dependientes: el de la Materia y el de la

Energía: ambos regidos por principios se

mejantes de conservación, pero con dife.

rendas fundamentales: la materia es de

estructura granular y dotada de masa, en

cambio la energía es imponderable y de es

tructura continua.
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Sin embargo este cuadro, aparentemen.
te perfecto, iba a tener que ser modificado

profundamente por descubrimientos hechos

en los últimos años del siglo pasado y los

primeros del actual.
En realidad, en 1895, Perrin demostró

que los rayos catódicos, descubiertos por
Hittorf en 1868, estaban formados por gra.

nos de electricidad negativa pura, es decir,
sin soporte material y que estos granos
tenían inercia, o sea, masa.
En 1896, Enrique Becquerel descubre la

radioactividad fenómeno que consiste en

que algunas substancias llamadas radio-ac.
tivas —

por ejemplo el Uranio — emiten

en forma espontánea y permanente radia

ciones de tres naturalezas diferentes que,
a falta de algo mejor, fueron denominadas

respectivamente rayos alfa, beta y gama

Estudios ulteriores demostraron que los

rayos beta eran idénticos a los rayos ca.

tódicos y que los corpúsculos que los for

man, tienen todos la misma masa y ia

misma carga negativa. Estos granos ele.
mentales de electricidad negativa recibie.

ron el nombre de Electrones.

Los rayos alfa también son una emisión
de partículas, pero éstas tienen una masa

8.000 veces mayor que la de los electrones

y su carga eléctrica es doble de la del elec

trón y de signo contrario, es d?cir, positiva.
En cuanto a los rayos gama, eran radiado

nes análogas a los rayos X, pero mucho

más penetrantes.
*

Como las partículas alfa y los electrones

son generados por los átomos redlo-acti-

vos, preciso es admitir que son elmentos

constituyentes de ellos. Resulta entonces

que los átomos, por lo menos los radio ac

tivos, no son indivisibles como Indica si

nombre, sino que son una aglomeración de

corpúsculos más pequeños. Además, las

partículas alfa y los electrones son expu

sadas por los cuerpos radio activos con ve

locidades fantásticas, del orden de 20.000

Km. 'seg. para las alfas, y de lOO.OOO'a

297.000 Km. /seg. para los electrones. Es

to implica que la materia, reputada lnert3

hasta entonces, es en realidad una acumu.

lación formidable de energía.

Se comprobó, además, que la emisión d?

estas radiaciones corresponden a una trans

formación del átomo radioactivo, por ejem
plo, un átomo de Uranio se transforma su

cusivamente en Uranio XI, Uranio X2 ura"
nio II, Ionio, Radium, Radón, Radium A
B, C, O', D, E; Radium F o Polonloy
finalmente, Radium G, que es de una Va
riedad de plomo.
Esto quiere decir que la transmutado

de los elementos. el sueño de los alquimis
tas, no solamente es posible, contraria
mente a lo que sostenían ios químicos *f
no que se realiza espontáneamente en' las
substancias radioactivas.
Estos descubrimientos sensacionales y

muchos otros que n0 es posible indicar
obligaron a los físicos a reemplazar ia es-

ferita material indestructible que era e!
átomo de Dalton, por algo mucho más com

plicado. De los varios modelos propuestos

prevaleció el de Rutherford, que concibe
los átomos como sistemas solares en minia
tura. En el centro tenemos un núcho car

iado positivamente, alrededor del cual gra.
vitan electrones como los planetas alrede.
dor del sol; naturalmente, ia carga positi
va del núcleo debe ser igual a la carga to

tal negativa de ios electrones planetarios"
para que la materia resulte eléctricamenjc
neutra .

Por consiguiente, si tomamos como

unidad de carga eléctrica la del eiectrtn,
la carga del núcleo debe ser de tantas \in\.
dades positivas como electrones planeta
rios tiene el átomo. Este número de car

gas positivas unitarias que ll°va el núcleo"
ha recibido el nombre de Número atómico

y representa también el número de electro.
nes que rodea el núcleo.

El átomo más sencillo es el de Hidróge
no, que tiene número atómico 1 y, -ñor con

siguiente, un solo electrón planetario; el

más complicado de los núcleos naturales

es el Uranio, que tiene 92 electrones pla
netarios. Esto justifica la aseveración que

hicimos anteriormente y según la cual no

pueden existir más de 92 elementos quí.
micamente diferentes; en efecto, las pro.

piedades químicas de un átomo dependen

exclusivamente del número de electrones

que lleva es decir, de su número atómico,

y éste tiene que ser entero.

Para completar la descripción del átomo

de Rutherford, agregaré que €1 núcleo es

siempre muy pequeño comparado con el

átomo mismo: su diámetro no pasa <¡t

1/10.000 del diámetro de la órbita de los

electrones exteriores y, en algunos casos,

pued? ser mucho más pequeño aún. En

cambio, puede decirse que toda la masa

del átomo se encuentra en el núcleo; en

efecto, los electrones de Un átomo contie

nen una fracción de la masa total que os

ella entre 1/1825 para el hidrógeno y l/4800

para el Uranio.

Según esto, toda la materia, aún las subs.

tandas aparentemente más compactas tl«-

ne una estructura prodigiosamente porosa.

En efecto, los núcleos y los electrones de

un cubo de vidrio de 10 m. de lado, no

llfnarían un mm3. si se suprimieran lo"

espacios vacíos que los separan.

El modelo atómico de Rutherford que

acabo de exponer, aunque da una expli

cación satisfactoria de las propisdades
n-
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sicas y químicas de los cuerpos y, hasta

cierto punto, de los fenómenos radioacti.

vos, está en contradicción con las leyes de

la electrodinámica. Para salvar estas con.

tradicciones, ha sido necesario introducá

en él los resultados de otras teorías revo

lucionarias, la de los Quanta y la de la

Relatividad. . ..

La primera, ideada por Max Plank en

1901, establees que la energía también tie.

ne una estructura granular, es decir, dís.

continua En otras palabras, la materia, n

me or dicho los átomos que la componen,

absorben y emiten la energía por dosis

muy pequeñas pero finitas, llamados quan

ta, que no son divisibles.

En cuanto a la teoría de la Relatividad,

modifica fundamentalmente los conceptos

básicos de espacio, masa y tiempo. Me es

absolutamente imposible, en esta charla,

exponer siquiera sus principios: me limj

taré a enunciar una de sus consecuencias.

Esta es que ia energ a, cualquiera que sea

su forma, tiene masa e, inversamente, to.

da masa eauivale a una determinada can

tidad de energía.
Con las teorías de la Relatividad y de

los Quanta desaparecen todas las diferen

cías establecidas entre materia y energ a;

en efecto, ambas tienen estructura grany.

lar y poseen masa; además, puede crearse

ensrgía a expensas de la materia y vice

versa .

Según esto, los dos principios de conser

vación, de Lavoisier y Mayer. desaparece.
rían para dejar subsistir uno so o, el d?

la conservación del conjunto materia más

energía. Sin embargo, el equivalente ener.

gótico de la masa es enorme : 1 gr. de mate

ria equivale a 25 millones de KVH. y esto

hace que para todos los fines de la prác
tica corriente, los principios de Lavoisier y

Mayer puedan ser considerados como exac.

tos.

En efecto, si elevamos la temperatura
de 1 Kg. de agua de 0<? a 100?, la teoría

de la relatividad exige que su masa ya no

sea de 1.000 gr., sino de 1.000 gr. 00O.00O.0O5,
pero este incremento es 500.000 Veces infe

rior a la precisión de nuestras mejores ba

lanzas.

Sin embargo, las consecuencias de esta

variación de la masa son importantísimas
cuando se trata de partículas atómicas

que tienen velocidades enormes y están so.

metidas a fuerzas muy intensas. El resul

tado es que la masa de un electrón de.

pende de su velocidad, y que la masa de

un átomo no será nunca exactamente igual
a la suma de las masas de sus componen.
tes medidas individualmente, pues, para

agruparlos habrá sido necesario absorber o

suministrar una cierta cantidad de ener

gía que altera el resultado.

De todo esto resultan dos hechos imnor

tantes: los átomos contienen cantidades
formidables de energía y, en algunos casos,
se transforman liberando parte de esta

energía. Era lógico, entonces, que los físl.
eos orientasen sus esfuerzos hacia la des

trucción de los átomos, ya fuese para crear

substancias diferentes, ya fuera para libe

rar la energía intra atómica.
Las primeras transmutaciones fueron ob_

tenidas por Rutherford en 1919. Para ello
sometió nitrógeno al bombardeo de partí
culas alfa, provenientes de una substan
cía radioactiva, y obtuvo hidrógeno y una

variedad de oxígeno. En otra experiencia
sometió una ¡amina delgada de aluminio
a las mismas partículas alfa y también
obtuvo hidrógeno.
Estas experiencias constituyeron un grar

éxito científico pero, desd2 el punto" d?
vista práctico, era un fracaso. En realidad
el rendimiento de estas transmutaciones
es ínfimo y es fácil comprender por qué.
Hemos dicho que el núcleo tiene un diá.
metro a lo sumo 10.000 veces más pequeño

que el del átomo; esto quiere decir que sJ

consideramos una capa monomolecular en

Que los átomos están tan juntos como po

sible, lo que será aproximadamente el ca

so de un sólido, los núcleos ocupan sola3

mente 1/100. 000. 000 de la superficie to

tal. Por consiguiente, solamente una par.

tícula alfa en cien millones tocará un nú.

cleo; felizmente, estas partículas tienen

energía suficiente Para atravesar unas

100.000 capas de átomos, lo que eleva a

1/1. 000 la probabilidad de lúe una par

tícula alfa choque con un núcleo.

Pero interviene otra circunstancia que

reduce enormemente esta probabilidad:

tanto las partículas alfa como los núcleos

están cargados positivamente y, por lo tan

to. se repelen. Estas fuerzas repulsivas ha.

cen desviarse las partículas, salvo que v-en-

gan exactamente dirigidas hacia" el centro

del núcleo y con una energía suficiente

para vencer la repulsión. Ei rebultado es

que si se dispusiera de 1 gr. d3 radium

C (lo que es una cantidad fantástica), se

necesitaban más de 10 siglos para produ
cir 1 mm! de hidrógeno, según el método

de Rutherford.

Cierto -?s que disponemos ahora de me.

dios artificiales de producir partículas al

fa de gran energía pero por las rabones

indicadas, el rendimiento seria siempre

muy bajo.

Felizmente, se han descubierto otros

agentes de desintegración más eficaces que

las partículas alfa: los Neutrones.

Para explicar ei origen de estas partícu.

las, es preciso volver al modelo atómico de

Rutherford. Hemos dicho que ei núcleo

era la parte central del átomo que lleva.

ba un número entero de cargas positivas

y que su masa era muy aproximadamente

igual a la masa del átomo.

Ahora bien, la masa de los átomos no

son siempre números enteros y, cuando lo

son, no son un múltiplo exacto del nú

mero atómico, o sea, de cargas positivas

que lleva el núcleo. Por ejemplo tenemos:

Hidrógeno: Z = 1, A = 1.0078; Helio: Z =

2, A ~4.002; Cloro: Z = 17, A = 35.457;

Uranio: Z = 92, A = 258.07.

La primera dificultad ha quedado resuel

ta por Aston, físico que demostró que la

mayoría de los elementos químicos eran,
en realidad, mezclas de átomos de igual
número atómico, pero diferente peso ató.

mico. La igualdad del número atómico

explica la imposibilidad de separar estbs

componentes por medios químicos: pero

sus diferentes masas permiten hacerlo por

medios físicos como el Espectrógrafo de

Masa.

Los diferentes átomos de un mismo nú

mero atómico, pero diferentes pesos ató

micos, han recibido el nombre de isótopos,

^w^^wwwww^wt'vwff^^ññwr'v»':
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y resulta que los diferentes isótopos tienen

pesos atómicos muy aproximadamente en.

teros. Por ejemplo, el cloro normal, de Tie

so atómico 35.457, es una mezcla de dos

isótopos cuyos pesos atómicos son 35 y 37.

Esto nos suministra una interpretación

sencilla de los núcleos; éstos estarían for_
mados por dos clases de partículas: ios

protones, de masa 1 y carga positiva 1, y

los neutrones de masa 1 pero sin carga
eléctrica alguna. En efecto, el núcleo del

hidrógeno se compone de un protón úni

co, mientras que sus isótopos, el Deuterio

y el Triplón, tienen sus núcleos formados

por un protón y un neutrón, el primero,

y un protón y dos neutrones el último.

Se conocen varias reacciones nucleares

que liberan neutrones; la más interesante

consiste en exooner Berilio a la acción de

partículas alfa, se obtiene carbono y un

neutrón por cada choque eficaz. Esto s'-

realiza prácticamente encerrando una pe

quena cantidad de Berilio en polvo en una

cápsula del porte de una arveja, llena de

Radón, que es un gas radioac.ivo y que

emite partículas alfa. Con esto se obtien-r1

una emisión de más o menos 1 millón de

neutrones por segundo, los que atraviesan

las paredes de la cápsula con gran velo

cidad .

Como estos neutrones no tienen carga

eléctrica, ron insensibles a las cargas de

los núcleos; por consiguiente, atravesarán

la materia en línea recta mientras no cho.

quen directamente con algún núcleo.

Ahora bien, al producirse uno de estos

choques, la experiencia indica que pueden

producirse dos alternativas. En algunos
casos el neutrón y el protón se comportan

como esferas elásticas y el choque no tie

ne más consecuencia que la cesión de

parte de la energía cinética del neutrón

ai núclpo chocado, de acuerdo con las l'e.

yes mecánicas del choque elástico.

En otros casos, el neutrón queda incor

porado en el núcleo que se convierte en

un isótopo del núcleo primitivo; pero, en

general, el núcleo así formado es inestable

y expulsa, ya sea una partícula alfa, ya
sea un protón, para convertirse en un

cuerpo estable. Sin embargo cuando el

núcleo es pesado, puede asimilar el neu.
trón adicional y convertirse -en un isótopo

estable, previa expulsión de un quantum

de energía en forma de radiación gama.

Pero estos choques, elásticos o no. entre

neutrones rápidos y núcleos, son muy es

casos; esto queda demostrado por el ex.

traordinario poder de penetración de los

neutrones rápidos. En efecto, Thibaud ha

observado el paso de ciertos neutrones a

través de 30 cm. de plomo.

En cambio, si los neutrones son lentos,
su eficacia como agentes de desintegra.
ción aumenta enormemente. Este fenóme

no, a primera vista sorprendente, fué des.
cubierto por Fermi y tiene la siguiente
explicación. El hecho que las asociaciones

de neutrones y protones constituyan nú.
cieos estables, exige que exista alguna
fuerza de atracción entre estas partícula--;.
pero esta fuerza, que no es de origen eléc
trico sino probablemente análoga a las

afinidades químicas, sigue leyes diferentes

y no parece hacerse sentir sino a distancias

pequeñísimas, del orden de los diámetros áe

protones y neutrones, es decir. 1 billón!
simo de mm.

Se comprende, entonces, que esta atrae.
ción de los núcleos sobre los neutrones no

tenga efecto alguno sobre éstos cuando su

velocidad es grande; en cambio si los neu

trones tienen velocidades comparables a

las de los núcleos, esta atracción tiene múl

tiples oportunidades de ejercerse y casi to

dos los neutrones serán captados por los

núcleos.

Para obtener neutrones lentos, hay que
frenar los rápidos emitidos por el berilio,
haciéndolos pasar a través de un -esTWsor
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adecuado de una substancia de núcleos li

vianos, como la parafina.
Con los neutrones lentos se conslgu-e

mejorar grandemente el rendimiento da
las transmutaciones, pero éste queda siem.

pro muy balo en valor absoluto, de suerte

qus la producción de substancias a partir
de otras por transmutación, resulta un

pésimo negocio. Otro tanto sucede con ía
energía liberada por las transmutaciones
que siempre resultaba muy inferior a la

consumida en la operación.

Sin embargo, un descubrimiento tam

bien de Ferml, completado por Hahn y

Llse Meltner en 1937, hizo entrever la po

sibilidad de modificar esta situación. En

efecto, estos físicos observaron que si se

somete Uranio a la acción de neutrones

lentos, algunos núcleos se dividían en dos

núcleos de pesos aproximadamente igua.
les y en 3 o 4 neutrones, al mismo tlem_
po se liberaba una cantidad de energía
considerable.

Esto constituía una novedad trascen

dental, porque si cada neutrón primitivo

da origen a 3 o 4 el número de neutrones

Va a aumentar en progresión geométrica,
es decir, en forma prodigiosa, y la libera.

ción de energía va a tomar un carácter

explosivo

Experiencias ulteriores demostraron que

los átomos que experim-ntan esta t ralis.

mutación son los del isótopo de peso ató

mico 235 del Uranio, substancia que se en

cuentra en el Uranio solamente, en la Pro

porción de 7/mil. Además, los átomos del

Uranio normal, de peso 238, también ab

sorben los neutrones, pero no experimentan

la desintegración del isótopo 235 .

Por consiguiente, para obtener la d°sln_

tegraclón explosiva del Uranio 235. es ln

dispensable aislarlo de ios otros dos isóto

pos y, como hemos dicho, esta operación

sólo puede hacerse por medios f{sicos ex.

traordlnariamente delicados. Otra dificul_
tad es evitar que algún neutrón vagabun

do Inicie intempestivamente la explosión

durante el nroceso de separación.

Los procedimientos empleados para solu.

clonar estos problemas no han sido divulga

dos, de manera que sólo podemos hacer

suposiciones.

Un posible procedimiento de separación

del Uranio 235 de los otros isótopos sería

el Espectrógrafo de Masa; otro sería trans

formar el Uranio en un compuesto gaseo

so y filtrarlo a través de una substancia

porosa adecuada. De acuerdo con la Le>

de Graham, el Uranio 235 debe pasar más

fácilmente que el Uranio 238. En ambos

casos, el proceso tiene que ser sumamente
lento y costoso.

La solución del segundo problema se ba

sa probablemente en lo siguiente: Se coB
nocen algunos metales, como el Cadmio,
que constituyen una barrera infranqueá.!
ble para los neutrones lentos; por otra

parte, los neutrones emitidos por la des

integración del Uranio 235, son demasiado

rápidos para ser eficaces. Se comprende,
entonces, que una porción de Uranio 235'
diluida en parafina, no podrá desintegrar
se en forma explosiva sino cuando su vp.
lumen sea suficientemente importante pa.
ra que los neutrones emitidos alcancen a

ser frenados y absorbidos.

íáegun esto, el dispositivo podría consis

tir en repartir el Uranio 235 y ia substan.
cia frenadora en fracciones demasiado pe.
quenas para que resulten explosivas. Esta

separación y el aislamiento de la fuente

primaria de neutrones podría realizarse

por tabiques de acero-cadmio, los que ¿e
retirarían en el momento oportuno.
La desintegración de 1 gr. de Uranio 235

en Bario, Kriptón y neutrones, libera apro.

ximadamente 27.000 KWH; si se tiene pre
sente que la explosión de 1 Kg. de TNT

produce solamente 0.85 KWH., resulta que

el Uranio 235 es un explosivo 32 millones

de veces más potente que el TNT.

De lo poco útil que se ha publicado so

bre la bomba atómica, parece que también

se hubiera aprovechado otro descubrimien

to de Fermi. En efecto, cuando este -fisi.
co sometió el Uranio al bombardeo de

neutrones, observó que se formaban cuer

pos radioactivos desconocidos de número
atómico superior al del Uranio. Uno de

éstos sería el Neptunio de número atóml

co 93 y peso atómico 239, que se forma a

partir del Uranio 238, que es el más abun

dante. El Neptunio, a su vez, se desinte.

gra espontáneamente en Plutonio, de nú

mero atómico 94 y peso atómico 239, me

tal que tendría las mismas propiediies
explosivas del Uranio 235 cuando es so

metido a la acción de neutrones lentos"
El empleo del Plutonio en lugar del

Uranio 235, presenta las siguientes venta_
jas: l.o: se obtiene, a partir del Uranio

238, que es 140 veces más abundante erj la

naturaleza que el Uranio 235. 2.o Tiene
un número atómico que difiere en 2 uni
dades del Uranio, lo que permite separar.

lo de éste mediante procedimientos qu_í_
micos mucho más sencillos y eficaces que
los físicos.

Antes de terminar, creo necesario decir

algunas palabras sobre las partículas alfa.
Hemos visto que estas partículas, que so"n
núcleos de Helio, son expulsadas muy ¡¡

menudo por los cuerpos radioactivos.' Es-
te comportamiento indica que ia combina
ción de 2 protones y 2 neutrones constl
tuyen un núcleo extraordinariamenie es

table en comparación de ios otros núcleos.
La explicación de este hecho s« encuen

tra en la Teoría de la Relatividad. r,¡
efecto, la masa exacta del protón es 1.0078,
mientras que la del neutrón es 1.009; se

gún esto, el núcleo de helio debería tener
una masa de 4.034, pero su masa real es

solamente 4.002. Esto quiere decir que la
formación de un núcleo de helio implica
una pérdida de masa de 0.032, lo que»* se

gún la relación de Einstein, implica la 11.

beración de 800.000 KWH. En otros térmi

nos, la formación de 4 gr. de helio libera

esta cantidad de energía; inversamente,
sería preciso consumir 200.000 KWH. para

disociar 1 gr. de helio en hidrógeno y neu

trones, lo que explica la estabilidad de las

partículas alfa en las reacciones nucleares

Agregaré que existen razones muy con.

vincente para admitir que la energía so.

lar tiene su origen, precisamente, en la

transformación de Hidrógeno en Helio; un

cálculo sencillo indica que la irradiación

del sol exige que 5.000 millones de tone

ladas de hidrógeno se transformen en he.

lio en cada segundo.
Si la transformación del hidrógeno et

helio libera tanta energía, ¿por qué no la

aprovechamos, ya que disponemos de hl.

drógeno en abundancia? La razón es muy

sencilla: esta transmutación no se realiza

espontáneamente, sino a una temperatura

de 20 millones de grados. Cierto es que í-

conocen otras reacciones que exigen tem

peraturas menos elevadas, de 1 millón de

grados, por ejemplo, pero siempre se tra.

ta de' temperaturas inalcanzables par:

nosotros.

Para terminar, quiero insistir en Que la

bomba atómica no es más que el perí:c.

cionamiento técnico de descubrimiento'

científicos publicados en 1937. Esto quiere

decir que a muy corto plazo, su fabrica.

ción dejará de ser un secreto, y esto coló.

ca a la Humanidad en un dilema: o re-

nunciar ai empleo de la energía atómica

para fines guerreros, o desaparecer. Quie.

ra Dios que la nueva era que se inicia, s?

traduzca en un mayor bienestar para Ia

Humanidad.

LUCIANO C LAUDE
-

Ingeniero.
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LA PROPULSIÓN A CHOREO EN LA

AVIACIÓN DEL FUTURO

"Ram-jet" actualmente en prueba en los Estados Unidos. Toma el aire a raz3n de 1.600

kilómetros por hora.

Los cohetes, con su simple principio de

propulsión a reacción, están revolucionan

do la navegación aérea.

La tarea principal de los laboratorios de

Investigación de los Estados Unidos de

América, es la de aplicar la propulsión a

chorro en los aeroplanos. Actualmente, ios

P-80 con motores de turbina a gas han h'e.
cho que resulten ya anticuados los meo.

res aviones de combate con los mejores

motores de combustión interna. Bombar.

deros de retropropulsión se están probando
en forma experimental. Los aeroplanos de

transporte a chorro se encuentra ya en los

tableros de dibujo.
La máquina de émbolo a chispa y de

combustión interna alimentada a gasolina.
tiene ahora un rival que puede desplazar
la del aire.

CUATRO TIPOS DE RETROPROPULSIÓN

Existen cuatro tipos de unidades de pro

pulsión a chorro:

1) Las máquinas a "turbo.chorro" y a

"turbo-chorro a hélices", o.ue operan con

el principio de las turbinas a gas y son

conocidas en los Estados Unidos con . los

nombres respectivos de "turbo.jet" y "tur.

bo-propeller.jet".
2) La máquina de "chorro a vibración"

utilizada por los alemanes como la unidad

de propulsión de la bomba V 1. llamada

"pulseJjet".

3) La máquina a "chorro a pistón", que
se está perfeccionando rápidamente para
usarla en proyectibles guiables u otros

transportes a gran velocidad, y que se ir-

nómina "ram.jet".
4) El cohete, más altamente perfecciona.

do en el arma de guerra alemana, la bom

ba V.2.

Sólo los dos primeros cuentan con com

presores manejados a turbinas a gas. "a
fin de comprimir el aire que se toma. ¡Los
dos siguientes utilizan el oxigeno de la

atmósfera para quemar su combustible, pe
ro comprimen el aire por su velocidad. El

último provee su propio oxígeno; por eso

es que puede salir de la atmósfera sin su.

frir inconvenientes.

El principio de la combustión de la tur.
bina a gas no es nuevo pero hizo posible
el desarrollo de las máquinas para aviones
s "turbo.chorro" y de "turbo-chorro a tié.
lices". El futuro de la propulsión en las

locomotoras marinas y terrestres sentirá
el impacto. La historia está llena de in.
tentos de obtener una turbina a gas satis.
factoría. Los primeros experimentadores n°
tuvieron éxito. Carecieron del conocimien
to necesario para diseñar eficaces turbinas
V compresores y de los materiales adecúa.
dos de construcción.

LA OUEHRA IMPULSO LA BÚSQUEDA

La necesidad puesta de manifiesto en la

reciente guerra de lograr una velocidad
cada vez mayor en los aviones, impulsó la
búsqueda que sirvió para aumentar los co

noclmlentos de la aerodinámica. Se obtu
vieron materiales capaces de soportar altí
simas temperaturas. Esto hizo posible el
desarrollo de la turbina r. gas en forma de

máquina a "turbo.chorro" para aviones.
Este nuevo tipo de máquinas es uno de los

adelantos más sobresalientes desde que los
«risrht volaron en ln primera máquina
mas liviana que el aire.
El diseño de la turbina de combustión a

P-is es sencillo. Hay sólo una parte móvil

Principal, una pala que gira sobre la que
se ha montado un compresor de alre y un

rotor de turbina. El compresor provee de
aire a las cámaras de combustión, en las

tjue el combustible se quema constante

mente, a fin de aumentar la energía d.sl
aire comprimido calentándolo. Los gases
calientes resultantes, se expanden luego a

través de una turbina El rotor de la tur.

bina y la pala giran. En el caso de la má
quina a "turbo-chorro", la turbina sólo

recupera energía suficiente como para ím.

peler el compresor, y los gases calientes que
salen de la turbina son eliminados por to

beras. con el objeto de formar el chorro"
La reacción al chorro impulsa el avión.

En la máquina de "turbo-chorro a hé_

lices", la mayor parte de la energía apro.

vechable en los gases calientes de la cá.
mará de combustión es recuperada por la

turbina. En los casos de aviones muy velo

ces, la energía así aprovechable, adem.'s

de requerirla para impulsar el compresor,
es utilizada para mover una hé'ice aérea'
Para desarrollar su gran energía, la má.

quina de turbina a gas requiere grandes
cantidades de aire y combustible. Se ha

calculado que una máquina a "turbo-cho
rro" que posea un arranque de 1.80o ki.o!

gramos, lo que equivale a 4.000 H. P. a 375

millas por hora, necesita más de 110. .000

metros cúbicos de aire en una hora. En es.

te sentido, todo el aire contenido en una

casa típica de seis habitaciones, sería ago
tado en más o menos nueve segundos. Se

queman aproximadamente 2.400 litros de

combustible por hora, cantidad suficiente

para calentar una casa de seis habitaciones
durante las dos terceras partes de la épo.
ca del frío o, si se tratara de nafta, para

mover un automóvil durante 20.00o' kilo
metros a una velocidad de 97 kilómetros

por hora.

El calor es liberado en las cámaras "de
combustión de la máquina a "turbo-cho.
rro" a razón de alrededor de 20.000.000
Btu. (unidades británicas de cantidad de

:alor que significa British tliermal unit's)
por hora y por cada 27 centímetros cúbico;
de zona de combustión io que puede com

pararse con una razón do l a 2.000.000 de

Btu. por hora y por cada 27 centímetros
cúbicos en el caso de hornos industriales.
Es^e gran desarrollo de energía se cumple
sin vibraciones, lo que resulta desconocido
en las máquinas de émbolos.
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Caminando

hacia el fin de

la jornada y

tremendamente

solo . . .

La Caja de

Accidentes

del Trabajo

es la ami^a leal

y de siempre,.,

¡ La miseria es un flagelo peligroso. Ayude a combatirla !

LA CAJA de ACCIDENTES del TRABAJO
ha pagado nada menos que $ 49*2S2«63I969 en indemnizaciones

UdU señor patrón, no deje al margen de la

Ley deAccidentes delTrabajo a sus obreros...

(Secc. Propaganda Caja de Accidentes del Trabajo).
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LAS MAQUINAS A CHORRO SON LAS

MAS VELOCES

En los casos en que la economía de

combustible es de importancia secundaria,

la máquina a "turbo.chorro" sobrenasa con

facilidad la máquina d-e émbolo convenció

nal cuando se requieren grandes velocida.

des a las alturas actuales. Tal es 31 caso en

loa aviones de combate, rápidos bombarde-

ros y cazas. A alturas superiores a 12 ki

lómetros. !a unidad a "turbo-chorro" con.

sume mucho menos combustible que a ba.

Jas alturas.

En aparatos que tengan aire y presión
acondicionados en el sitio destinado a la

tripulación y pasajeros, tales motores pue.

den resultar muy atrayentes para la avia

ción comercial.

Los vuelos a larga distancia, como por
ejemplo a 5.000 kilómetros, que en la ac.

tualldad duran de 12 a 14 horas, podrán
hacerse en 6 o 7. Los pilotos y el equi»o
cumplirán una larga tarea de rendimiento
doble del actual,
La planta de energía de propulsión a

"turbo.chorro" tiene la posibilidad de com

petir directamente con la máquina de ém.

bolo común desde que mejoras en el dise
ño ocasionarán una mayor economía en el

gasto de combustible lo que la hará equi.
valente a estas últimas.

Sin embargo, aun debe transcurrir un

tiempo antes de que el transporte aéreo
de pasajeros disfrute de esas mejoras. Al.

gunos estiman ia espera en tres años, mien
tras que otros la extienden a cinco y ot.os
a diez o más años. La rapidez de su lncor
poración a la vida diaria, dicen los ingenie"
ros, estará en proporción directa con la
cantidad y la calidad del esfuerzo realizado

en la investigación y el perfeccionamiento.
Los "turbo-chorro" realizarán su tarea a

doble velocidad de la que desarrollan ac.

tualmente los aviones, pero la aviación se

inclinará hacia los de "chorro a pistón", a
fin de sobrepasar la velocidad del sonido.

Ya se consiguió doblar la velocidad del
sonido en vuelos realizados por los "tubos
de estufa voladores".

Los Kamikaze, aviones suicidas ;ap.ine_

ses, trajeron como consecuencia la aplica
ción del "chorro a pistón" para impulsar el

"Bumblebee", arma nav'ai antiaérea que 103

hubiera derribado de haber continuado ía
guerra.

EL "CHORRO A PISTÓN" NO ES NUEVO

La Idea del "chorro a pistón" no es nue.

va, aunque como otras modernas máqui.
ñas a chorro pertenezca al siglo veinte en

su concepción. Un francés, Rene Lorin pro

puso en 1908 el uso del escape de la má.
quina de combustión interna para propul.

sión a chorro. En su proyecto, la máquina
no producía energía de ninguna otra ma

nera.

Cinco años más tarde describió una má.
quina a chorro en donde ei aire era conjl
primido sólo por efecto de pistón d:l ve-pz
aire que entraba. Esta es la máquina que
se llamó "ram-jet". El sobrenombre de es.

te sistema, "tubo de estufa volador', le fui

aplicado por su aspecto. Es un conducto ct_

líndrico, de diámetro variable. El aire pe
netra a través de una tobera aguzada y ío
hace a una velocidad mayor que la del so.

nido. El "chorro a pistón" sólo es eficaz

cuando va por el aire a una velocidad ma

yor que la del sonido, que es de alrededor
de 1.120 kilómetros por hora. En la ve,r
sión militar de este sistema, el aparato es

Taller Mecánico

en General

Qy

Chiloé 3505 esq. Estrella

Polar — Fono 53321 —

Casilla 150

De Altemiro Ubilla

lanzado e impulsado a grandes velocidades

por cohetes que pronto se queman, de ma

nera que lo único que queda es el "raiü-

jet" propiamente dicho.

El aire que penetra en el tubo cuando

el "chorro a pistón" vuela, es retardado has

ta velocidades Inferiores a la del sonido.

Luego se mezcla con el combustible. El

simpl9 Invento que permite hacer esto,- es

en la actualidad uno de los secretos del

aparato que se aplica como arma antiaérea.

El difusor en el conducto de aire estabi.

liza la llama, y la combustión de ios gases

aumenta con rapidez a través del tubo.

Justo al terminar éste, los gases alcanzan
una velocidad de más de 3 200 kilómetros

por hora.

PERSPECTIVAS PARA EL "RAM-JET"

El "chorro a pistón" es muy promisorio

para el transporte supersónico de corres.

pondencia, carga y pasajeros. Ei actual des.
arrollo militar de este invento está a cargo
de agencias comerciales e Industriales que

son fomentadas por la Oficina de Artille

ría de Marina de los Estados Unidos de

América, con la cooperación del Laboratp.
rio de Física Aplicada de la Universidad

de Johns Hopkins. Estos adelantos pue.

den influir en el transporte de los tiempos

de paz del mundo del futuro.

En el porvenir, ios combustibles líquidos
que se extraigan del petróleo se obtendrán

para satisfacer las necesidades de las ma
quinas a chorro. Los requerimientos de un

combustible determinado para las máqui.
ñas a "turbo.chorro" pueden volver a des

tacar la importancia del kerosene y otros

productos destilados más pesados que la

nafta.

Durante la guerra algunos de los aviones
a chorro fueron diseñados para quemar ke

rose.ne, mientras que otras máquinas a

chorro operaban con gasolina de cien oc

tanos. Tan alta graduación en octanos no

era en realidad necesaria, pero fué usada

para simplificar la provisión, por s«r ése
el tipo de combustible empledo por la ma.

yor parte de la aviación de guerra.
El estudio de los combustibles para los

aeroplanos a chorro es tan importante co.
mo 'proyectar sus motores. Se considera eñ
la actualidad la posibilidad de aplicar otros
derivados del fraccionamiento del petróleo
a la producción de combustibles para la

propulsión a chorro. De estos estudios pue
den surgir consecuencias que se reflejen en

toda la aviación del futuro.

WATSOX DAVIS
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NUESTRO PARIENTE..,

(De la pugina 32)

longitud que la caja. Se hizo que el ani
mal notase como el educador o si se quie^
re, "observador", metía un plátano (ba
nana) en la parte media de la caja. El
chimpancé no podía, por l0 tanto alcanzar
el fruto sino empu'ándolo por medio del
palo. La prueba se hizo con un chimpancé
hembra, que por cierto llevaba el nombre
de "Mamo", y se vio que después de doce
días de tal prueba, de quines minutos cada
vez. el animal no dio con la solución del
problema. De pronto, sin embargo dio "Ma
mo" con tal solución _ a'zó el ¿alo en el
aire, dirigió una extremo hacia una de las
aberturas de la caja y, sirviéndose de am
bas manos, empuó el palo dentro de la
caja hasta que hizo salir el plátano por el
otro extremo y se comió el premio con

muestras de gran satisfacción. El proble
ma había quedado resuelto. ¿Se dio aquí
de nuevo el caso del burro flautista; sonó
esta flauta por casualidad o bien terminó
"1 animal por darse cuenta de la situación

y la resolvió de pronto en un destello de
percepción? La Pig. 5 Ilustra una prueba
similar del limitado poder mental de un

chimpancé para hacer uso, sin ayuda de

nadie, de implementos mecánicos de tipo
sencillo En este caso, para llegar al pre
mio necesitaba el chimpancé apilar unas

sobre otras varias cajas, y se Vio que tam.
blén en este caso hubo de pasar mucho

tiempo antes de que el animal diese con la

solución y no quedó probado que el ani
mal se diese cuenta por asociación de ideas
de la especial relación de las cajas con el
uso que de ellas hacía para lograr su pro

pósito. Con respecto a problemas de esta

especie, es probable que el entendimiento
del hombre haya progresado hasta un nivel
por completo diferente del alcanzado por
los simios.

SONIDOS Y SÍMBOLOS

El chimpancé, al igual de otros tipos de

vertebrados, puede relacionar, o sea asociar
sonidos con la idea de que indican que al.
go determinado va a suceder inmediata.
mente después. Así, por ejemplo, el sonido

de una campanilla es la señal, o s:mbolo,
de que pronto va a haber algo que comer.

La prueba más notable, tal vez, del valor
de la interpretación de símbolos, es

aquella por la cual los chimpancés se dan

cuenta de la significación aue tienen los

objetos, tales como discos de m=tal, etc.,

que se emplean para premio en ciertos ca

sos. Wolfe llevó a cab0 experimentos bien

preparados con los que consiguió que un

chimpancé resolviese un problema o hiciese

algo específicamente determinado, no reci.
biendo como premio de su esfuerzo más que

una ficha de las que sirven para represen.

tar moneda en las mesas de juego. El ani

mal, una vez terminada la tarea y recibido

el galardón o sea la ficha, podía usarla en

una máquina automática para proporcio_
narse algo de comer, siendo la cantidad pro.

porcional al número de fichas metidas por

el animal en la ranura correspondiente.

Los "aciertos" conseguidos por los anima

les fueron verdaderamente notables. "El

numero de fichas que el animal tenia m
su poder, era uno de los factores que de
terminaban por cuantas fichas habría de
trabajar durante un espacio de tiempo fi
jo; cuantas más fichas llegaba a poseer
el animal, tantas menos fichas adicionales
se afanaba por conseguir". Si se le ofre
cían ai animal dos fichas diferentes, una

de las cuales representaba más valor en

El Chimpancé metiendo una iicha en ia

-anura de la máquina automática

cuanto a la cantidad o calidad de premio

que la otra, no había vacilación en ia se.

lección de la de más valor. No hay duda

de que en el entendimiento del chimpan.

cé se establecen con claridad los diferentes

valores de los símbolos, pero es dudoso que

el simbolismo permita al animal establecer

comunicación efectiva con otro de su espe

cie, bien por medio de un modo de len

guaje, bien por medio de gestos o acclo.
aes. Si tal lenguaje existe, no hay duda"
que se diferencia por completo del nuestro.
No nos es dado predecir hasta qué pun-

to podrá ei estudio futuro de los simios
de orden superior, sugerir -métodos nuevos
y efectivos de desatcar y conservar los ras
gos de carácter más beneficiosos en los se
res humanos. Este aspecto de los trabad
del Dr. Yerkes se halla todavía en sus co

mienzos; de todas maneras, ya se puede de
clr que el modo de "proceder" o si se
quiere, actuar u obrar, del chimpancé y
del hombre, tienen en común lo suficlen
te para hacer por lo menos dudoso hasta
que punto se podrán permitir los qu- estu
dien la sociología humana no tener en
cuenta los descubrimientos de la psicobio
logia Por el momento, ss puede resumir
la situación con estas palabras del Dr Yer
kes: "Ai dirigir la vista desde el chimpancé
hacia el hombre, se ve que existe una vas
ta solución de continuidad que por razón
de la superioridad del hombre sobre todo lo
creado, que por de contado se establ'ee
vamos reduciendo con dificultad y mala
gana. No se han descubierto, sin embargo
diferencias realmente significativas en cuan'
to a sentido o facultad receptiva entr? 'cu
simios de los órdenes superiores y el hom
bre. Hay evidente dif»rencia en cuanto a h
facultad de percepción que por lo gene
ral, se interpreta en favor nuestro; ... pe_
ro no se peca al decir que los simios de
los órdenes superiores se hallan al prin
cipio de un camino por el que ?1 hombre
ha avanzado ya mucho, si bien con lenti
tud y a tropezones. El estado do progreso
del hombre se halla inmensamente por en.

cima del nivel de] chimpancé en todos los

ispectos importantes de la vida. Y, sin em

bargo, fijamos en el chimoancé los ojos
con esperanza en la búsqueda de orígenes
y primeras fases de evolución y desarrollo

del progreso. Está muy puesto en razón e'.

esperar que el psicobiólogo. el sociólogo v

el educador puedan descubrir en los si

mios de los órdenes superiores, fuentes cj?
inesperado discernimiento".

La obra del Dr. Yerkes representa en és.
te y otros puntos, un paso lleno de Valen

tía dado en la senda de la investigación
humana.

Profesor J. GBAT.
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EQUIPOS MECANIZADOS EN LA AGRICULTURA

Una necesidad indiscutible y que se ha

tratado de satisfacer a medias, es la me.

canización de la agricultura chilena, que

en plena era de ia mecánica se desarrolla

todavía por métodos casi primitivos.

Muchas son las razones de peso que exi.

gen la mecanización de nuestra agricultu

ra, cuyos productos ostentan ios más altos

costos, precisamente por los sistemas rudi.

mentarlos en que se realizan los diferentes

cultivos.

üh paso hacia la realización de este an_

helo lo ha dado la Corporación de Fomento

de la Producción, ai crear el Servicio de

Equipos Agrícolas Mecanizados, a cuya la

bor nos referiremos en el curso de esta iñ.

formación, pero veamos antes algunos añ_
tecedentes de gran interés.
Chile tiene una superficie de 74.176 703

hectáreas, distribuidas en la siguiente for

ma:

Estados Unidos 92.300.000 h4s
3 .900.000 tractores.

Terrenos agrícolas

19.522.227 hectáreas

Terrenos forestales

12.381.696 hectáreas

Terrenos estériles

26.32%

16.695

42.272.777 hectáreas \ 56.99%

Los terrenos agrícolas, a su vez están

compuestos por:

Terrenos cultivados anualmente: 2.368.984

hectáreas, 12.13;%. Superficie arable sin

cultivo, 3,872.921 hectáreas, 19.84%. Prade.
ras naturales sin cultivo: 13.280.322 hectá

reas, 68.03%.

Para arar anualmente las 2.368.984 hec

táreas que tenemos bajo cultivo, el país
cuenta con 450.000 bueyes de trabajo, 50

mil caballos de tiro y 4.000 tractores Con

medios semimecanizados cultivan, a razón

de 150 hectáreas por tractor al año, la can.

tidad de 600.000 hectáreas, y el resto de

1.768.984 hectáreas con medio animal.
En consecuencia, nuestra semimecaniza.

ción cubre escasamente el 25,3% de las tieB
rras bajo cultivo y el resto del 74,7% de

nuestros suelos se continúan laborando con
los elementos más primitivos de trabajo.
Ahora veamos lo que es la mecanización

en otros paises:

Inglaterra

100.000 tractores.

Chile

4.000 tractores.

7. 300. 000 h^s.

6. 240.000 has.

La mecanización de la agricultura signifi.
ca para Chile la reducción de los costos ds

producción; incorporar al cultivo más de

500.000 has. destinadas hoy en día a ía

alimentación de los animales de tiro y la.

branza; mejoramiento del standard de vi

da del obrero agrícola; y cubrir la creciente
necesidad de brazos, producida por la cons.

tante emigración de obreros agrícolas haca
centros industriales.

Estos, datos demuestran fehacientemente

la necesidad imperiosa de ir a la mecaniza

ción de la agricultura nacional, anhelo qye

fué captado en toda su importancia por la

Corporación de Fomento de la Producción,
al dar vida al Servicio de Equipos Agrícolas
Mecanizados.

Chile, desde 1919 venía mecanizando len

tamente sus labores de suelo, pero necesi.

taba una inyección de vigor para hacer a

marchar al ritmo de nuestras necesidades.

Las importaciones de maquinaria agrlco.
la por la Corporación de Fomento comenza

ron en 1940, a pesar de la guerra. Desde esa

fecha el número de unidades ha aumenta.
do en un 171,05%, y más de un 85% de
dicho aumento corresponde a maquinarla

importada directamente

Como la sola importación de maquinaria

agrícola no resolviera totalmente el proble
ma de la mecanización del trabajo campe

sino, el 11 de marzo de 1946, la Corporación
de Fomento dio vida al ya citado servicio,
con la finalidad de otorgar a los agriculto
res medios mecanizados para las explotado

nes; orientar a la agricultura nacional en

el empleo de la maquinaria agrícola; intro
ducir maquinaria agrícola para nuevos sis.

temas de cultivo; y preparar personal es

pecializado en maquinaria agrícola.
La enorme importancia del servicio alu-

didOj puede calcularse al conocerse f;fos
datos: en el país existen 161.575 predios

agrícolas con una superficie de 1.875.728

hectáreas, es decir, con una superficie me.

día de 11,6 hectáreas por propiedad.
Ei servicio se hizo cargo de 56 equipos

aradores y 24 equipos cosechadores, qye

estaban trabajando desde hacía 4 años en

forma experimental bajo las órdenes de

los Agrónomos Provinciales del Ministerio

de Agricultura. Adquirió en el país 37 uni.

dades de equipos aradores y pidió a los Es

tados Unidos 10O unidades más y 15 mQder.

nos equipos cosechadores, de las cuales se

ha recibido la mitad.

Se cerró el primer ejercicio financiero con

la cantidad de 108 equipos arador s 36

equipos cosechadores, 12 equipos destronca

dores y 3 equipos para construcciones de

tranques.

En la actualidad se cuenta con 123 trac

tores, pero como las entregas de material

se han ido efectuando a lo largo de todo el

año, se cuenta solamente con un promedio

mensual de 77 equipos de trabajo. Con esta

dotación se ha realizado la siguiente la.

bor: (Ver cuadro).
Esta maquinaria se encuentra repartida

en las provincias de Coquimbo, Siantiaso,

O'Higgins, Colchagua, curicó. Talca, BTo_
Bío, Cautín y Osorno.

El promedio de horas útiles-año, traba.

jadas por las máquinas alcanza la cifra

de 1.627.

La orientación de la agricultura nacional

en el empleo de la maquinaria agrícola tie

ne dos aspectos fundamentales, y son la

sustitución del trabajo animal por trabajo
mecánico y el empleo de la maquinarla

apropiada para determinadas zonas.

El servicio como un medio de orientar

con toda base, tiene repartidos por las dís.
tintas zonas diferentes tipos, clases y mar

cas de máquinas, a las que se les lleva i¿n

control absoluto de rendimientos, consumos

y reparaciones. La estadística dará resulta.

dos concretos que permitirán dictar normas

y reco.mendaciones del uso de la máquina.
zona. Otra fuente de información valiosa

lo constituyen las Estaciones de Servicios

repartidas a lo largo del territorio.

La Introducción de maquinaria agrícola
para nuevos sistemas de cultivo ha sido un

punto que ha merecido especial atención

del servicio. Desgraciadamente, las dificul

tades para conseguirla ha entorpecido bas.
tante esta labor.

A pesar de esto, en el curso de 1946 lie.

garon al país los primeros equipos destron-

cadores que han iniciado su trabajo con el

más halagador de los éxitos y con la fran_

(Paso a la página 60)

f ♦

i i \

Equipos mecanizados en plena laboz
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(De la página 12)

beci-la de humo y u:¡a detc-iación salen de;
cañón.

£! arpón-granada, con su peso de óchenla

kilos, 3e lia incrustado totalm.-nte en el vien

tre de uno de los cachalotes. El mar se tiñd

de rojo con ia sangre caliente de-i mamiície

en un radio de cerca de 1Q metros.

LJn grito de entusiasmo se escapa de todo'

los pechos. La prima de caza, que es c-i esti

mulo de la Compañía, está ganada y de ello

participan desde capitán a ayudante de cocin :

La tripulación suma apenas 15 hombres y to

dos participan en las maniobras de la ca-^3

pues una vez muerta ia baliena se atraca a,

costado. Si el monstruo aún está vivo, se le

remata con unas picas especiales. Luego se

le inyecta aire hasta íní'.arlo como una pelota
a íin de que el cadáver flote y no se hunda

y pueda ser conducido a tierra conveniente

mente amarrado a los costados del bauenen.

En esto caso, la faena del remate- fué inne

cesaria, pues el arpón-granada del capitán

Haugen se había clavado en una parte vite]

del cuerpo y la agonía fué rápida. Un colazc

que levantó una montaña de espuma roja, y

nada más. El enorme cadáver fue atraíoc sua

vemente por medio de la línea o cable que

lleva el arpón. Rápidamente se- ejecuto la ma

niobra de inflarlo y se dejó al garete para

seguir la caza.

Habíamos muerto al macho. El| ballenero

se lanzó en persecución de la he-mbra, que

rondaba por las cercanías, tal vez -asustada

por la súbita desaparición del gaián. El ca

pitán Hauqen había tronchado un idilio mons

truoso.

Media hora, aproximadamente, corrimos e.r

pos de la "novia" solitaria y por fin la alcan

zamos. Volvió a girar el cañón y el tiro cer

tero dio en el blanco. Esta vez la agonía fué

un poco más larga y hubo de soltarse línea.

El animal herido corrió cinco minutos dando

tumbos y tiñendo con su sangre el agua ver

de. Después no había más que la tarde bo

nancible, casi tibia, y el mar ruinoso y en cal

ma que nos ceñía como un ancho anillo de

e-smeralda.

REGRESO A LA BASE DE QUINTAY

¿.a Compañía nos tenía alojamientos prepa
rados. Dormimos con un sueño profundo y re

parador hasta las 7 horas. Mes ".evantam-*
apresuradamente para ver el izamienlo de las
ballenas que habíamos visto cazar. Pero ce

rno en la Planta se trabaja día y noche, "nues
tras" ballenas ya habían sido descuartizadas

-En las boyas, sin emoargo, había otras dos.

Las dejó allí a las 4 de la madrugada si

ballenero a carbón del capilar. Humberto Ola-

varría, chileno auténtico, chilete- per más se

ñas, y hombre de mar que puede codearse hen-

bres, al :r. ar.de de den Car .ce Ara-, ¿r.a, ce- 1:

cuchil -os c rilades remo r.a- O; o . p: ccece n a ,e

diseco ion.

Ejecu-.ar. estes cirujar.cs 1er. asi.; es c . ere

cinco cortes rr.a:emá::ccs \ .a ca. en a es .
-.

-ada, le misma que un pl eran : a. car.-escc es

cues; en c £' minutos.

E; adrn -istraácr de la Pía n'.a, señe
■

Si' ..

Rojas . y etros jefes, nos ::; ', lian o a -.---
-

antes de que iniciemos e re rtreso. El oler
ace.te de ballena ya n; r.cs mol esta. Cen
mes zzr. cpe-:i;o y chcrlc mes cen er.ii siaer-

m

.- y* :..:''■ s-- /rr'\:
■ - "B';:':3.3H.BBif.?%y-''''

3yy
y ,:í ■/,

"•'

■#%:,;'■ - ,í\v'
jy--:^;';.; Bi:,:.: ,.v;-<3- '■■'■-■;■ _■■■•{

Diversos arpones que se emplean durante las faenas.

Lentamente, con el cadáver de la hembra a

un costado, viramos en busca del . macho, cuyo

cadáver íuó amarrado convenientemente al le

do conlraric, y emprendimos el regreso, to

mando rumbo noreste. Navegábamos hacia tu

rra, hacia la base de Quintay, a sólo cinco o

seis nudos.

La caza se había efectuado a 20 c 25 millas

de San Antonio.

Entramos a la bahía de la caleta poco des

pués de medianoche. Los cachalotes fueron

amarrados a unas boyas. Nosotros desembar

camos, pues el "Indus 6" volvía inmediata

mente al mar en busca de nuevas presas.

radamente con cualquiera de sus amigos, Ioj

capitanes noruegos. La entrega de ballenas es

constante, porque la flota de la Ccmpañíc
consta de 7 barcos que están en permanente

actividad.

LOS CIRUJANOS FANTÁSTICOS

Esta faena es rápida y muy interesante. U;.

grillete de fierro que pe-sa dos toneladas apri

siona al cetáceo por la cola y por medio

de un huinche es remolcado el enorme

cadáver y subido por la rampla hasta la "Ca

ma de Dt'scuartización". En este sitio 15 hom-

3cb:e ;:uB3'ra primera eoire:na náutica en bu ;■

ra del gigantesco mamífero del me:,

r\ las 14 horas parimos en una camionet-i

zi. a -manda de Valparaí se. Estemos reconoci

dos de las atenciones de- la Indus y de ?;'

jeíes, especialmente de los señares rilo, G:e-

goire, Gandan! las y del capitán Sofus Hcu-

gen, el marino cordial y recio que1 encentróme:

a bordo con los misnos perfiles de cqu3¡-c:

capitanes que, hace mucho tiempo, nes p—
'

sen;ó la imaginación portentosa de Emilio Sa-

gori, en libros inolvidables que fue-ren e] p^ii

espiritual de nuestra infancia.

IA CONFECCIÓN PERFECTA
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SASTRERÍA

"EL MAESTRO'
TERNOS SOBRE MEDIDA.

Sin competencia en Casimires ■

Nacionales e Importados. B

CRÉDITOS

AVENIDA MATTA 390. '■
'

B

LOS MARES.

(De ¡a página 26)

que queda en el fondo «le los tanques en

forma semifluida se filtra por medio de

filtros giratorios al vano, y la pasta que
así se obtiene Se calcina en hornos girato

rios, calentados por carbón pulverizado, i.a

temperatura de calcinación varia según se

desee obtener magnesia cáustica reactiva

para la industria de,l manganeso o bien

óxido de magnesio, enteramente calcinado,
para la manufactura dé refractarlos.

Por medio de esta ingeniosa modificación
se obtiene magnesio de la dolomita y del

agua del mar de una vez y en una sola

operación
*~

SALES DE POTASIO

No es cosa imposible obtener sal de pota.
sio de.l agua fiel mar, pero hasta la fecha
no se ha dado con un procedimiento remu

nerativo. El principal uso de las sales de

potasio es para abonos que no alcanzan

precio alto. Además, en el Mar Muerto hay
grandes depósitos de potasa que se hallan

ya en explotación, y con eMos habrá bas.
tante para satisfacer la demanda mundial

a precios que darán al traste con todo mo

nopolio. «11 los Estados Unidos también

hay fuentes de suministro y se calcula

que la cantidad de cloruro de potasio que

hay en el Mar Muerto Ilesa a 2.000.000.000

de toneladas.
Por darse el caso de que la concentra.

ción de sales es mayor en el fondo del Mar

Muerto que en la superficie de este mar, se
eleva a bomba la solución desde gran pro

fundidad, y se deja evaporar en estanques
naturales de poco fondo, cubierto de
"na capa Impermeable (te arcilla. Primero

cristaliza la sal común, a esto le sigue la
cristalización de una sal doh'e de potasio y

magnesio, un tanto impura, y, po~r último
cristaliza el cloruro de magnesio; las aguas
"madres" van a parar a la instalación' pa.
ra la extracción del bromo. Los químicos
de la "Palestine Potash Co." han kechs^uíi
concienzudo estudio de la serie de fenó

menos que comprende la evaporación \\
cristalización y por medio de una ingeniosa
aplicación de lo que sobre el equi'iiirio ..de

los sólidos de las sales de que se trata se

conoce, más una técnica de ingeniería qui.
mica de primera clase, han regado a pro
ducir cloruro de potasio altamente purifi
cado.

El eminente químico holandés, Van't

Hoff hizo con la ayuda de s"s discípulos,
hace más de cuarenta artos, detenidos es

tudios de la serle de fenómenos que tle.

nen lugar en la concentración de agua del

mar a 250 grados C. Se vio entonces que

el orden en que se van depositando las sa

les correspondía en mucho al orden de sji.
cesión geológico observado en Stassfurt, si

bien existen indicios de que en Stassfurt

la desecación tuvo lugar a temperaturas

un p-oco más altas. Estos cél?bres depósi
tos están formados por un filón de sal de

roca de inmensa anchura, en el que se

ven a Intervalos regulares estrechas ban.

das de sulfato de calcio anhidro, con ca

pas ricas en sales de potasio y magnesio.
Estas capas o lechos son, sin duda alguna,
de origen marino, pero es indudable que

durante el período de evaporación debió

haber un constante fluir de agua com.

puesta de sales, pues no puede explicarse

de otra manera la extraordinaria magni
tud del depósito. El mar interior se secó

por últ'mo completamente.
En Cheshlre, Inglaterra, existen consl.

derables depósitos de sal en que no se en-

cuantran sales de potasio y magnesio y,
en este caso, hay que pensar que el resto

de las aguas fué a parar a otra parte an.

tes de la evaporación final.

En el Mar Muerto, la acumulación de
sal y la evaporación de ésta tienen lugar
al mismo tiempo. El nivel es constante

poco más o menos, si bien cambia un

tanto de estación a estación del año y de

década a década; de este modo va "pari-
pasu" con la entrada de agua dulce. El río

Jordán y otros que en el Mar Muerto

desembocan, aportan 40.000 toneladas de

cloruro de potasio ai año. La proporción
de las varias sales permanece constante-

La cantidad relativa se diferencia de la

de los grandes mares y los depósitos de

sal; es d'e notar particularmente que ño

hay sulfato. En el Mar Muerto hay de 8

a 9 veces más magnesio que en los océa.

nos, pero en esto tenemos que repetir lo

ya dicho, o sea que la explotación en el

Mar Muerto es más costosa y más caros

los transportes, lo que contrarresta la

ventaja que implica una mayor abundan

cia de magnesio. Es ya evidente que si se

requieren grandes cantidades de esta subs.

tancia, habrán de obtenerse en los mares

ahora en explotación y otros de ios otéa

nos que presenten facilidades parecidas.
El Dr. Bergman y la "Palestine Potash

Co.", se expresan en términos optimistas

respecto a la posibilidad de establecer < n

el Mar Muerto una próspera industria
química para servir los mercados del

Oriante Medio y Cercano.

FOSFATOS

Posible es que, en fin de cuentas, puedan
clasificarse los minerales del mar en dos

grupos, a saber: a) Los que se hallan pie.

seíites en proporción constante unos de

otros y en cantidades relativamente gran

des, por ejemplo, las sales formadas por
elementos tales como el sodio, potasio, ma?.
nesio, cloro, bromo y sulfuro, en forma de

sulfatos; y b), los que se presentan en pe

queñas cantidades y que, si bien se hallan

por todos los mares, abundan más en unas

partes de ellos que en otras. Los ríos llevan

constantemente al mar cantidades de estos

minerales y, según veremos más adelante,
estas substancias van a parar al fondo de

las aguas. Los resultados del análisis de

agua del mar no muestran sino pequeñas
trazas de minerales del segiíndo grupo, sin

que se pueda decir, por ejemplo, que pueda

hallarse un compuesto determinado en la

misma cantidad en todas partes. Tampoco
se tienen pruebas de que algunos de ellos

se vayan acumulando ni de que se vayan

depositando en =n forma prístina o desnu.'s

de ser incorporados en la estructura de a!.

gún organismo marino. El que los minera

les se presenten a veces formando filones

en rocas sedimentarias, parece ind'car que

la teoría de formación de depósitos es !a

verdadera; existen, además, ejemplos, como

los tan característicos de piedra ca'cárea y

greda del sur de Inglaterra, todos los cua.

les se deben a organismos r¡ue absorbieron

sales de calcio del mar. En otras partes ei

calcio se depositó en forma de sulfato.

En este punto, por lo tanto, es (lado sefli-

tar como hipótesis que mientras el océano
es de composición constante, en ío que res.

pecta a sus principales substancias consti

tuyentes, es variable en lo referente a los

elemrmtos que se presentan en pequeñas

cantidades, variando éstas, además, según la

localidad. De entre estos e'ementos (grupo
B), se destaca por interés especial el fos.

fato cuyos depósitos terrestres son de limi

tada cantidad, y es muy posible que llegue;n
a agotarse. Sabido es que muchos terrenos

de cultivo del mundo se hallan faltos de

fosfato, lo que hace que las cosechas sean

escasas. Es evidente, pues, que ya que l:s

tierra se halla escasa en esta substancia,
volvamos los ojos al mar para proeurárnos'a.
se ha calculado que las aguas de albaña',
procedentes de la aplicación práctica de la

ciencia sanitaria en el caso de 5.000.000 de

seres humanos, pueden producir 17 000 to.
neladas de fosfato rocoso en un año, y se

da el caso de que ésta es la cantidad re

presentada por la exportación anual de car.

ne desde Nueva Zelandia, país que sale per

diendo dicha cantidad.

En la Gran Bretaña van a parar al año

a las aguas d<>l albañal lo equivalente a

150.000 toneladas de fosfato rocoso, la ma.

yor parte de las cuales se pierden en el mar.

ln cálculo aproximado de pérdidas anuales

de fosfato «n los Estados Unidos, cifra en

fi0.000.000 de toneladas la cantidad de esta

substancia que va a parar al mar. El con

mino mundial por año de esta substancia

se calcula en 18.000.000 de toneladas; exis

ten, claro está, además, otras fuentes de su

ministro de fertilizantes fosfáticos.

¿Qué sucede con el fosfato? ¿Se concen.

tra y desaparece o se deposita? problema es

éste que merece estudio. Las concentracio
nes de nitratos, fosfatos y silicatos en el

agua del mar se hallan sujetas a considera.
bles fluctuaciones que dependen de la ac

tividad de los organismos marinos, y, si

bien las cifras totales tal vez parezcan ln.

significantes, lo ciprto es que estas fluctua
ciones pueden surtir efecto importante so.

bre la vida animal de los mares. Esta vida

animal se halla sujeta a cambios cíclicos

regulares muy pronunciados en las mani

festaciones planktónicas.

JULIO BEITO BRITO

j Exportador j
! VENTA DE MADERAS EN BRUTO,

¡ MATIAP COUSIÑO N.o 150 — OFICINA 623 — TELEFONO 66381.
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La "cosecha" anual de planktón depende
de los nitratos y fosfatos y existe relación
evidente entre la cantidad de fosfato pre.
senté en las aguas a principio de cada año
y el número de crias de peces que llegan
con vida al verano por haber tenido ali
mento suficiente para su desarrollo. En
mares templados, las sales de fosfato que.
dan consumidas casi por completo durante
el verano, y la continuación del crecimien
to depende de nuevas cantidades proceden.
tes del fondo de las aguas, que se e'evan por
mezcla vertical ocasionada por corrientes de
•convección" durante el invierno, época del
año en la que tl«ne lugar una renovación

completa.

"ENDULZAMIENTO" DEL AGl A

Este subtítulo entraña la idea de que
hay aguas "duras" y aguas "blandas", fie

mos, pues, la palabra "endulzar" para in.
dlcar que se hace lo necesario para que un

agua pierda la dureza que pueda tener. Los

químicos se hallan ya a la búsqueda de

substancias capaces de absorber y conser

var por selección materias presentes en pe.
quenas cantidades «<n grandes volúmenes

de agua. Estas substancias que los quími
cos tratan de hallar son de las que cain.

hlan de base y se emplean mucho en el en-

dulzamlento de las aguas duras, procedí.
miento que consiste en substituir el calcio

y el magnesio, que destruyen el jabón y ori

ginan coágulos, por sodio relativamente in

nocuo. Al principio se empleaban para este

objeto zeolitas naturales que más tarde

fueron suplementadas con zeolitas artificia

les y materias carbonosas sulfonadas. Estas

últimas ofrecen, además, la ventaja de que

substituyen el calcio o el magnesio por

hidrógeno, en vez de sodio, si así se desea. De

este modo, las sales disueltas pueden eliml.
narse por completo en vez de quedar sim

plemente substituidas por otras Para llevar

esto a cabo se trata el carbón o el lignito
con reactivos fuertes, tales como el ácido

sulfúrico fumante, trióxido de azufre, ácl.
do crómico, etc.; el elemento activo en es

tas zeolitas se cree que es un grupo ácido

sulfónlco.

Este principio explica en mucho la acción

de las resinas poühídrlcas (le fenol.formal-

dehldo. Estas resinas contienen hidrógeno

(en un grupo hidróxilo) que pasa a la so

lución para substituir los iones de calcio

o de sodio para formar ácidos. Lo que de

estas resinas se sabe indica que, desde el

punto de vista físico, son más estables y de

acción más rápida que las substancias "en.

dulzadoras" de agua que se han menciona

do. Otro grupo de resinas hay, (ainino-for.

maldehido) en las que se produce la elimi

nación de los ácidos que acaban de men.

clonarse. El mecanismo que a esto conduce

no está muy claro, pero tal vez comprenda

absorción en la superficie, a ia par que re

acción de los ácidos con el grupo amino,

Por medio de Un tratamiento con resina se

puede convertir agua ordinaria "dura" en

algo parecido a agua destilada.

Como es natural, se han llevado a cabo,

desde hace ya tiempo, experimentos a este

tenor para convertir en potable el agua del
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mar, sobre todo para así venir en ayuda d¿

los náufragos, proporcionando a los nave.

gsmtes aparatos poco voluminosos y de sen

cillo funcionamiento para facilitar su em

pleo en botes salvavidas. La gran cantidad

de sal que contiene el agua del mar, hace

que el problema sea de difícil solución, si

bien, con motivo de la guerra en Europa

que terminó en el histórico 8 de mayo de

1345, se han dado pasos gigantes hacia su

solución práctica.
Parece cosa clara que los químicos tienen

en estas substancias que operan el cambio

de base, útiles medios para efectuar la con

centración de pequeñas cantidades de ma.

terlas en disolución. Se conocen ya algunas

aplicaciones técnicas, pero para dar idea

de lo que se espera lograr, citaremos los re

sultados obtenidos con el cobre por el Pro.

fesor Fumas y por R. H Beatón, en ía

Universidad de Yale, EE. LU.
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COBRE

Han quedado determinadas las circuns
tancias Ideales en el caso del empleo de zeo
Utas carbonosas. La absorción, en el caso
del cobre, es función de la relación de las
concentraciones de iones de cobre e ionr
de hidrógeno, o sea, dicho de manera más
sencilla, que se dan circunstancias ideales
de acidez favorables a la transferencia .le
cobre de la solución a las zeolitas. El cobre
queda "colectado" por completo, realizando-
se el fenómeno al rápido fluir de la solu
ción muy diluida sobre las columnas de la
substancia ene opera el cambio. Una vez

que las zeolitas quedan saturadas se extrae
el cobre por medio de soluciones de ácido
sulfúrico bastante fuertes; a la par que se

hace esto, se efectúa la regeneración de las

zeolitas para que queden dispuestas a que
se comp'ete otro ciclo. El producto final que
se obtiene se presenta en forma de uga
fuerte solución de sulfato de cobre.

Expresando el resultado en cifras senel.

Has, en vez de hacerlo en la forma que pre
fieren los químicos, parece ser que una solu.
ción que contuvo un kilo de cobre en 6.30(1

kilos de agua se convierte en una solución
de sulfato de, cobre que contiene un kilo

de cobre en fi,87 kilos de agua. Para con

seguir esto se necesitan un kilo 54 de árido

sulfúrico (al 100%), y por una simple ope

ración aritmética se ve que un kilo de áci

do hace las veces de la evaporación de 4.20V

de agua. Esto pone de manifiesto la tre

menda diferencia, en cuanto a energía ne

cesaria, que existe entre el procedimiento
fundado en el cambio de base y la evapo.

ración para la concentración de soluciones

muy diluidas, y es también prueba de las

excepcionales posibilidades que existen en

el uso de las zeolitas

Lo logrado por la Universidad de Yale en

cuanto a aumentar la concentración de co

bre en soluciones diluidas, tiene rivalidad

en lo que consigue la ostra... que merece

todos nuestros respetos por el hecho de q"'

se gargariza a diario con varios litros de

agua. Por las costas de las Islas Británicas

y ciertas regiones del Atlántico, las ostras

se vuelven verdes a causa de un pigmento

que contiene cobre. La cantidad de cobre

que puede acumular una ostra es variable y

así vemos que las que se crían en el >abo

Cod, Massaoihusetts, EE. UU., acumulan P<"

término medio 0,16 a 0,24 mg., mientras que

en Long Island Estado de Nueva *ork, »

acumulación por ostra va de 1,24 a 5,12 njjt-
Basándose en estas últimas cifras se n

llegado a calcular que las ostras de um<

Island acumulan unas 7 toncadas d'i ™

bre presente en las aguas de esos parairs

El término medio del cobre que conten
el mar parece ser que alcanza una propor

ción de 0.01 parte por 1.000.000. Hay m

cobre en las aguas dulces que van a pa™

al mar en Long Island, c,ue el 1"' •£*
las aguas marinas de ese lugar, calculan*

que la proporción para tales aguas
<■'

^

nna parte por 1.000 OOfl en marea alta

0 5 parte por 1.O00.000 a la bajamar.

'Las sales de cobre parece «er que pro""'

cen efecto peculiar en las larvas de la *'

tra, pues las Inducen a que se adhieran
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substrato e Inicien su metamorfosis. El re.
sultado de esto es que los mejores sitios

para criaderos artificia'es se hallan en luga
res a los que llega, de un modo o de otro,
agua dulce, por lo que se explica que en la

íVturaleza no haya criaderos más que en las

desembocaduras de los ríos. Se ha'calcula.
do en los Estados Unidos que, en este pa.'s,
en las aguas de albañal correspondientes a

1.000.000 de seres humanos, se pierden al
año 200 toneladas de cobre, a más de 50

toneladas de metales, tales como el mag-
mesio, el plomo, el aluminio y el titano.

Se ve, pues, que los 10.000.000 de habitan.
tes de Nueva York City proveen a" sus ostras

de todo el cobre que necesitan.

El cobre entra en la composición d?l pig
mento respiratorio, hemocianina, de los ca.

parazones de las langostas, camarones y

otros crustáceos, y desempeña el mismo pa

pel que el hierro en la hemoglobina, nue es

el pigmento respiratorio de los corpúsculos

rojos de la sangre humana. Se halla en las

sardinas, el salmón y otros peces' y es, sin

duda alguna, un elemento esencial en la

vida marina en general, a pesar de que, re.

lativamente hablamdo, no se halla en las

aguas del mar sino en pequeñas cantidades.

En el historial de vida de los organismos
marinos, figura una proporción considera
ble de elementos de los que no hay sino

vestiglos en las aguas del mar, y así se ve

que allí donde abunda un elemento det«r.

minado, abundan y se desarrollan bien

ciertos organismos, mientras que en el caso

contrario, los organismos escasean y se des

arrollan malamente. Cuando los orgalnismos
se desarrollan bien, viven el tiempo que le»

rorresponde, mueren y sus esqueletos van a

parar al fondo del mar, donde se descompo.
nen en sus partes constituyentes. Allí donde
reinan corrientes verticales, tales elemento»
son arrastrados hacia la superficie de las

aguas para servir de nuevo ai desarrollo d*
otros organismos, pero si tales corrientes ño

existen, se forma en el fondo del mar un ri
co depósito de dichos elementos. Tienen lu.
¡;ar nuevas reacciones que dan por resulta

do la formación de rocas sedimentarías, y

así se pasa de la biología a la geología. Al.

gunos de los mencionados elementos entran

directamente a formar parte de la estructu

ra del organismo, mientras que otros, y en

particular los minerales pesados, se cree que

son extraídos de la solución en que se ha.

Han por absorción effi la superficie del pro
toplasma, lo que es un fenómeno puramen.

te físico. Este es el caso en lo que atafl»

al oro y la plata.

O H O

Basta mencionar la palabra "oro" para
que al punto se despierte el Interés general.
Como es natural, este interés no falla cuan
do se trata de la , posibilidad de extraer el
precioso metal de las aguas del mar. En
los mares se encuentra el oro en la pro
porción de 1 a 1.000.000.000 (1 mg. por me

tro cúbico), lo que quiere decir, volviendo
a emplear la milla cúbica como unidad, que
esta cantidad de agua de mar contiene oro

por valor de 20 000.000 de libras esterlinas.
En una de las instalaciones que existen en
los EE. ULB para obtener bromo del mái,
se ha estado extrayendo oro al mismo tiem.!
po durante todo un mes, pero el resultado
ha sido que el costo de la extracción ha si
do varias veces mayor que el valor del oro y,
al parecer, todavía habrá de ser más bara.
to obtener oro de las minas del África del
Sur y otras partes del mundo, aunque los
filones se hallen muy agotados y haya que
buscarlos a mayores profundidades, que ob
tener el precioso metal de las aguas del mar.
El oro es tal vez uno de los elementos que

no permanece en suspensión en las aguas
de] mar, sino que va a parar al fondo des.
pues de ser absorbido por la superficie de

los organismos, según se ha explicado ya
que sucede con otros elementos. Por eso.

cuando se dragan los limos del fomdo del

mar, se obtiene de esos limos más oro que
el que se obtiene por diversos procedimien
tos de las aguas marinas. En realidad, los

datos que se poseen indican enorme varia.
ción, pues van desde 23 a 1.200 toneladas

de oro en una milla cúbica de fondo de

mar.

YODO

El yodo, que tan necesario es al hombre,
al animal y a la planta, es un elemento de

universal distribución en aire, mar y tierra.

Es parte constituyente de la glándula tt-

roide, y si no se baila en ésta en cantidad

suficiente, la deficiencia es causa de que se

formen "paperas". Muchas plantas marinas

poseen la propiedad de concentrar el yodo
y así vemos que desecadas ciertas algas,
de las que se crían en la profundidad de

¡as aguas, tales como la "Laminaria", con

tienen hasta un 0,5% de esta substancia.

El descubrimiento del yodo en la ceniza de

algas marinas fué hecho en 1811 por Com.

tois. En Francia estas plantas han sirio

usadas por muchos años para la extracción

del yodo, si bien esta práctica no tiene com

petencia posible con la producción de yoda.

tos, extrayéndolos de nitratos sódico impu
ro ("caliche" o nitro de Chile). Parece snr

que algunas especies de corales tlen°n hasj

ta 8% de yodo. Todavía no se sabe a cien

cia cierta en qué forma se presenta el yodo
en el agua del mar, aunque parece ser que

es orgánica. Ei yodo se halla en el mar en

la proporción de 0,001%, y es este halóge.
no (el menos abundante de los cuatro ele

mentos no metálicos del grupo VII), más

abundante en las aguas marinas que en

tierra. Es evidente que se halla en cambio

constante y al oxigenarse y reducirse pasa

a las plantas marinas y a los organismos

que en ese elemento viven. Cuando hallan.

danos a orillas del mar vemos cómo mecen

las aguas entre las rocas grandes masas de

algas, presenciamos, sin darnos cuenta, uña

etapa importante en la historia del yodoi

parte de esta substancia pasa por vaporiza
ción a la atmósfera, y así se explica que las

gentes que habitan Jas costas del mar no

6on tan propensas a las paperas como lo

son, por ejemplo, los pobladores de las gran.
des planicies interiores de los Estados.Uni

dos.

E. F. ABMSTRONG.
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Es, sin lugar a dudas, técnica

y económicamente considerado el

elemento de movilización colecti

va denominado Trolley-Bus, el

vehículo fundamental para resol

ver el problema de Transporte
Colectivo. Es así que se ha reu

nido en él, todas las buenas cua

lidades, tanto del Tranvía eléc

trico, como del Bus a bencina,

sobrepasando en bondad a eslc

último por su rapidez, seguridad,
suavidad, confort y economía de

operación, circunstancias éstas

que vienen a facilitar enorme

mente las exigencias impuestas
por el ritmo de nerviosismo y de

rapidez dentro del cual se des

arrolla la vida en la ciudad.

Esta apreciación que a pri
mera vista podría ser empírica,
no resulta así, si se toma en con

sideración que es el vehículo que

más ha surgido en el campo de

Transporte Colectivo, pues ha ido

desplazando al tranvía y al bus a

bencina en más de cincuenta ciu

dades de les Estados Unidos de

Norteamérica y del Deminio del

Canadá, con resultados amplia
mente satisfactorios para las com

pañías que los operan, y tanto es

así, que la producción en las fá

bricas que los construyen se en

cuentra copada en la actualidad,
por más de dos años.

Los coches que recientemente

ía Empresa Nacional de Trans

portes Colectivos ha puesto en

operación en las líneas N.o 1 Ma

pocho—El Golf, fueron fabrica

dos por la Pullman Car Co., la

cual es una de las fábricas de

mayor prestigio y experiencia en

los Estados Unidos, ya que la

quinta parte del total de los co

ches actualmente en trabajo, han

sido suministrados por ella.

Del conocimiento del público es

la circunstancia de que hoy en

día existen en el país, 35 unida

des de estos modernos, cómodos

y lujosos coches, y la segunda

partida, de 65 coches, la Pulmman

ha prometido realizar su entrega
dentro del primer trimestre del

próximo año, modelo que traerá

importantes mejoras que han si

do sugeridas en beneficio no sólo

de la comodidad, sino que inclu

so de la seguridad que estas má

quinas proporcionan al público
que transportan.

Los coches Pullman de la Em

presa Nacional de Transportes
Colectivos, reúnen características

técnicas que pueden establecer

se de la siguiente manera:

ALTA VELOCIDAD.— El equipa
eléctrico de estos coches, es el

producto de largos años de estu

dio y experiencias que la Gene

ral Electric Co. ha dedicado, en

cuadrándose siempre dentro de

la más moderna técnica. El mo

tor de tracción es del tipo G—E

1213 Compound 140 HP., 600 volts

ce. y de alta velocidad, lo que le

permite en las partidas una ace

leración de arranque de 5 kiló

metros por hora y por segundo,
adquiriendo en corta distancia

su velocidad normal de marcha,
que es de 70 kilómetros por ho

ra, circunstancia que lo caracte

riza como el vehículo más rápido
de locomoción colectiva.

Consecuencia directa de lo ya

expuesto, es el hecho de que eu

varias ciudades de Estados Uni

dos, se ha podido constatar que

con la alta velocidad de estos ve

hículos se ha aumentado consi

derablemente la velocidad media

de tránsito, llenando de este mo

do el deseo y la conveniencia de

todo pasajero, de llegar a su des

tino en un mínimum de tiempo,

ya que éste en la época actual

tiene gran importancia económi

ca. Este hecho o sea la alta velo

cidad con que viajan los Trolley-

Buses, permite una frecuencia de

ellos, dentro del servicio, mucho

más alta, lo que viene a redun

dar en forma beneficiosa en ha

cer menos intensa la congestión
del tránsito, que para las condi

ciones urbanísticas de nuestra

capital, es un hecho por demás

notorio y molesto.

La forma de frenaje para las

detenciones, se obtiene por una

feliz combinación del freno eléc

trico regenerativo a la vez que de

freno de aire, obteniéndose una

deceleración progresiva de 3,5

kilómetros por hora y por segun

do, circunstancia que lo destaca

como el vehículo de mayor sua

vidad en la operación de frena

je.

Esta aceleración es, como se ha

podido constatar en la práctica,
sin reacciones bruscas, dando la

sensación de rapidez sin esfuer

zo.

SUAVIDAD.— Debe tenerse en

cuenta oue el motor elictrico del

Trolley-fius, va acoplado directa-



mente a las ruedas matrices sin

embragues, ni capas de cambio y,

como dicho motor no tiene las

vibraciones características de los

de explosión, no conecta a la ca

rrocería vibración de ninguna es

pecie, lo que viene a redundar en

forma por dornas plausible en la

suavidad misma de este elemen

to de transporte colectivo.

Las carrocerías tipo Pullman,

son únicas ei su género, pues es

tán construidas de planchas y

perfles de acero especial y re

machadas eléctricamente, for

mando un solo conjunto con el

chassís. lo aue nermite obtener

una mayor resistencia y durabi

lidad, aljnismo tiemoo que re

duce a un mínimun las vibracio

nes y ruidns que se exnerimentan

en otra clase de vehículos desti

nados con el mismo obieto. dan

do con ello una suavidad de ro

dado, difícil de obtener en cual

quiera otra máquina que no sea

la de nuestra referencia.

FUNCIONAMIENTO SILEN

CIOSO.— Debido al incremento

del tránsito, cada día creciente

en las grandes ciudades y los

ruidos inherentes al mismo es. y

será en todas partas un proble

ma para las autoridades. las que

deberán buscar los med'os mas

adecuados para reducirlos, cir

cunstancia ésta, que viene a ser

casi totalmente subsanada con la

imantación de e*t.e moderno

medio de locomoción colectiva

que lo constituye el Trolley-Bñs.
Su operación es por demás silen

ciosa y, como consecuencia, solu

ciona el exceso de ruidos que ha

cen modesta la vida de los habi

tantes de las grandes ciudades.

Esta condición es digna de tomar

se mnv en cuenta, ya que el Tro-

llev-Bus carece de ruidos que

hagan desagradable la perma

nencia de los habitantes en las

proximidades de las líneas en que

operan.

GRAN MANIOBRAB1LIDAD—

Liberado de rieles el Trolley-Bus,
tiene gran flexib'I'dad de opera

ción, su desplazamiento lateral

de 4 metros a cada lado del cen

tro de los Tr^-ll^v o líneas de

contacto. 1? permite dejar o to-

m»r nasaiei-os en las veredas. Es

ta misma flexibilidad le permite

también pasar a vehículos esta

pionnd-^s o en marcha, aún baio

las líneas de contacto o a otra

unidad de la misma línea que

esté inmov'lizada io»r d°sperfec-
to, cin el sólo requisito que se en

cuentre con sus tornaoorrientes

fuera de las líneas de contacto.

CONFORT Y SEGURIDAD.—

Su carrocería con capacidad pa-

="a 45 pasajeros sentados y 25 de

pie cómodamente acondicionados,

con puertas amplias y cómoda

escala de acceso, espaciosos pasi

llos que facilitan el movimiento

cómodo de los pasajeros hacia

el interior, altura conveniente

(1.96), aún para las personas

más altas, pasamanos verticales

que le proporciona asidero cómo

do para las personas de distintas

alturas, asientos anatomices bien

d;stribuídos, ventilación y cale

facción automática, controlaba

por un termostato y exento de ga

ses nocivos, características que su

madas a su velocidad y suavidad

de operación, hacen de él un ve

hículo acogedor you-» deberá ser

preferido por el público.

La prueba de bajada, está equi

pada con enclavamiento eléctri

co que impide poner el vehículo

en marcha mientras está abier

ta, lo que se traduce en fácil

maniobrabilidad para el conduc

tor y gran seguridad, principal
mente para los niños y personas

de edad.

BAJO COSTO DE DEPRECIA

CIÓN Debido a las caracterís

ticas del equipo de tracción que

funciona sin producir vibracio

nes ni golpes bruscos, los gastos

por reparaciones se reducen a un

mínimo y se prolongan hasta al

canzar 15 años de vida útil en

pfr'ectas condiciones d"l equipo
eléctrico y de la estructura me

tálica.

Asimismo, se ha observado que

les pasajeros al apreciar las ven

tajas de este tipo de vehículo de

movilización, en lo que se refiere

al confort, velocidad, suavidad,

etc., lo cuidan y lo prefieren so

bre los demás.

El equipo de control o proteo*
ción automática, impide al con

ductor ejecutar malas maniobras

o a trabajar en condiciones for

zadas, reduciendo también de es

ta manera los cestos de repara

ciones y depreciación.

RED AEREA En la instala

ción de los dos alambres de con

tacto (Trolley Positivo y Negati

vo), aislacicnes, piezas especial.es,

curvas, cruces y cambios eléctri

cos, se han usado los diseños más

modernos empleados hasta la fe

cha en instalaciones similares en

los Estados Unidos.

Todo el material empleado, ha

sido suministrado por la Ohio

Brass Co., de Mansfield EE. UU.,

especialistas en el ramo y que ha

suministrado el £0% de todo el

material empleado en el mundo

para instalaciones de esta natu

raleza.

Las condiciones antes expues

tas, determinan en forma clara

la gran diferencia que existe en

tre los sistemas de locomoción co

lectiva actualmente en uso, ya

que ningún otro reúne en tal al

to grado los requisitos y condi

ciones a aue nos hornos referido,
y el público, principalmente in

teresado en tener medios de loco

moción cómodo, rápido, silencio

so, seguro, suave, confortable,
d'berá realizar los esfuerzos que
e^t'™- necesa'-'^s, nara nue estos

modernos medios de locomoción,
trne-an la cornnensüción pecu
niaria que se merecen.
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EFICAZ ADMINISTRACIÓN
AGRÍCOLA POR EL ESTADO

Excelente ejemplo de administración efi.
caz por el Estado de grandes predios agrí
colas, bajo la dirección de una política
tínica, lo constituye la labor que desarro.
l!a el Consorcio de Administraciones Agrí.
colas, desde Octubre de 1943. fecha en que
se constituyó.

Apreciando el detalle de los resultados
que se han alcanzado a través de estos

años, pueden apreciarse algunos hechos

fundamentales, como son: orientación de
'a explotación a los fines que mejor con

vienen al interés social y rendimiento cre_
cíente de las operaciones agrícolas.

Esto, que es interesante en la expío-
tación de predios en poder de particulares,
lo «s tanto más cuando el administrador es

el E-ítado, ya que viene a destruir la idea
corriente al respecto contraria a tal pro

pósito.

Parece que hay que hacer una excep-

ción en cuanto a la administración de

grandes fundos agrícolas por una entidad

responsable y técnicamente capaz, cual es

-I naso quo entraremos a considerar.

INTEGRANTES DEI. CONSORCIO

Primeramente formaron ei Consorcio la

Caja de Seguro Obligatorio y la Junta

Central de Beneficencia. Después ingresó
'a Caja de EE. PP. y Periodistas.

Estas tres instituciones reúnen en la ac

tualidad predios agrícolas que alcanzan una

superficie aproximada de 370 mil hectá

reas, con superficies distribuidas así. según
su calidad: riego. 22 mil; rulo, 39 mil; cor_
dHieras, 200 mil: cerros, lomas y foresta

dos, SO mil. y útiles para forestar, 26 mi)

hectáreas, más o menos.

El Consorcio actúa como mandatario-de

las Instituciones que le han entregado la

administración de sus fundos, lo cual le

permite establecer los planes que elabo

ra, tendientes a la aplicación de normas

técnicas, racionalización de las exnlotacio_

nes y coordinación de todas ellas.

QUIENES LO DIRIGEN

Ha permitido esta concentración direc

tiva entregar en manos técnicas y capaces

los negocios agrícolas de las Instituciones

propietarias, y, con ello, llevar a cabo,

desde experimentaciones de cultivos has'a

la realización de explotaciones de la más

diversa índole, según lo aconseja el mejor

criterio que predomina.

Presidente del Consejo del Consorcio es

►:I Dr. Alfredo Leonardo Bravo, quien re

presenta a la Caja de Seguro Obligatorio

con el carácter de Consejero en propie

dad. Forman también parte del Consejo.

el Dr. Rene García A'alenzuela (propie-

dad) y don Alberto Moller Bordeu (su

plente), por la Beneficencia; don Guiller

mo Labarca H. (propiedad) y don Igna

cio Ramírez (suplente), por la Caja Nao.

de Empleados Públicos; don Osvaldo Ba

rraza (propiedad) y don Carlos Muñoz Ti.

jarro (suplente), por el Ministerio de Agri.

cultura, y el Director General de Agricul

tura en carácter de Consejero en propie

dad.

La Gerencia General es desempeñada por

el Ingeniero Agrónomo don Humberto Es

cobar Morales, sobre quien recae la prin

cipal responsabilidad de los negocios y

explotaciones agrícolas, y en cuya capaci

dad se tiene, por consiguiente, gran con

fianza.

CARACTERÍSTICAS DE LA LABOR

Concordando con el sello impreso por el

Gobierno a todos sus actos, el Consorcio
realiza una labor orientada, desde el pun
to de vista administrativo, a establecer un

régimen sobrio y eficiente, estructurado en

términos de una severa disciplina, fuerte
mente centralizado.

Desde el punto de vista técnico, el Con

sorcio se encuentra empeñado en introdu

cir en las labores del campo los más mo

dernos métodos de explotación, condicio-
. nados exclusivamente a las posibilidades
económicas de los mismos, de tal mañera
que, en este sentido, se llegará a consti

tuir verdaderos modelos y fuentes de pro

vechosas enseñanzas de aplicación técni

ca para los agricultores del país.

ALGUNOS RESULTADOS

Merece señalarse la producción triguera
en sus resultados. En el ejercicio 1946-47

se sembraron 4.366,22 hectáreas, con una

produccicn de 71.235,86 qq. m. por Há.

Los promedios de rendimiento, con res

pecto a los períodos anteriores, arrojan

halagadores índices que pueden examinar

se en el gráfico comprendido en esta in

formación.

Parte importante de la superficie dedi

cada al cultivo de cereales, ha sido des

tinada a la siembra de trigo genético, cu.

_ya introducción en el mercado nacional

será indiscutiblemente de positivos y be

neficiosos resultados para la economía na.

L-ional. La producción del último ejercicio
en este rubro, alcanzó a 14.883 qq. m. y

ue considera la ampliación de estos culti

vos a semilla genética de cebada, mara

villa y otras especies.

INSEMINACIÓN ARTIFICIAL

Cabe señalar las experiencias realizadas

sobre inseminación artificial de ganado,
principalmente de vacunos, iniciativa ésta

del más alto valor científico. En el Fundo

La Reina funciona el Laboratorio de Be-

producción Animal, cuyo campo de acción

no será solamente la atención de las ma

sas de ganado existentes en los predics
del Consorcio, sino que aun el ganado de

particulares, a los cuales se ofrecen sus

servicios.

PRODUCCIÓN DE LECHE

El Consorcio trata de aumentar la pro-

duccicn de leche en sus fundos de la zo

na de Santiago, en los que se organizan

tres lecherías, con un total aproximado de

1.400 vacas, lo que significará una lecha

da permanente superior a 900 animales.

Se podrá así entregar a la capital anual

mente, más de tres y medio millonea de

litros de leche.

RUBRO MADERERO

En el período 1946-47 tuvo el Consorcio

una producción superior a 350 mil pulga

das. La venta correspondiente se hace a

través de la Barraca Geracadso, estableci

miento propio.

Se prepara la explotación científica de

las Reservas Forestales del Estado, lo que

permitirá entregar a las Instituciones fis

cales y semifiscales. maderas a precios re

ducidos;

En este aspecto, se observa la política

de la rehabilitación de las reservas fo

restales, indispensable plan de acción des-



EL Dr. HOUSSAY, ARGÉN

TINO, PREMIO NOBEL

DE MEDICINA

BUENOS AIRES, 24 de octubre.— (AP-)
— La participación del doctor Bernardo Ai.

berto Houssay, en el Premio Nobel de Me

dicina de 1947, repres.nta en sí ei sello

de la aprobación del mundo científico a sus

cuarenta años de estudio, para conocer de

cómo y por qué crece el cuerpo humano.

Ei hombr; cuya.; investigaciones altera.
ron todo el curso dei estudio mundiai qe

la fisiología, fué privado de su puesto en

la Universidad de Buenos Aires, en 1943.
por haber pedido al Gobierno revoluciona
rio del General Ramírez, volver al pa.s a

la vida constitucional.

El doctor Housay recibió al reportero cu

una pieza octógona., empapelada en azul

oscuro. En ella había una inmensa canti.

dad de libros y sobre ellos docenas de di

plomas en marcos. Dijo el Dr. Houssay aue

él creía que el Premio Nóbei le había s do

conferido por sus investigaciones relaciona

das con las funciones de las glándulas pi

tuitarias que controlan la producción del

material celular de cuerpo humano, así cp.

mo también el ritmo a que quema el adú

car para producir energía. ¡Estos es'.udios
los comenzó el Dr. Houssay en 1907, cuando
tenía 20 años de edad; un año antes que

fe convirtiera en profesor de 'a Escuela <¡i

Medicina. Expresó el investigador que ha.

bía notado que la literatura médica care

cía de detalles sobre las funcionas pituita.

rias, que tienen su origen en una glándula
del tamaño de una arveja, situada detrás

del cerebro.

Las investigaciones realizadas desde e<

tonces han revelado el mecanismo median.

te el cual i<t glándula pituitaria afecta a

todo el cuerpo a través de la producción
del material celular, y también han acla

rado el efecto conjunto de varias otras

glándulas sobre ei ritmo de ia producción
de azúcar y su consumo por el cuerpo hu
mano.

El pr. Houssay, nacido en Buenos Aires

hace 60 años, e hijo de un abogado fran

cés, dio que su interés por las ciencias
naturales en la infancia, lo haba llevado

ftla Escuela de Medicina a las «dad de 13

años. Se graduó de farmacéutico a los 17

años y fué nombrado Profesor de Farmacia
a la edad de 20, y obtuvo su título de mé.
dlco a la edad de 23 años.
En 1943, como Director del Instituto de

Fisiología de la Universidad de Buenos Ai

res, fué uno de los muchos profesores r

"

firmaron el manifiesto enviado al Gobierno

Revolucionario, pidiéndole restaurar la for

ma de Gobierno Constitucional. Poco des.

Pues, ios firmantes fueron exonerados de
sus puestos. Dos años después, el Gobierno
lo designó nuevamente para la docencia,
pero él rehusó r-gresar, y cuando poste.
nórmente la Universidad recuperó su auto_
nomia y lo invitó a Volver, comenzó otra

vez a dar sus conferencias.

Pocos meses más tarde, el Gobierno dis

puso la limitación de la edad en la ense.

fianza y lo notificó de que, puesto que es

taba en edad de retiro, no podía ya con?"

derarse como profesor. Desde entonces h.a
trabajado en el Instituto de Bioogía y Me

dicina Experimental, entidad que vive del
■poyo privado y que en su género es la

Única institución en Argentina.

Ei Dr. Houssay, cuya lista de bonor:s

conferidos por instituciones extranjeras, .le'.
nan toda una página, proyecta viajar a Es-

tocolmo en diciembre para recibir simul

táneamente el Premio Nobel con los dos

checo - norteamericanos participantes dei

mismo. Viajará acompañado de su esposa,
que es experta en qu.mica, y quien le ha

Dr. Houssay: 40 años de estudio pare

conocer cómo y por qué crece el cuerpo

humano.

ayudado en sus investigaciones. Ella tam
bién es madre de tres hijos médicos: Al

berto, que se ha.la actualmente en el Ins.
Ututo Mayo de Estados Unidos, continuan
do los estudios de su padre sobre nutrí.

clon; Héctor, que practica en un hospital
de Buenos Aires, y Raúl, que se graduará
de médico este año.

BRILLANTE LABOR DEL

INSTITUTO BACTERIO

LÓGICO DE CHILE

Todos sabemos lo que significa la fie

bre aftosa cuando diezma, de un modo paB
voroso, cantidades inmensas de vacunos,
afectando ostensiblemente al ganado leche-'
ro y haciendo que una vaca que produce
cuarenta litros de leche los reduzca a tres
o cuatro por día.

De ahí la constante preocupación de los
hombres de estudios, que años tras años
se empeñaban en buscar algo con que com

batir ese f ágelo, que significaba, en ver.

dad, un fantasma de hambre para las na

ciones.

Ha correspondido al bacteriólogo Wald-

mann, de la tierra en que pace la aristo.

craUa del ganado lechero de: mundo, ha

ber encontrado la vacuna para prev.ñu

tan grave eníermedad, y ahora ha corres.

pondido a .os doctores cnLenos señores

Raúl Palacios, Prado y Rodr guez, todos

ellos del equipo ci-ntífico de nuestro Ins.

tituto Bacteriológico, que con tanto acier

to dirige el brillante profesional Dr. Suá.

rez, e. haber hecho la preparación inyec.

table cuyo uso ya se ha probado en nues

tros vacunos con el más íeiiz de los éxl.
tos.

El Dr. Waldmann, después de aislar el

virus de la fiebre aftosa, logró que fuera

absorbido — adherido por e. hidrato de

aluminio — de modo que los corpúsculos

d:i hidrato quedan con sus superfic.es ta_

chónadas por el virus. Este proceso es lo

contrarío de lo que observamos con el agua

y la espon a, en la cua. ésta es absorbida

por aquélla.

Los médicos chilenos que he menciona

do, han logrado aislar tres tipos dif rentes

de virus, fiebre aftosa en Chile, pero es

preciso hacer notar que este virus no es

igual en todos los países. Tras constantes

trabajos consiguieron — con e: hidrato de

aluminio — hacer un preparado inyecta

ble, cuyo valor es de 20 pesos chilenos por

cada inyección, la que pone en condicio.

nes preventivas al animal por algún tiem

po.

Si en el ganado lechero una vaca d-e

ca idad se cotiza en tres o cuatro mil pe

sos, fácil es comprender que en ese ani.

mal que produce treinta o más litros de

leche al día, bien merece invertirse veinte

pesos en dfensa de la salud de ella, unas

cuantas veces.

Estos brillantes trabaos de los doctorea

Palacios, Prado y Rodríguez, les ha hechc

acreedores a ser nombrados miembros ad

honores de nuestra Sociedad de Nutrición,
Bromatología y Toxico'ogía. Ellos pueden

estar, además, ciertos de que los niños y

sus madres agradecerán sus desvelos.

Ayer, el Instituto Bacteriológico de Chi

le daba cuenta de su gran capacidad téc

nica y científica, con la preparación del

Neo.Arsolan, substituto dei Neo-Salvarsán,
cuyo buen éxüo es reconocido por los m.6.
alcos de América. .

GUIADO POR UN "CERE

BRO MECÁNICO", CUA-

DRIMOTOR NORTEAME

RICANO REALIZO UN

VUELO TRANSATLÁN

TICO

VASHINGTON, 22 octubre.— (Reuter)
—La fuerza aérea norteamericana anunció
esta noche que un avión Skymaster C.54,
de cuatro motores, completó hoy ei prl'
mer vuelo transatlántico de la historia"
sin piloto en sus control ~s.

El avión, del tipo de transporte, despe
gó de Stephensville, en Terranova, a las
10 P. M. del domingo, y aterrizó en Brl.
senorton (Inglaterra) lo horas 15 minutos
más tarde.

El vuelo automático, que constituyó" un

experimento de la fuerza aérea estadounl

dense, fué de 2.400 millas (aproximada:
mente 3.800 kilómetros)
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ÍEl Ministerio británico dei Aire confir.

mó esta noche, desde Londres que, efecti.

vamente, el avión aterrizó en Brisenorton,
cerca de Oxford; pero no dio más detalles.

E avión fué guiado Por un "cerebro me

cánico". Un funcionario dijo: 'El mecanis.
mo incluye secuencias ds tiempo y ondas

radiales y calcula no solamente el vuelo

del avión, sino también su ruta. El "cere.
bro mecánico" utilizado es el único en

exlst ncia".

"Lo único í(Ue necesita ese aparato es

que alguien coloque el avión en posición
de partir y lo levante del suelo. Después,
se aprieta un botón y la máquina busca

sola su ruta. El cerebro mecánico calcula

cuánto tiempo durará el vu lo, e ige la

velocidad necesaria, toma en cuenta la

fuerza del viento y hace aterrizar ai avión

en el punto de destino".

El avión lLvaba a bordo a 14 p°r-onas,

lnc'uso una tripulación de emergencia de

nueve hombres, pero ninguna persona to

có los controles en todo el vuelo. Entre

los que voiaron en el cuadrimotor había

cinco observadores de otras fuerzas aéreas

El aparato 'levó 3.703 ga'ones d= bencl.

na. Iba mandado por el corona Gilllns°ill.

El vue'o más largo efectuado anterior.

mente por un avión sin piloto fué de 2.000

millas (unos 3.200 kilómetros), realizado

por un cuadrimotor de la aviación norte

americana, que cruzó sin escalas Estados

Unidos en el m:s de Junio.

ENERGÍA ATÓMICA CON

TINUA. HAN LOGRADO

LIBERAR EN GRAN

BRETAÑA

Por primera vez, y en unos fructuosos

ensayos efectuados hace, precisamente, 15

dlás, Gran Br. tafia ha -ojrado liberar ener

gía atómica en forma cont.nua.

Tan importante anuncio, en una época

en que todas las grandes potencias con.

centran sus esfuerzos técnicos y científi

cos al problema atómico, ha sido necho

por el profesor Cockroit, director del La.

boratorlo de Energía Atómica de Harwell,

quien manifestó que en ese estab.ecimien-

to se hab.a conseguido provocar una re.

acción en cadena con á.omos de uranio,

añadiendo qu_- ya se está produciendo una

cantidad de energ'a que bastaría, por si

sola, para suministrar luz y electricidad

a un b oque de casas de departamentos.

Agregó el afortunado sabio, que dentro

de algunos meses se podrá emplear la

energía liberada por la fLión nuclear pa

ra calentar gases a temperaturas hasti de

350 grados c ntígrados. Manifes ó, también,

que "con 103 toneladas de uranio, una pi

la a'.ómica de la clase d? la que se usa

en Harwell, podría genera, un volumen de

energía de 100.000 kilovatios durante 20

años, sin necesidad de re nvplazar el ma

terial productor de la energ a". Y di.o,

por último, a los periodistas: "si pudié.

sernos uti izar totalmente la energía, una

tonelada de uranio equivaldría a 3 millo

nes de toneladas de carbón".

Ya no cabe dudas de que dsntro de los

próximos cinco años, se construirá una

planta experimental con el fin d? reco.

ger experiencia práctica respecto de dis

positivos generadores de energ'a nuc'ear.

Ya se ha adelantado mucho en esa mate.

ría con la aplicación de los materiales ra

dioactivos a las investigaciones científicas,

M diagnóstico, ai tratami nto de enferme.

dades y a diversas Industrias.

El buen rostí tado de las exoerlnT-ias

sobre eneróla atómica en los Laboratorios

de Harwell. Gran Bretaña, ti ne ""a im

portancia trascendental para los británi

cos y para ei mundo en general. Por estos

mismos días se especula aún en la pren

sa norteamericana con los resultados mis
teriosos de desconocidas experiencias en lá
Unión Soviética, se escribe y se comenta

sin que haya un asidero concreto de los

resultados de tales ensayos. En cambio,
y en lo que respecta a] estado de las in-'
vestigaciones atómicas ingl sas, hay algo
perfectamente práctico, que ocurrió hace

15 días: se ha liberado energ'a atómica

en forma continua. Y lo ha dicho y expli.
cado públicamente ei jefe de estos expe

rimentos, profesor Cockroft.

INGENIERO CHILENO

Don Luis Alfredo Sepúlveda, chileno, uno de

los más destacados valores de la ciencia de

la ingeniería aérea.

Nuestra Revista se honra al señalar su

meritoria labor en el progreso del conocimiento

moderno de los difíciles campos de la cons

trucción aeronáutica.

El Ingeniero Sepúlveda se dirigió a los Es

tados Unidos en Enero de 1942, comisionado

por la Fuerza Aérea. Resultado de sus estudios

se ha graduado de Ingeniaro Aeronáutico de ios

Estados Unidos, registrado en el Estado de Illi

nois, y es miembro del Instituto de Ciencias

Aeronáuticas y de la Western Society oi En-

gineers.
En la actualidad se desempeña como Inge

niero Mecánico Proyectiles en la "Public Uti-

lity Engine-ring Ssrvice Ccrp." de Chicago e

Ingeniero Electricista en la "A. W. Kerr As

sociated" de la misma ciudad.

Su especialidad en Termodinámica y Aerodi

námica Aplicadas le ha valido innumerables

distinciones. Hace pocos meses estuvo por un

corto periodo en Chile.

AVIÓN COHETE BRITA

NICO ALCANZO UNA VE

LOCIDAD DE 900 MILLAS

POR HORA

PADSTOV, Ing'aterra, 8 octubre — (A.

P)— Un pequeño avión cohete sin piloto,

que fué lanzado con éxito desde un bom.

bardero Mosqui'o de la Real Fu_rza Aérea,

alcanzó una velocidad estimada en 900 mi

llas por hora (alrededor de 1.400 kilóme

tros), en un experimento para determinar

los efectos de las velocidades superiores _

la del sonido.

Se espera que el experimento proporcio

ne una información va.losa relacionada
con los vuelos de aviones de velocidad u;

trarrápida que se aproximen o sobrepasen
la velocidad del sonido, que varía de 660
mil as por hora aproximadamente, ai ni.
vel del mar, a 760 millas por hora, a una

altura de 10 mil metros sobre el nivel del
mar.

Un aspecto del experimento fué InVesU
gar la resistencia que ofrece el aire a las

velocidades extremas, las cuales provocan
una pérdida de estabilidad y conduce a

una disminución de la eficiencia del con.

trol en los aviones convencionales.

ADELANTO EN LAS 1NYESTIGACI0X2S
SUPERSÓNICAS

E¡ robot empleado, que tiene acondldo.
nado un motor que funciona con alco

hol, es una adaptación, perfeccionada, Jí<
aquellos cohetes.cazas a propulsión a cho

rro empleados por los alemanes durante ..

guerra.

"Hasta que no hayamos realizado un es

tudio completo, no tendremos una iníor.

mación definitiva acerca de si el robot tu

traspasado, efectivamente, la barrera sé-

nica", dijo un hombre de ciencia que tra.

baja en esta experiencia.

"Si la prueba proporciona esta informa

ción, esperándose que así será — agregó —

habremos realizado uno de los mayores

adelantos en el campo de la investigación

sup'rsónica".

Sir Ben Lockspeis-r, director de investi

gación científica del Ministerio de Abas

tecimiento, decidió empear un avión sin

piloto, debido a que nc deseaba exponer

la vida humana.

DETALLES DEL EXPERIMENTO

La prueba de este avión, la primera d«

una serie que realizará el Ministerio dt

Abastecimientos, con vjlocldades supersó.

nicas, fué realizada a las 1250 P. M., des

de una altura de 37 mil pies (alrededor í«

doce mil metros), en un rv'ito situado »

catorce millas de Sohilly Bidés.

El avión .xperimentai fue construido d«

caoba con un ancho de alas de ocho pies

y un 'largo de 11 a 12 pies. Fué equipad»

de un aparato transmisor para que infor

mara de los deta.les técnicos a través del

vuelo .

Los observadores en tierra vieron el lan

zamiento del avión experimental por me.

'dio de. radar, mientras que un avióni «

propulsión a chorro volaba sobre el aylon

madre (bombardero Mosquito) para tomar

fotografías. .

Instantes después que fué lanzado de.

bombardero, el avión experimental deseen-

dio hacia el océano. Entonces su motor,

que se estima que desarrolla una poten»

de dos mil cabal.os de fuerza, comen» a

funcionar.
,

.

n,#

El pilo: o del avión madre informó W

fué un buen lanzamiento. ,

Los observadores estiman que
e-

a__
recorrió veinte millas y que una iniorro^
ción completa del exrwrimento se tena»

dentro de una semana.

SERÁN EMPLEADOS NUEVOS MODELOS

Hombres de ciencia que dirigieron ele£
perimento dijeron que modelos de »«™

diferen.es serán emp eados en .ensayo!tí!i
tenores. Estos modelos incluirán a a«<»

con alas curvadas hacia atrás, s""-,.'^
ai avión de retropropulsión sin <-° »• "

mado "Golondrina", de De HavUtaiMl £
el que G-offrey de Havilland, famoso

loto de prueba, se mató el año pasado.

Se cree que De Havilland *f**?'*,„
una ve'ocídad cercana a la de

.'.'"-.

cuando se estreló en el estuario
«> »

mesis.



EL PASADO, EL PRESEN- *

TE Y EL FUTURO DE LA

LINEA AEREA NACIONAL

La Línea Aérea Nacional es una empaesa

fiscal, de administración autónoma, r¿ue,

por ley de la República, tiene el monopp_

lio del transporte aero-comercial.

Su fundación data del 5 <je marzo de

1929. El 21 de julio de 1932, el Supremo

Gobierno le otorgó personalidad jurídica.
Sus prlm'ras actividades las desarrolló

entre Santiago y Arica, con aviones de dos

plazas, Gipsy.Moth y Gipsy-Cirrus .

En esta época, sus pilotos eran oficia'es

de la Fuerza Aérea de Chile que estaban co

mandados en la L'n'a Aérea Nacional.

Obtenida su total independencia, ia LAN

empezó a desenvolverse con la cooperación
del Estado.

De los aviones Gipsy de 1929, la Empre.

sa pasó a atender sus servicios con aviones

Fairchild. Más adelante adquirió avioñ'x

Ford, Curtiss, Potez, hasta que en 1940 ini-

A la izquierda don JUAN del VILLAR

ARAYA, actual Vicepresidente Ejecutivo

de la LINEA AEREA NACIONAL DE CHILE

Abajo: En los talleres de la Compañía
Glenn L. Martin, Baltimore, se tomA esta

fotografía del avión recién llegado a

Chile, el que estaba en construcción

hace dos meses

ALFONSO MOREIRA ARRIAGADA. Pilo

to de Transporte de la LAN. Cuarto

"^'ill^nario del Aire"

mmm4 I|¡^1É
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ció la renovación total de su flota con ja
compra de seis aviones Lockheed Electra.

Prosiguiendo la modernización de sus avio.
nes y con el objeto de satisfacer la crecien

te demanda de atención aérea, la Empresa
incorporó a su flota de operaciones cuatro
aviones Lockheed Lodestar para 14 pasaje.
ros. En la actualidad, la Línea Aérea Na

cional cuenta con los aviones mencionados.
cinco bimotores Douglas D. C 3, para 21

pasajeros, y un Merchcraft que está desti
nado a la instrucción de los pilotos.
En pocos días más, la Línea Aérea Nacio

nal agregará a sus servicios cuatro aviones

Glen L. Martin 202 F. L. para 4o pasa e_

ros. Estas aeronaves constituyen la últir¿a
palabra en lo que al progreso de la indus
tria aeronáutica se refiere.

La Linea Aérea Nacional está gestionan.
do, además, la adquisición de aviones an

fibios Gruman. para destinarlos a servir la

zona sur del país, provincias que quedarán
atendidas definitivamente por el servicio
aerocomerclai de esta Empresa.
Actualmente sirve con itinerarios fijos

desde la capital: a todo el norte, Valparaí
so, Concepción y Punta Arenas.

Los aviones de la Lan l'egan también a

Buenos Aires pn un activo servicio inayp-u-
rado hace poco.

Con los nuevos bimotores Glen L. Mar.
tln 202 F. L., la Línea Aérea Nacional .aten
derá de preferencia sus servicios interna.
clónales que, en su primera etapa, alcanza
rán no solamente a Argentina, sino también

a Uruguay y Brasil, por la costa del Atlán.

tico, y a Bolivia y Pprú.

La L-'nea Aérea Nacional de Chile tienr-

proyectado extender sus servicios intrrna»

clónales hasta San Francisco de CaTifnrnji

y a Miami. en su segunda otan». »<"'TV1i,-,-no,
tiene todos los estudios terminados para

alcanzar con un servicio semanal a Europa.
En 1946, la Lín°a Aérea Nacional operó

una red de 5.156 kilómetros de extensión

y sus aviones hicieron un recorrido ds

2.692.466 kilómetros. En ese mismo lapso,
efectuó 2.163 vuelos de itinerario y 210

vuelos especiales, sin contar los vuelos d<-

instrucción
.

Los pasaleros.kilómetros transportados en

1946. alcanzaron a 27.310.345.

Durante los años 1942, 1944, 1945 y 1946,
la Empresa ha obtenido Premios de S^su-
rldad Interamertcanos, por haber cumnli.
do todos sus itinerarios, sin que se regis
traran accidentes ni fatalidad a'.guna para

sus pa^aipros o trioulaciones.

En 1947. la L'n^a Aérea Nacional, d?

acu»rdo con sus esf adísticas, ha estado su.

perando en más del 150~c todos sus records

anteriores, en lo que a transporte se refiere

UN VTSTTANTE ILUSTRE:

JULIÁN HUXLEY

Julián Huxley, es una de las rigura?

más importantes del mundo cient fico que

durante el presente año han visitado núes.

tro país. Eminente biólogo, famoso po/a

y conceptuoso filósofo, recorrió todo el

continente en una campaña de divulga

ción que le confió la UNESCO (Organiza.

ción de las Naciones Unidas para la -Edu

cación, la Ciencia y ¡a Cultuia), de la cual

es E-ir ctor General. Venía especialmente a

invitar a nuestro Gobierno, a la Universi.

dad y a las instituciones científicas, ar

tísticas y literarias a hacerse representan

en el Congreso que s? realizará en no.

viembre próximo en Ciudad de México, en

el cual se discutirán los más importantes

problemas relacionados con el desarrollo

de- la cultura en América.

En nuestra tierra se dispensó a Huxley

una acogida cordial y sincera. Nuestro Pri

mer Mandatario le concedió una audiencia

especial, en la cual el ilustre biólogo y es.

De izquierda a derecha: JORGE VERDUGO CORREA, Piloto de Transporte de la LAN, Sexto

"Millonario del Aire".— SERGIO GARCÍA HUIDOBRO HERREROS, Piloto de Transporte d«

la LAN, y Jefe de la Sección Tripulaciones, Tercer "Milloncrio del Aire".— ALFONSO CA

V1QUIOLI YEREI, Jeie de! Personal de Radio Navegante de a bordo de la LAN., S*!*™0

"Millonario del Aire".— HÉCTOR LOPEHANDIA COLLAO, Piloto de Transporte de la LM>-

Segundo "Millonario del Aire".

critor expviso al Excmo. señor González

Videla la labor que ha desarrollado la

UNESCO. La Universidad .de Chile organi.

zó en su honor una velada en que el ilus

tre visitan-.e expuso ante profesores, aluip.

nos, escritores e intelectuales algunos de

los problemas de la difusión de la cultura

por medio del libro, la radio, la prensa.}'

el grabado.
-

Fué, además, especialmente
atendido por ;os dirigentes de la Oficina

de Cooperación Intelectual de la Univeisi-

3ad, quienes le mostraron los novedoso?

laboratorios y progresisias establecimientos

de cultura superior que honran a núes.

tra capital.

Huxley se inició en el cultivo de las le-

*ras escribiendo noemas románticos. Luego,

diseñó nítidamente su carrera al consa

grarse a la ciencia en una de sus n^nLes-
taciones más interesantes: la biología. K--

es más bien un humanista científico.

Una de sus obras que más admirac.
-

causó recién publicada, fué aquella que i-

mó junto con H. G. Wells: "La Ciencto*

la Vida". Entre las aportaciones de
c^.-

ter más original que ha hecho a la

Cj.
•

moderna, figuran su análisis Í^^Jl
ia evolución. Por el hecho de haber a*_-
una definición científica del progreso e-;-
lutivo v de haber comparado ios aspfC"

de la evolución en e' hombre 7 « l<M?l
más seres, ha contribuido a crear un

j-
cepto general filosófico sobre una

"•*

científica



"De él aprendimos a conocer — expresó
el Di. Hernán Romero, secretario de la Fa

cultad de Biología y Ciencias Médicas de la

Universidad de Chile — la singularidad de.

hombre, capaz de tradición o sea de cono

cimiento acumulativo, de abstracción con

ceptual traducida en lenguaje y de íabri.

car instrumentos —•

y la base biológica de

la pretensión que la teología formuló; ¿e
él aprendimos que a diferencia suya, las

aves logran realizar acciones muy compli

cadas sin que nadie se las enseñe y que b»:s_

car en Europa un espécimen característico

de las razas que inventó el nacismo, es em

presa parecida a la de buscar una aguja

en un pajar".
Afirmación de Huxley es también aquella

que felizmente ya se toma en cuenta por

füf

mundo ha de ser el botín de ios más fuer.

tes. Nada de ello se purde lograr sin haber

educado antes al ciudadano común en la

comprensión de los problemas mundiales y

sin que éste participe de un modo dir.cto

en la consolidación de la paz".

Declarado huésped oficial por nuestro

Gobierno, Julián Huxley pudo apreciar e

rápido desarrollo de la cultura chirna en

sus variadas manifestaciones. Después de

tres días en Santiago, al despedirse, formu
ló a los periodistas a'gunas breves opinio.
nes muv halagadoras para el esp'ritu de

renovación que caracteriza a nuestra pa

tria. "Chile — dijo —

es tierra en plena
efervescencia en la cual el amor a la cu'tu.

ra, el afán de progreso y el esoíritu de so

lidaridad humana se advierten en mu' ti

pies manifestaciones de su intensa vida so.

cial, cultural y económica".

POR EL MAGNETISMO SE

3UIARAN LAS PALOMAS

MENSAJERAS

WASHINGTON, 24 de octubre.— (U. Pj
— Los hombres de ciencia de Estados Uni

dos están estudiando, los r-sultados recién.

temente anunciados, del descubrimiento por

■m
vuelos científicos de la fuerza aérea norte-

W americana, de tres zonas magnéticas del po.
¡o norte, y dicen que los datos pueden re

sultar útiles en los actuales experimentos

para determinar ei método ñor el cual se

urientan las palomas mensajeras.
Resu'tados recientemente anunciados de

°síns experimentos, han indicado que es po_

sible que las paloma? posean "brújulas" ex

tremadamente sensibles dentro de la parte

inferior de sus o'os, ]o aue hace posible que

encuentren el camino de regreso a sus pa_

ornares situados a cientos de kilómetros
de distancia.

Los expertos razonan que hay dos prin
cipales tipos cíe influencia magnética, que
se ejercen sobre la superficie de la tierra:
primero, la atracción de norte a sur Pntre
los polos, y segundo, la influencia eiroscó.
pica creada por la rotación de la tierra en

el espacio.

Julián Huxley

legisladores y gobiernos: el hombre econó
mico ha muerto y ha sido reemplazado por
el hombre social, o sea, por un ser que tie
ne conciencia de formar parte de un orga.
nismo complejo a cuyo bienestar debe con

tribuir y por cuyo mecanismo debe intere.
sarse. Huxley también nos ha dicho que vi
vimos en una época de revolución cuyo im.
pulso es ingenuo y suicida contrariar. ApróB
vechando nuestro conocimiento científico
debemos planearla y dirigirla, pero para eso
ieoemos saber el sentido que deseamos irxi
primirle. "Es distinto, dice, capear un ven

tarrón en un buque d? vela que obligarlo
a que nos conduzca en la dirección en que
nos proponemos navegar"
El Rector de la Universidad de Chile, do i

Juvena] Hernández, €11 la velada solemne
en que la corporación expresó a Huxley la

adhesión de la ciencia chilena a los postu.
lados de la UNESCO, le expresó conceptuo
samente :

"Ll hombre tarda en convencerse de la

solidaridad del mundo. Todavía está im.
huído de la falsa idea de que el engrandeci
miento de su pueblo está condicionado por

la debilidad o el aniquilamiento de los

otros: todavía habla int.-rnacionalmente » n

el idioma de Maquiavello y supone que el

GRÚA FLOTANTE "PATA

NA;' FUE LANZADA DE

NUEVO AL AGUA EN AN-

TOFAGASTA

ANTOPAGASTA 6 de octubre.— Alegres
y estridentes pitazos de locomotoras, re

molcadores, grúas y toda clase de embar

caciones pequeñas, saludaron la maniobra
de lanzar al mar a la grúa flotante "Pa

tena", faena que se hizo con toda felici
dad. Esta grúa flotante se había emplea
do en las obras de construcción dei puer
to artificial de Antofagasta, hace veinte

años. El peso de esta grúa se calcula en

500 toneladas, y puede levantar 60 tone

ladas. Se sometió a esta grúa a varias re

paraciones que era indispensable hacerlas
en tierra, el año 1946.

_

Las faenas se iniciaron a las 9 de la ma.
nana, bajo la dirección de los ingenieros
señores Benito e Ildefonso Pérez Zujovic
y del Jefe Técnico Ingeniero, señor Pedro
Lira. Se emplearon en la maniobra 100
obreros. Fueron utilizadas tres locomoto

ras, dos de cuarenta toneladas y una de

veinte, capacidad con la cual se pudo rea»

lizar una tirada de sesenta toneladas de

arrastre. Las locomotoras tiraron un cable

de una pu.gada un cuarto de grosor, de

20O metros de largo, el cual formaba un

aparejo de tres vueltas, girando en dos

motores, uno a 3o metros de la cuna de

la grúa flotante y el otro sobre el dique

de contensión, en donde están ubicadas

las locomotoras. El aparejo estaba unido

a una cadena doble de 30 metros de lar.

go formada por eslabones d° 32 kilos de

peso cada uno, unidos por malletes de 2

pulgadas. Esta cadena, a su vez, estaba uní.

da a un balancín colocado en e' triángulo

delantero del carro o cuna del varadero en

que descansaba la grúa flotante. A los cos

tados de la cuna se colocaron cuatro cu.

ñas con gatas, para fací itar con un mayor

declive _el deslizamiento de la "Patana" al

agua.

Cabe destacar que faenas de la natura.

leza hechas en la "Patana" se Realizan

por primera vez en el norte de Ch^e. Es

pecial actuación le cuno en estas labores

al ingeniero señor Pedro Lira, jefe técni.
co de la Emnresa Edmundo Pérez Zufo-

vic. Estuvo eficazmente secundado por 'os

ingenieros Benito e Ildfonso Pérez Zu

jovic y personal técnico de dicha empre.

sa. Supervigiló esta labor el técnico de la

Dirección Fiscal del Puerto, señor Gusta.

vo Concha.

CARACTERÍSTICAS DE LA "PATANA"

La "Patana" es de fabricación alemana,
marca Demag, y presta servicios en AntoB
fagasta desde hace má"- de veinte años,
desde la construcción de' puerto artificial

por la firma Baburlzza Lagarrigue. Se )ja
calculado el peso de esta grúa en quinien.
tas toneladas y puede levantar hasta se.

senta toneladas.

La grúa flotante "Patana" se compone

de una balsa de treinta metros de es ora

(largo) por 16.50 de manga (ancho) y

un puntal (altura) de tres metros. Cuen

ta con departamentos estanques, con lo

cual, en caso de producirse una avería en

una de las cámaras, no afecta a las otras

secciones de la "Patana".

ENTREGA DE LOS PRE

MIOS "MARCOS ORREGO"

A DOS INGENIEROS RE

CIÉN EGRESADOS

En el Instituto de Ingenieros de Chile s:

efectuó hace poco la entrega de los premios
al honor, "Marcos Orrego Puelma", que

anualmente son otorgados a los ingenieros
egresados de las Universidades de Chüe 7

Católica de Chile, que han obtenido sus

títulos el año anterior, y a Un técnico de

la Escuela de Artes y Oficios que haya fi

nalizado sus, estudios en ese mismo año.

Los ingenieros, señores Rudolf Rihm Ze.

11er, de la Universidad de Chile, y EmlMn

Aguirre Quíntela, ae la Universidad Cató

lica, y el técnico mecánico, señor Humber.
to Silva Oyarce, recibieron en esta opor

tunidad los premios respectivos.

Antes de hacer entrega de ellos, el pre.
sidente del Insiituto de Ingenieros de Chi

le, don Fernando Pa'ma, se refirió breve.

mente al acto, poniendo de relieve la per

sonalidad de don Marcos Orrego Puelma y

refiriéndose, en seguida, a las aptitudes de

los ingenieros y técnicos que se hicieron

acreedores al premio, destacando el hecho

de que por primera vez un extranjero ob_
tenía este premio, en este caso, el señor

Aguirre, de nacionalidad boliviana.
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VIAJANDO EN UN AVIÓN DE LA «PERÚVÍAN"
Maravillosa fué la visión del mundo de ma

ñana que pudieron ver los periodistas de Chile-,
don Hugo Ercilla, Jefe de Informaciones de "El

Mercurio", y don William Horsey, Gerente de

la a-jen-.-ia noticiosa United Press, durante su

reciente viaje a los EE. UU. como huéspedes
de la Po. ¡uviari International Airways Inc., que

inauguraba sus viajes desde Santiago a Was-

h.ngton y el empleo de- radar para la seguii-
dad de los pasajeros.
No habían dejado atrá3 las costas de Chile

cuando se dieron cuenta en el mismo avión

OBSAD de ingeniosos inventos.

"A la hora de almuerzo e-1 Purser nos mos

tró un objeto que era como una gallsta de peón
de fundo. Nos dijo sonriente que aquel objeto
raro era nuestro almuerzo. Se trata de "Coñu

das Mazon" ideadas durante la guerra para

alimentar a la tropa en islas lejanas del Pa ■

cííico.

"Un almuerzo completo —pecho de pavo asa

do, ensalada surtida cocida y papas
— forman

un típico me-nú conten.do en este pequ-.no tro

zo. Fué cocinado en Nueva York hace- ya ata
■

tro meses. Se le mete primero en un compar

timento especial que ientame-nie lo descongela;

luego se pasa a otra sección para hidratarla.

Eso es, reponerle la humedad y así agrandar
lo a su tamaño normal. Quince minutos en un

horno eléctrico y allí e-stá el pavo humeante,

con su sabor y olor como recién sacado de la^

vecinas de Chez Henri o el Carrera.

00O00

Frente a Antofagasta, los periodistas pasa

ron al puente de mando para ver la navega

ción con radar. Los aviones de la P. I. A. via

jan desde San Antonio directamente sobre et

Pacífico hasta Lima. A veces están a 200 mi

llas de la costa chilena.

Por lo tanto o no se ve la costa o está ¿1
avión demos. ado lejos pora reconocer v;'uc'-'
mente la configuración de ella. A la altura de

2,500 metros no se ve el mar, que por lo gene
ra! está cubierto de una densa sábana -de nu

bes.

No obstante, vimos al oficial de ruta tran

quilamente sentado en su cabina, mirando „

.a costa por el radar y con carta marííimc en

mano, nombrando cada punto y bahía... Bahía

La Chimba, Punta Aligamos, Bahía de Meji
llones, Cobija, Gatico, Tscopilla, etc.

En ei vidrio del radar vimos como un ma

pa i.uminado de la -esta y los cerros detrás

de ella. Vimos puntos que representaban bar

cos en el mar y aún un avión de la L. A. N

que estaba por cieirizar en La Chimba. L'i

avión chileno era un punto que- atravesaba el

radorscepio.

Debajo del avión hay un aparato que parece

como una banadera. Allí está ei transmisor.

Manda al infinito ondas ultra-cortas que si en

cuentran algo en su camino se reflejan de in

mediato y con la velocidad de luz hacia su

punto de par-ida mostrándose como un punto

de luz en el radarscopio.
——coOoo

E". pfloto tiene otro radar distinto. Con éste

escudriña el cielo para otros aviones cien mi

llas adelante y aún más importante vigila i-a

formación de las nubes cr larga distancia, in

visibles al ojo humano. En ei Golfo de Pa

namá, encontramos una cadena de tempcrale-

de rayos que formaban una línea densa des

de la costa de Colombia hesta el Pacífico. Cor.

el radar, se buscó los claros en esias forma

ciones y el avión navegó en zigzcg para evi-

iar las formaciones peligiosas de nubes cu
-

mulus en cuyo interior hay frecuentemente

^«oecoe«ooo6ooooooooo&sooooQCCC06CC09e@sooeeo9soscoeoccis<^
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EQUIPOS MECANIZADOS..

(De la página 45)

ca acogida de los agricultores. Para hacei

resaltar la importancia de esta innovación,

basta señalar que 10 equipos en tres me

ses han destroncado más de 750 h. etéreas,

labor en la que antes se habrían empleado

640 yuntas de bueyes en un año de faenas.

Asimismo, se han puesto en uso las ma

quinas s:gadoras-trilladoras combinadas au

tomotrices, que efectúan las cosechas de

cereales en el mínimo de tiempo con el

máximo de rendimiento. Las sembradoras

y cosechadoras de papas permitirán bajar

el costo de este cultivo.

El Servicio espera de Estados Unidos mj.

quinas para construcciones de tranques,

aprctiladoras, niveladoras, prensas automá.

ticas, etc. .
.

Otro punto abordado ha sido la prepara

ción de personal técnico especializado, en

su doble aspecto: tractoristas y mecán¿;05

especializados. Desde el l.o de octubre d:

1946, al 15 de marzo de 1947, funcionaron

paralelamente tres cursos de tractoristas

con 50 hombres cada uno, en ios Regimien

tos de Santiago, Los Angeles y Térmico; j

con la cooperación de la International Har

vester Co., se organizó un curso de capaci

tación para, mecánicos. Además, los meca.

nicos del Servicio han sido matriculados en

cursos especiales en la Escuela de Artes- 5

Oficios.

Clase de labor

Clientes

atendidos

Hectáreas-

cliente

Rotura: 22.14(> hectáreas ..

Oru.'a: 9.895 hectáreas ...

Rastraje: 19.891 hectáreas

Civocha: 5.678 hectáreas .

Destronque: 750 hectáreas

Tranques: 3 unidades ...

4+3

232

431

202

4

3

49.99

42.65

46.15

28.11

187.50

187.60

c:::

orandes o. esior.es a:mos:er:oas v cú:

contraste. De modo que fuera de o

sooudido, el avión '"-vo =u* --c-.--.

...

"

, .

~
- --,---. — ^.

aa :ro:rqo-.:daa a través as esta :;rrr.ldab> b--
rrera.

Do- una mayor utilidad fué este aperato 4.

salir de La Haoano, al apareo-rr un hura---
r.o pronosticado por los servicios meteoroló
gicos. Veló ei avión dos horas y media pc:'c
frente de: temporal dentro de grandes y brus
cos movimientos. Abajo cuctro barcos lanzo::-
el SOS. En un pique bajo 500 metros, oerc :\-

el rador. se encontró por f.n un camine soco

ro y como bólido mecánico poso el apero

a 'ravés de ia tormenta.

En llueva York, les per.odtstas metropolita

nos quedaron asombrados durc.ote ur. v-jt\-

de ensayo ai ver retratado en el aparate tedt

el plano de la isla de lwonhatton, el Ríe Hit

y e". Río Hudson, y aun los td.i.o.cc. d.- may..-

altura

EFICAZ ADMINISTRACIÓN

(De la página 52)

tinado- u evitar el agotamiento de la ri

queza maderera nacional. Puede anotarse un

dato: la Misión Norteamericana que estu

dió este asunto, estableció que el agota.

mient0 de la riqueza maderera en el país

excede al crecimiento de la misma en una

razón aproximada de 2 a 1. Al seguirse

este ritmo, los bosques de Chile se extin

guirán en 100 años.

Dr aquí que en los predios del Consor

cio se viene efectuando una intensa plan

tación, especialmente en la Hacienda Can

teras, donde hay ahora una existencia s'

perior a 12 millones de pinos

UTILIDADES

Aun cuando ha habido, en la mayarla

de los casos, que proceder por sistema*

de reajuste en la administr-o-ión de iod

diversos predios, hasta imprimir un ritmo

eficaz, los resultados financieros muestran

un ritmo ascendente.

La Caja de Seguro ha obtenido las s>

gruientes utilidades:

Ejercicio 1943-44 . . $ 4. I2S..I72.TD S.fiT",

1944-43 . .

"

4.700.91 2.20 7.!i«5

154á-4ü . .'
"

5.90S.607.0S V^iS

194U-47 . .

"

S. 902. 1103.93 12,315

l-ob predios de la l'.eiitfieencia han rv-

dido las siguientes utilidades :

Ejercicio 1943-14 . 3 $ 2.040.77B.14 ".37 7.

104 4-4 5 . .

"

3.x3i;.437.32 fi.t'tl

1943-40 . .

"

:i.4m;.2-I1.:¡2 7,3-í

194(1-47 . .

"

17.s79.:¡vs.0.\ 12.3.7

OPTIMISMO SOBRE

PETRÓLEO CHILENO

El l.o de Diciembre, estando en prense:

esta edición, la CORFO ha entregad-

nuevas informaciones oficiales, que agre

gan gran optimismo y seguridad sobri

la existencia de petróleo comercialmenl:

explotable. Agregamos en resumen, cs.c-

antecedentes a la información que apa

rece en las primeras páginas de "Cien

cia y Producción".

Pozos productores (verificados
• n.o

uno, 1.000 barriles diarios; siete, 720 ba

rriles diarios; ocho, 600 barriles díanos.

y nueve y diez, cuyas producciones
.c-

ta solamente medir.

Los pozos once y doce están lamb

en pleno trabajo de perforación.

Otros campos de grandes pcsibi.100;

des también han sido ubicados:
'

Sp-rc
_

donde se hacen estudios geofísicos,
a

kilómetros, de Springhill; San Selxnban

a 100 kilómetros al sur, y Punta De. go

da, en el continente.
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Crecimiento de una

Industria
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